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Diario Dem 
e Guevara

Suspenden Subasta
(Págs. Centrales)

Los últim os acontecim ientos  
determ inan que la opinión públi­
ca aguarde con expectativa  inm i­
nentes dec is iones de las Fuerzas  

rm adas, luego del contacto  que  
sus represen tan tes  m antuvieran  
con los d e legados políticos el 
viernes 6 ppdo.

La ciudadanía confía  en que  
esas decis iones, por fin, d is tien ­
dan notoriam ente  el clim a que ha 
caracterizado a los últim os tiem ­
pos, y perm itan, en to nces  sí, el 
avance más resuelto  de las nego­
ciaciones en tre  las dos partes. 
N egociaciones que, para bien de  
todos, deberán  desem b ocar en 
un acto e lecc ionario  en el que el 
pueblo — soberano natural de la 
R epública— reasum irá su papel 
rector en el e jerc ic io  de la d e ­
mocracia.

Una vez m ás, es de desear 
que los sectores que intervienen  
en estos contactos agudicen al 
máximo su sentido  patriótico y su 
desin terés. Se confía en que Jp 
harán y que ello  redundará en di­
recto benefic io  de todos.

La expectativa  de la ciuda­
danía no puede ser defraudada. 
Hay una tradicional vocación por 
el civism o en nuestro  pueblo que 
no puede ser desm entida  ni 
puesta en duda.

Es la vocación que le perm itió  
resurgir de graves crisis históri­
cas y que, d eterm inó  la creación  
y el desarro llo  de un país de cos­
tum bres austeras y de insosla­
yable sentido pacifista. Es, la ex­
pectativa de que hablam os, re fle ­
jo de la esperanza  popular, de to­
dos los uruguayos, de retornar a 
ser lo que fuim os.
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C r i s i s  C a s t r e n s e

sin Demostró 
üién es el Jefe

“ Los cambios producidos en el alto 
mando del Ejército tendieron a conjurar la 
gestación de un estado deliberativo, dentro 
de esa fuerza” , explicó el pasado martes 10 
el subsecretario de Defensa argentino, Ho­
racio Jaunarena, aludiendo a una cadena 
de remociones que se generó a partir de la 
sustitución del jefe del Estado Mayor Gene­
ral del Ejército, general de brigada Jorge 
Hugo Arguindegui, el día 4 de ju lio  ppdo.

La crisis castrense —que tomó estado 
público el mismo día en que se exhibía por 
televisión el documental de la Comisión Na­
cional sobre la Desaparición de Personas 
(CODEP), en la cual se presentan casos de 
abusos cometidos por efectivos castrenses 
durante la lucha antisubversiva llevada a ca­
bo por el régimen de facto—, se dio por ter­
minada con la configuración de la nueva cú­
pula del arma, el pasado día 10, a la vez que 
se daba a conocer el decreto 2107 del Poder 
Ejecutivo, que dispone que los militares de­
ben responder a los “ requerim ientos que 
les form ule" la CODEP, y obliga a los in­
tegrantes de las Fuerzas Armadas a decla­
rar ante la justicia “ por hechos o asuntos 
de servicio”  referidos a la represión, sin 
necesidad de pedir en cada caso “ la venia 
que prescriben los reglamentos m ilitares".

MANEJO DE LA CRISIS
Este conjunto de medidas instituciona­

les y reglamentarias caracteriza la modali­
dad utilizada por el gobierno del presidente 
Alfonsín para superar la primera crisis seria 
en el seno de la principal rama de las Fuer­
zas Armadas, luego que éstas dejaron de 
detentar la suma del poder político del Es­
tado.

En efecto, en su calidad constitucional 
de comandante en Jefe de las Fuerzas Ar­
madas el presidente Alfonsín aplicó la más 
estricta verticalidad institucional al no 
aceptar “ planteos”  y al proceder a los rele­
vos de acuerdo a la más rigurosa mecánica 
institucional.

Así como en su oportunidad el nombra­
miento de jefe del Estado Mayor General 
del hoy alejado general Arguindegui había 
impuesto el desplazamiento de casi una 
treintena de jefes más antiguos (entre 
ellos, Nicolaides, Reston, Trimarco, Calvi), 
su reemplazo por el general Ricardo Gusta­
vo Pianta impuso el retiro del general 
Braulio Sánchez Avalos, por ser más anti­
guo que el general Pianta.

Igualmente el relevo de los generales 
Mansilla (comandante del poderoso Tercer 
Cuerpo del Ejército) y Capanegra y Camis- 
sa (de la Dirección General de Fabrica­
ciones Militares), junto con generar un 
nuevo “ tiraje de la chimenea” , sirvió para 
reforzar el criterio de respeto al orden jerár­
quico interno de la fuerza, con la designa­
ción del general en actividad más antiguo 
después de Pianta, en el puesto de Instruc­
tor del Ejército.

De esta forma, el gobierno de Alfonsín 
definió un nítido perfil frente a los institutos 
armados: confirmó que no admite “ plan­
teos", que no cede atribuciones constitu­
cionales en su conducción y que aplica 
estrictamente la dinámica de promociones 
y relevos.

ANTECEDENTES DE LA CRISIS
Para nadie resultaba ya un m isterio la 

existencia de tensiones en los cuerpos de 
oficiales a raíz de las investigaciones sobre 
violaciones a los Derechos Humanos du­
rante el “ proceso", de recortes a los histó­
ricamente elevados presupuestos de De­
fensa durante los regímenes de facto, ma­
lestar subsecuente por el monto de los 
sueldos y por las promociones.

Ya el 14 de enero pasado el presidente 
Alfonsín habia hecho frente a la exposicón 
de malestar de los m ilitares por la publici­
dad que se daba a los hechos relacionados 
con la lucha antisubversiva, situación que 
fue profundizándose con el correr del tiem­
po. Posteriormente, otro elemento de ma­
lestar interno lo constituyó el envío a la Jus­
ticia Civil por parte del m inistro de Defensa 
de las órdenes impartidas por las con­
ducciones militares a cargo de la lucha anti­
subversiva y el caso de los capitanes Gus­
tavo Adolfo Alsina y Enrique Mones Ruiz, 
vinculados con la muerte de dos detenidos 
en la ciudad de Córdoba.

Declaraciones del vicepresidente del 
Senado bonaerense Amílcar Zufriategui 
(UCR), en el sentido de que había “ actitu­
des golpistas en algunos sectores milita­
res" urticaron la sensibilidad castrense y el 
propio ministro de Defensa, Raúl Borrás, si 
bien afirmó que la mayoría de las Fuerzas 
Armadas “ apoyan al proceso democráti­
co", no dejó de reconocer la posibilidad de 
que existiera “ algún sector go lp ista".

El 11 de mayo, un grupo de 67 oficiales, 
en Córdoba, entre los que se contaban a lo 
menos tres generales, denunció una cam­
paña de "desp restig io " contra las Fuerzas 
Armadas, manifestando que ese hecho 
“ puede alentar un rebrote subversivo” .

A los pocos días, el 15 de ese mes, el co­
ronel Jorge González Ramírez, renunciaba 
al cargo de secretario del Consejo Supre­
mo de las Fuerzas Armadas, organismo que 
¡está llevando a cabo las investigaciones y 
[juicios internos, derivados de la responsa- 

ilidad castrense tanto en la derrota de las 
alvinas como en los casos de abusos a 

los Derechos Humanos.
El pico de la crisis lo generó, sin em­

bargo, el propio general Arguindegui, 
quien denunció por radio —sin consultar 
con su superior, el presidente Alfonsín—, 
la existencia de una campaña destinada a 
“ desestabilizarlo” .

Analistas castrenses estiman que el ge­
neral Arguindegui buscaba homogenizar 
los mandos del Ejército bajo sus órdenes, 
neutralizando al —a sus ojos— sobredi- 
mensionado titular del Estado Mayor Con­
junto, a la vez que reducir disidencias tales 
como la de los generales Mansilla, Capa- 
negra y Camissa. El primero habría manda­
do una carta al m inistro Borrás pidiendo el 
desafuero del Senador Zufriategui, por su 
crítico discurso ya aludido, y los segundos, 
lideraban el descontento castrense por la 

j conducción civil del complejo industrial m¡- 
<j itar.

La gota que colmó el vaso, fue el pedido 
r ¡tiro que le hizo Arguindegui a Mansilla, 

quien se negó a presentar su alejamiento 
oluntario de las filas (“ Si quieren que me 
aya a mi casa, que me releven” , habría 
¡cho Mansilla).

La decisión presidencial fue el aleja­
miento de ambos: si Arguindegui no tenia 
autoridad para pasar a retiro a un general, 
tampoco podía pretender tenerla para se­
guir al frente del Ejército.

En lugar de iniciar un largo período de 
negocíacínes —a que son tan inclinados los 
radicales, según observadores y críticos—, 
el presidente Alfonsín se metió en el “ ojo 
de la torm enta" para neutralizarla en forma 
drástica. (De otro modo habría quedado pe­
sando en el seno de los institutos castren­
ses el obligado silogismo: “ Si Alfonsín no 
tiene autoridad...” )

De esta manera, junto a reivindicar el im­
perio de la justicia y el derecho para todos 
los argentinos, el presidente Alfonsín ha 
demostrado quién manda.

N i c a r a g u a

Los Cinco Años 
de un Proyecto

A los cinco años de ese 19 de ju lio de 
1979 que marcó la culminación de la lucha 
contra la dictadura somocista —gesta 
catalizada por la acción llevada a cabo el 
Frente Sandinista de Liberación Nacional 
(FSLN)— Nicaragua apárece bajo la visión 
contradictoria y a menudo deformante de 
diversas ópticas ideológicas, a menudo 
inconsistentes.

En efecto, “ ahora que Nicaragua se 
convirtió en un símbolo de política 
internacional —de heroica revolución 
contra el capitalismo opresor y el 
imperialismo yanki, para la izquierda 
internacional y de subversión comunista e 
infiltración cubana, para la derecha— la 
gente perdió la perspectiva de que 
además es un país de casi tres millones 
de habitantes y con una política tan 
provincial como lo es su ideología” , 
comentaba el conocido analista 
internacional Gwynne Dyer, en su afán de 
romper esterotipos que sólo sirven para 
perpetuar incomprensiones, tanto de lo 
ajeno como de nosotros mismos.

En medio de este fuego cruzado de 
distorsiones interesadas, suele perderse 
la perspectiva de los hechos reales, en su 
contexto, en su dinámica y en su 
complejidad.
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SITUACION NO CONSOLIDADA

En lo que va corrido del siglo, 
Nicaragua ha vivido más tiempo sometida 
a un gobierno dictatorial, apoyado por 
Estados Unidos, practicando una política 
abiertamente represiva y excluyente en el 
plano civil y perpetuando una estructura 
abiertamente regresiva y dependiente, en 
lo económico y social, que en la 
búsqueda del ejercicio de su libre arbitrio. 
En esa perspectiva histórica, la vida 
política y económica del país de Rubén 
Darío, se encuentra en la infancia de su 
autodeterminación. Por ello, resulta 
metodológicamente equivocado utilizar a 
su respecto patrones de análisis 
destinados a dar cuenta de situaciones 
maduras y consolidadas.

Esta situación es la que origina, por 
ejemplo, las diferencias de actitud que a 
su respecto tienen países de un mismo 
horizonte político y de similar nivel de 
desarrollo, como es el caso de Estados 
Unidos y la mayor parte de sus aliados de 
Europa occidental.

ESTADOS UNIDOS NO SE RESIGNA

Empobrecida en lo económico, con 
una sociedad civil poco estructurada, sin 
tradiciones de vida institucional.
Nicaragua se encuentra sometida a la 
compleja tarea de superar esas 
insuficiencias en medio de una región que 
expresa, a su vez, los contradictorios 
elementos de que es portadora la 
sociedad norteamericana. En efecto, ésta 
ha sabido transitar por muchos de los 
caminos que constituyen un paradigma de 
civilización basada en el derecho y la 
libertad, en lo interno, en tanto que ha 
expresado valores y conductas de signo 
diametralmente opuesto en lo externo, 
particularmente en las regiones más 
próximas a su territorio, que se 
encuentran en gran medida prisioneras de 
su concepción de la “ seguridad 
nacional".

Esa relación sustantiva da lugar a 
situaciones tan contradictorias por parte 
de Estados Unidos como el 
financiamiento de “ acciones encubiertas" 
que vulneran elementales normas del 
Derecho Internacional (como lo ha 
demostrado la Corte de La Haya), a la par 
que reprocha atentados contra la libertad 
de prensa (la reiterada censura al diario 
opositor “ La Prensa"), que sólo 
encuentran su justificación en un 
ordenamiento que hace del derecho su 
nervio vital.

Si a lo anterior añadimos la pugna 
Este-Oeste que tiende a teñir todas las 
situaciones nacionales para arrancarlas de 
su curso autónomo y conducirlas al 
“ alineamiento” , podremos apreciar en 
qué medida los ju icios sobre la situación 
nicaragüense suelen ser más tajantes, 
abanderados, parciales que la propia 
realidad de la cual pretender ser 
expresión.

LAS ARMAS NO CONSTRUYEN

Todos los movimientos antidictatoriales 
que han debido recurrir a las armas para 
derrotar a regímenes opresores, se han 
encontrado con que la situación 
postdictatorial resulta más compleja y 
menos romántica que el período de la 
lucha frontal violenta. Esta situación la 
vivió Nicaragua hasta el momento en que 
empezó a ser acosada militarmente por 
efectivos armados, entrenados y 
financiados por Estados Unidos.

En esta fase, si bien los problemas 
económicos derivados de la inestabilidad 
producida por la situación bélica son 
importantes, la presencia de Estados 
Unidos le asigna a la lucha contra la 
agresión el carácter de guerra de defensa 
nacional y tiende a cohesionar a la 
población tras la estructura de poder 
vigente. En el caso de Nicaragua, tiende a 
posponer las dificultades propias de la 
construcción postdictatorial, para dar paso 
a una “ economía de guerra”  y, 
consecuentemente, a una “ política de 
guerra” , poco proclive para el 
florecimiento del pluralismo y las 
libertades, a la vez que favorecedor de las 
tendencias al "a lineam iento”  en lo 
internacional.

Así pues, en la actualidad, Nicaragua 
vive el complejo proceso de enfrentar una 
situación bélica desgastante, a la vez que 
busca institucionalizar su vida civil a 
través del dictado de una Constitución y 
el establecimiento de un poder formal, 
para lo cual prepara elecciones para el 
próximo 4 de noviembre.

El curso paralelo de ambos procesos 
da lugar a posturas reduccionistas en uno 
u otro sentido: querer resolver la guerra 
por el “ diálogo”  o bien querer resolver 
los problemas políticos con actitudes 
propias de la guerra.

El desarrollo de las acciones bélicas 
no ha alcanzado los objetivos que las 
animan: constitu ir en una porción de 
territorio conquistado un gobierno 
provisional que "leg itim e ”  la masiva 
intervención directa de Estados Unidos.
La ineficacia de los efectivos 
antisandinistas, la oposición interna en 
Estados Unidos (intensificada por ser año 
electoral) y las distancias que van 
tomando los gobiernos de la región 
respecto de esta política de la 
Administración Reagan (por la agudización 
de sus propias situaciones internas que 
esa política conlleva), no auguran el 
resultado buscado inicialmente, pero sí 
pasan a constituirse en un elemento de 
presión política para incidir en el 
desarrollo del proceso electoral e 
institucionalizador.

La oposición no autoritaria al gobierno 
sandinista se ha visto en gran medida 
desmovilizada por esas acciones bélicas, 
pues cualquier asociación con los 
agresores rodea su actuar de una aureola 
de traición.

De esta forma, la situación 
nicaragüense se encuentra en una 
verdadera encrucijada, en la que, para 
variar, se demuestra que las verdaderas 
soluciones serán políticas, protagonízaoas 
dentro de la vida social nicaragüense y en 
la medida que se respeten la existencia y 
la posibilidad de expresarse de los 
distintos sectores de la sociedad, en la 
medida que se atengan a las reglas de 
juego generadas entre todos. Situación 
inexistente al momento por, como 
apuntarmos, circunstancias^xógenas y 
propias.

De otra forma, en cierta medida,
Somoza o lo que él representó, el 
autoritarismo, habrá ganado después de 
su derrota.

■
C o n v e n c i ó n  D e m ó c r a t a

Móndale Intenta 
Unir al Partido
El próximo martes 16 se inicia en San 

Francisco la convención del Partido De­
mócrata que deberá, de acuero a todas las 
probabilidades, investir a Walter Móndale 
como el candidato que deberá disputarle a 
Ronald Reagan la presidencia de Estados 
Unidos.

Según un sondeo de opinión realizado 
por el “ New York Times”  el pasado 3 de ju­
lio, de efectuarse de inmediato las elec­
ciones, Móndale sería aventajado por el ac­
tual mandatario por una diferencia de quin­
ce puntos. Si llevara como compañero de 
fórmula al senador por Colorado Gary Hart, 
la distancia se reduciría a siete puntos.

Ante tan pesimistas augurios, el ex vi­
cepresidente de Cárter se ha visto compeli- 
do a buscar a quien lo acompañe en la ba­
talla electoral entre quienes le asegurarán 
la posibilidad de conformar un frente co­
mún en el interior de un partido que se ha 
visto seriamente polarizado por el proceso 
de las “ primarias” , a la vez que poseyera 
características tales que le permitieran 
“ m order" significativamente en el electo­
rado favorable a Reagan. El lugar geométri­
co de todos esos puntos lo encontró Món­
dale en la representante del conservador 
distrito neoyorquino de Queens, Geraldine 
Ferraro, que se costeó sus estudios noc­
turnos de abogacía vendiendo pañuelos, lo 
que le confiere el apreciado valor de ser 
una “ self made woman” .

Aparte de la “ m inirevolución”  política 
que constituye la selección por vez primera 
de una mujer como candidata a la vicepresi­
dencia (el 53% del electorado son mujeres), 
Geraldine Ferraro —que contrariando la tra­
dición mantiene su apellido de soltera en 
homenaje a su sacrificada madre— es res­
petada dentro del “ aparato”  partidario que 
le ha confiado tediosas aunque importantes 
misiones: fue miembro de la comisión 
Hunt, que revisó las reglas para las elec­
ciones de delegados a la convención de­
mócrata que se inaugura el próximo martes 
y, además, es presidente del comité de pla­
taforma partidaria. (Rasa ,a págjna 3) ^
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El Pastor y el Rebaño
Por Maurice DUVERGER

Los turistas extranjeros no compren­
dieron gran cosa en el desfile parisino del 
24 de junio. La mayoría de (os franceses 
tampoco. Oficialmente, se trataba de de­
fender la libertad de ensañanza, que forma 
parte de los Derechos Humanos. Si hubiera 
estado efectivamente amenazada, el que 
estas líneas suscribe se hubiera encontra­
do junto a los manifestantes, cualesquiera 
hubieran sido sus opiniones políticas. Ya 
que muchos la creen en peligro, su gesto 
merece respeto. Pero lo sucedido da cuen­
ta de una pasmosa ausencia de informa­
ción. Nunca ha estado mejor garantida la 
suerte de las escuelas privadas que por el 
proyecto de ley en proceso de discusión.

Las píldoras que la oposición encuentra 
amargas son inofensivas. Incluso integra­
dos a la función pública, los maestros serán 
escogidos y controlados por los directores 
de los establecimiento privados siendo to­
das las disposiciones en contrario, de aho­
ra en más, anulables por los tribunales ad­
ministrativos en tanto que desconocen el 
“ tipo de educación”  de los establecimien­
tos en cuestión, consagrado por el proyec­
to Savaray (actual m inistro de Educación, 
autor del proyecto, N. de la R.).

Otras disposiciones son más discu­
tibles. Por ejemplo, la posibilidad dejada a 
las comunas de transferirle al Estado gas­
tos en principio obligatorios para ellas. O 
también, la discriminación entre las es­
cuelas privadas según que la mitad o no de 
sus docentes sean funcionarios. No es se­
guro que esas extravagancias superen el 
escollo del Consejo Constitucional. De to­
dos modos, ellas no afectan sino a setenta 
comunas de treinta y seis mil: aquellas en 
que la municipalidad se niega a pagar las 
sumas adeudadas en virtud de los textos vi­
gentes. La nueva ley va a garantir precisa­
mente que el Estado se va a hacer cargo de 
ellas.

La oposición aparenta indignarse de 
que esta responsabilidad asumida por el 
Estado lo sea sólo por ocho años. Como si 
algo provisorio de una duración tal no tu­
viera las mejores posibilidades de erigirse 
en algo definitivo, de acuerdo a la tradición 
nacional. ¿La derecha estará por otra parte 
tan poco segura de su futuro que no con­
templa la posiblidad de poder resolver el 
problema antes de 1992? En todo caso, un 
financiamiento tan prolongado sería muy 
preferible en la situación presente en qué 
las escuelas de las comunas en cuestión 
no reciben nada. El texto impugnado hoy 
en día aumenta así la ayuda del Estado a la 
enseñanza privada mucho más de lo que la 
disminuye.

Esta ventaja material sigue siendo muy 
secundaria en relación a una ventaja moral 
de una excepcional importancia. Por prime­
ra vez en la historia de nuestras constitu­
ciones, la izquierda reconoce la legitimidad 
de un financiamiento por el Estado y por las 
colectividades descentralizadas de las es­
cuelas privadas a las que considera como 
participantes en el servicio público, junto 
con conservar su propio carácter. Las leyes 
Pétain, Barangé, Debré, Guermeur perma­

necían en el terreno de una guerra escolar 
llevada a cabo por una parte del pais contra 
otra. Impuesta por una coalición socialista 
comunista, a pesar de las reticencias de 
una fracción notable de sus partidarios, la 
ley en discusión abre las puertas de la paz.

"YO SOY SU JEFE”

Frente a un progreso tan considerable 
de la libertad de enseñanza, que salta a los 
ojos de todos los observadores fuera de 
nuestras fronteras, la manifestación del 24 
de junio asume un tono folklórico en rela­
ción a su objetivo oficial. La defensa de las 
escuelas privadas ya no tiene significación 
real cuando.su existencia es garantida por 
aquellos mismos que hasta aquí eran sus 
adversarios.

Ahora sirve de emblema que disimula 
una mercadería muy diferente puesto que 
sigue siendo aún uno de los escasos temas 
que pueden movilizar a las masas popula­
res poniendo de acuerdo a todas las ten­
dencias de la oposición, de Simone Veil a 
Le Pen, de Giscard a Nicoud, de Chirac a 
Gérard Deuil, de Raymond Barre a Francine 
Gómez. Ha conservado su eficacia del siglo 
pasado en que permitía una manipulación 
análoga de la opinión pública, confiriendo 
una unidad ficticia a las diferentes fac­
ciones conservadoras, desperdigadas en­
tonces en legitimistas, orléanistas, bona- 
partistas, nacionalistas, antisemitas y de­
más.

Tanto hoy como ayer, una operación si­
milar sólo puede tener éxito con el apoyo 
de la Iglesia católica. Al lanzarse a la batalla 
en los primeros tiempos de la República, 
ella hizo del clericalismo el cemento de las 
fuerzas de derecha. Ha cambiado desde 
entonces. Ya se trate de justicia, de los De­
rechos Humanos, del tercer mundo, tiende 
a transformarse en solidaria de la libertad 
de los oprimidos más que de los ricos y los 
poderosos. ¿Se va a dejar sin émbargo 
arrastrar de vuelta al pasado, por solidari­
dad con sus escuelas? Ello seria natural si 
realmente estuvieran amenazadas. Pero no 
lo están, y a su respecto se está aproximan­
do a un consenso, por el contrario, a pesar 
de las apariencias.

En una situación similar, la posición del 
episcopado francés revestía una significa­
ción capital. ¿Iba a participar o no en una 
manifestación de la cual la oposición quería 
hacer “ la segunda vuelta de las elecciones 
del 17 de jun io” ? Poco importaba final­
mente que hubiera habido uno o dos millo­
nes de personas en la calle. Sólo una pre­
sencia o una ausencia contaba: la de los 
obispos. Han optado por estar ahí, sin es­
tar, pero estando. Aplicaron el viejo princi­
pio: “ Yo soy su jefe, es preciso que yo lo 
siga” , pero a la vez que arrastraban os­
tensiblemente los pies.

Los pastores que conducen así a su re­
baño arriesgan la catástrofe cuando aquél 
se dirige hacia un precipicio.

(Viene de la página 2)

QUEDA POCO TIEMPO

Poco tiempo tendrá Móndale, una vez in­
vestido como candidato, para remontar la 
ventaja que le lleva la campaña por la re­
elección de Reagan y tampoco son pocos 
los problemas internos a afrontar: las dife­
rentes realidades sectoriales que con­
forman la plataforma demócrata y los inte­
reses que a partir de ellas se generan (sin­
dicatos, minorías étnicas, movimientos fe­
ministas), desdibujando la existencia de 
una autoridad que los unifique en torno a 
un proyecto coherente y confiable. Mónda­
le no salió de la campaña interna fortaleci­
do con la imagen de líder por sobre tales in­
tereses sectoriales y la propia selección de 
Geraldine Ferraro como compañera de fór­
mula aparece como la aceptación del verda­
dero ultimátum lanzado por el principal mo­
vimiento feminista norteamericano, la Na­
tional Organization for Women (NOW), cuyo 
congreso efectuado hace dos semanas re­
solvió votar en su contra en la convención 
demócrata si no elegía a una mujer como

candidata a la vicepresidencia.
Aunque la amenaza no podía ser de­

soída fácilmente, dado que la mitad de los 
delegados que se reunirán el próximo 16 en 
San Francisco son mujeres y NOW cuenta 
con unos cuatrocientos miembros entre 
ellas, Móndale aparece cediendo a ella.

Si bien la selección de una mujer puede 
conmover a parte del electorado de Re­
agan, sobre todo porque se trata de una fi­
gura que reivindica más a las amas de casa 
que a las militantes, la campaña de Reagan 
se apresta a centrar todas sus baterías en 
un análisis simple: “ si se sometió a las fe­
ministas, con qué autoridad va a negociar 
con los soviéticos” .

Mientras tanto, los dos principales riva­
les de Móndale en las “ primarias”  (Gary 
Hart y Jesse Jackson), se aprestan a darle 
un condicionado apoyo, a la vez que bus­
can fortalecer sus propias imágenes con 
vistas a ganar ascendiente para futuras ba­
tallas, cuando soplen vientos menos desfa­
vorables que los actuales, donde Reagan 
sigue ocupando el centro de la escena.

La Elección Israel
Desde Londres-------- s

en la cantidad, pero no en la calidad” , dijo 
un ayudante. Likud espera contar con vein­
te nuevos asentamientos judíos en fun­
cionamiento en la ocupada Margen Occi­
dental, antes de las elecciones; que servi­
rán como núcleos para un crecimiento pos­
terior, sabiendo bien que “ aun quince fami­
lias (judías) en una colina es un hecho que 
no puede deshacerse nunca más” .

El primer ministro Yitzhak Shamir afirma 
con audacia que los sacrificios económicos 
valen todos la pena, en pro de la meta de un 
Más Grande Israel: “ Después de mi muer­
te, si alguien me pregunta en el cielo por 
qué Israel contrajo semejante deuda, levan­
taré con orgullo mi cabeza y diré: ‘Es ver­
dad. Nos endeudamos, para el ejército, pa­
ra los asentamientos, para las hipotecas. 
Sin esta bendita inflación, Israel no hubiera 
podido marchar hacia adelante” .

El shekel israelí nunca ha inspirado gran 
respeto: fue inventado por el gobierno Li­
kud hace algunos años para reemplazar a la 
vieja libra israelí y para disimular el hecho 
de que lo que un israelí hubiera pagado por 
una casa en 1951, le alcanza hoy apenas pa­
ra llenar de combustible el tanque de su 
auto.

Empero, la hiperinflación que hoy está 
devastando al shekel puede determinar el 
résultado de las elecciones israelíes del 23 
de julio.

Hace un año, cuando la inflación no era 
más que del 131%, los israelíes todavía 
podían bromear al respecto: “ Un israelí 
está congelado durante 20 años. Se des­
pierta e inmediatamente telefonea a su 
corredor de bolsa. ‘Tus acciones han subi­
do de 10 millones a 10 mil millones de she­
kel —dice el corredor, cuando la operadora 
interrumpe: 'Si desea seguir hablando 
sírvase poner un millón de shekels en la ra­
nura” .

No parece tan gracioso desde que, el 
pasado octubre, la bolsa de Tel Aviv se 
desplomó, y con una inflación que hoy su­
pera el 400%. Sin embargo, por dos razo­
nes, la inflación no es el verdadero tema en 
la elección israelí.

Una de ellas es que el país afronta más o 
menos la misma dura austeridad económi­
ca, sea quien sea el ganador. Como lo dice 
el diario “ Ha’aretz” : “ No hay votante isra­
elí que no sepa que le espera un infierno 
económico luego de las elecciones” .

DEFENSA Y ASENTAMIENTOS

La otra razón es que la inflación es pro­
vocada por políticas gubernamentales que 
van al corazón mismo del carácter de Israel 
en cuanto estado. Israel gasta el 30% de su 
Producto Bruto Interno en defensa, siendo 
que una política económica diferente 
podría crear la oportunidad de lograr 
nuevos acuerdos de paz con los árabes y 
una disminución de sus gastos de defensa. 
Pero eso significaría abandonar los objeti­
vos por los cuales muchos israelíes definen 
hoy a su estado.

Ciertamente, Israel podría ahorrar más 
de un millón de dólares por día, retirando 
sus tropas del Líbano, y cerca de dos millo­
nes por día deteniendo el- programa de 
asentamientos judíos en los territorios ára­
bes ocupados, pero la coalición gober­
nante Likud no tiene la menor intención de 
hacer siquiera eso. En realidad, se ha orde­
nado al ministro de Finanzas Yigal Cohen- 
Orgad, que gaste todo el presupuesto 
anual para asentamientos antes de las elec­
ciones, por las dudas de que ganen los la­
boristas y procuren modificar esa política.

‘ ‘Ha decid ido segu ir adelante y 
construir tantos asentamientos como sea 
posible, de todos modos, trabajando sobre 
el principio de que podemos “ machetear”

“ FESTIVAL DE RETIROS”

Es fundamentalmente en este terreno 
que el Likud ataca a la oposición laborista: 
Shamir ha advertido que si el laborismo ga­
na, habrá un “ festival de retiros”  de territo­
rios árabes. Pero la cosa no es tan simple, y 
muchos votantes israelíes lo saben.

El líder del Partido Laborista, Shimon 
Peres, condena el sangriento fracaso de la 
invasión del Líbano, patrocinada por la Li­
kud. pero también él ha prometido no aban­
donar fronteras defendib les”  ni retirar a 
los colonos judíos de los territorios árabes. 
En esencia, los dos principales partidos 
israelíes abogan hoy por políticas que hu­
bieran sido consideradas extremistas, y 
aun imperialistas, en los términos prome­
díales de la política israelí de 20 años atrás.

Un mes antes de la elección, el laboris­
mo aventajaba el gobierno en las encuestas 
de opinión por un 16%, pero su victoria no 
era cierta. La Likud podía siempre per­
turbar los cálculos mediante algún “ truco”  
militar de último momento, como el raid 
aéreo sobre el reactor nuclear de Irak, que 
volcó en su favor las elecciones de 1981; y 
tuego de la elección es muy probable que 
se produzcan las habituales conversa­
ciones sobre coalición con los numerosos 
partidos menores.

La inevitable presencia de los partidos 
religiosos pequeños en cualquier nuevo 
gobierno de coalición, sea ésta laborista o 
Likud, es garantía suficiente de que las 
políticas israelíes respecto a lo militar y a 
los asentamientos, no habrán de cambiar 
drásticamente. Es más importante, sin em­
bargo, que el talante político general en 
Israel se ha tornado más violento y menos 
tolerante.

Como lo dijo el Jefe de Estado Mayor, 
General Motta Guer: "Existe un sentimien­
to predominante orientado a resolver los 
problemas complejos sólo por la fuerza” . 
Esto se puso en evidencia en la reciente 
muerte de terroristas árabes por las fuerzas 
de seguridad de Israel, luego de que se 
habian rendido, y mucho más seriamente 
en el descubrimiento de un diseminado 
movimiento subterráneo terrorista judío, 
entre los colonos de la Margen Occidental, 
con conexiones a altos niveles.

Más alarmante todavía es el cambio de 
tono, ilustrado por una reciente encuesta 
de opinión que demostró que el 32% de los 
judíos israelíes desean ver el actual siste­
ma democrático reemplazado por “ un régi­
men fuerte de dirigentes que no dependan 
de los partidos políticos” . (Y otro 16% 
simplemente son indiferentes). En verdad 
que Israel está en serias dificultades, y van 
mucho más hondo que simples dificultades 
económicas.

G w y n n e  D y e r
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H em os v is to  en no tas a n te r io re s  
las p o s ic io n e s  de se c to re s  de fue ra  
de l rég im en : ya de la o p o s ic ió n , y la 
ca lificáb am o s así po r p ro d u c irs e  sus 
m an ifes tac ione s  en enc la ves  p o lítico s  
de la izqu ie rda , in c lu s o  an tes  de la 
asunc ión  de l fra n q u ism o ; ya de se c to ­
res soc ia le s  ganados p o r la d e s m o v ili­
zac ión p rovocada po r el p ro p io  ré g i­
m en, po r e l in te ré s  y exp e c ta tiva  a que 
d io  luga r e l d e s a rro llo  e co n ó m ico , po r 
tem ores  de d ive rsa  na tu ra leza  y o r i­
gen, tod o  lo cua l se tra n s fo rm a b a  en 
apatía o en fa lta  de resp a ld o  a n ive le s  
más a ltos  de m o v iliza c io n e s . S eña la ­
m os, tam b ién , las a c titu d e s  de l ré g i­
m en fre n te  a las acc io n e s  de los  s e c to ­
res re fe rido s  a rriba  y v im os a lg u n o s  in ­
d icad o res  de los  c o n te x to s  en qu e  se 
producían esos e sce na riós .

A hora  b ien, al desgaá te  de lo que 
llam am os el nú c le o  bás ico  de l ré g i­
men, que se ponía de re lie ve  en a le ja ­
m ien tos  com o los de la Ig les ia , suce de  
un com ienzo  de reu b icao ión  de  g ru po s  
he gem ón icos  cuya  ac titu d  a lcanzará 
m ayor in te ns idad  lu e g o  de la m ue rte  
de Franco y un d e se n ca d e n a m ie n to  de 
rea com o dac ion es  de g ru p o s  de la 
o p os ic ión . En e s te  ú ltim o  s e n tid o  las 
más re levan tes  son las se g u id a s  po r el 
PSOE, que  pasa en el 74 a te n e r su d i­
recc ión  en el in te r io r  y que  in te n ta  su ­
perar v ie jas  p re ve n c io n e s  c o n tra  o tro s  
pa rtidos  de o p o s ic ió n , fu n d a m e n ­
ta lm en te  e l PCE, pe ro  ev ita nd o  la p o s i­
b ilidad  de una co lo n iz a c ió n  po r pa rte  
de aque l. Su no in te g ra c ió n  a la Jun ta  
D em ocrá tica  y la p o s te r io r  c re a c ió n  de 
la P la ta form a de C o nve rgen c ia  De­
m ocrá tica  son una pauta de  e llo , aun 
cuando en m arzo d e l 76 se un irán . Con 
respec to  al PSOE cabe  re co rd a r a s i­
m ism o su c o n g re so  e x tra o rd in a rio  de 
se tie m bre  de l 79 d o n d e  se adop tan 
una “ e s tra te g ia  g ra m sc ia n a ”  de “ re- 
fo rm ism o  ra d ica l’ ’ , que , s in  em bargo , 
no le pe rm ite  aún ve r con  c la ridad  la 
p robab ilidad  de un acce so  s in  p ro b le ­
mas al poder. C abe de s taca r, adem ás, 
su pa rtic ip ac ió n  en los  P actos de la 
M oncloa, a fin a le s  de l 77 y su p o s te r io r 
ac titud  en la e lab o rac ión  de la c o n s ti­
tuc ió n . La in te g ra c ión  en las reg la s  de 
ju eg o  p lan teadas a p o s te r io r i de  la 
ap robac ión  de la R e fo rm a P o lítica  en 
donde se pone de m a n ifie s to  su d e c i­
s ión po r una po lítica  d e m o crá tica  de 
acum ulac ión  de  cam b io s , c o n s titu y e n  
asp ec tos  sus ta n c ia le s  de la p o lítica  
segu ida  po r el soc ia lism o .

La re su lta n te  de to d o  e llo  fue  que, 
fina lm e n te , la soc ied ad  en ge ne ra l y el 
E jé rc ito  m ism o ap re c ia ro n  com o re ­
a les los  lím ites  de l cam b io  g lob a l que 
p lan teaba el PSOE. C am bio  cuya  ga­
rantía era la m onarquía .

Tam bién la UGT va a pasar, a co ­
m ienzos de la década de l se te n ta , a te ­
ner una d ir ig e n c ia  in te r io r  y será  
pau la tino  pe ro  f irm e  su c re c im ie n to  
de n tro  de la fue rza  labo ra l (en las e le c ­
c iones  s in d ica le s  de l 78 era tan s o lo  a l­
go más de l 5% de  la m ism a, en las

e le cc io n e s  s ig u ie n te s  de l 80 tie n e  un 
im p o rtan te  c re c im ie n to ). Las ca rac­
te rís ticas  de su p re se n c ia  de b idas  fu n ­
da m en ta lm en te  a tre s  fac to re s : el ha­
ber s id o  sus cua d ro s  d ir ig e n te s  los 
más p e rs e g u id o s  d u ran te  e l fra n q u is ­
mo; la po lítica  de in filtra c ió n  en lo s  s in ­
d ica tos  v e rtica lis ta s  seg u ida  po r C om i­
s iones  O breras lo qu e  rep e rcu tía  en el 
s is tem a e le c to ra l s in d ica l ad op ta do  fa­
vo re c ie n d o  a és tas  y, la apatía  de la so ­
c iedad  en ge ne ra l. E ntre  1976 y 1978, 
com o se ha de s tacado , España es el 
país con m ayor can tidad  de c o n flic to s  
y horas no traba jadas que, s in  em ­
bargo no se tras lu c ía n  en m e jo ras  para 
los traba ja do re s . Esta y a q ue lla  c ir ­
cun s tanc ia  de sem b ocan  en d e s a fi­
lia c io ne s  que  coadyuvan  en un cam b io  
de e s tra te g ia  que  cu lm ina  en acu e rd os  
con los s e c to re s  em p resa ria les .

El com ien zo  de  esa nueva e s tra te ­
gia tan to  de l PSOE com o de la UGT, 
que ub icam os en el 74, se c o n c re ta  p r i­
m ero en ta llam ada “ D ec la rac ión  de 
S e tie m b re ”  ap robada  po r e l ú ltim o  
con g re so  s o c ia lis ta  en el e x ilio . De 
e lla  nos d ice  M aravall: La es tra te g ia  
c o n s is tió  en una lucha  de p o s ic io n e s  
con tra  la d ic ta du ra , en te n d id a  com o 
“ co n q u is ta  de pa rce las  de lib e r ta d "  
m ed ian te  m ov iliza c io nes , p re s io n e s  y 
n e go c iac ion es  con  el o b je tiv o  de 
log ra r una “ rup tu ra  d e m o c rá tic a ” .

La co n c re c ió n  p o s te r io r  de  la re­
acom odac ión  de  g ru p o s  qu e  se fue ro n  
a le ja nd o  de l n ú c le o  bás ico , a qu e  he­
m os hecho  re fe re n c ia  en a rtícu lo s  an­
te rio re s , así co m o  el esbozo  de un 
ju eg o  p o lítico  d e m o c rá tic o  luego  de la 
m ue rte  de F ranco y des 'pués de un 
ju eg o  p o lítico  d e m o c rá tic o  frág il, a 
pa rtir de  1977, van a de se m b o ca r en el 
p roceso  que  hem os llam ado de acu­
m u lac ión  de re fo rm a s  y qu e  re p re se n ­
taba, en los hechos , la c o n tin u id a d  de

esa po lítica  de  “ c o n q u is ta  de pa rce las 
de lib e rta d ” .

Una de las e tapas m ás re levan tes  
de esa a cu m u lac ió n  de re fo rm a s  e s tu ­
vo s in  duda en el p ro ce so  que  cu lm ina  
con la ap rob ac ió n  de  la C o n s titu c ió n . 
Com o ha s id o  obse rva do  po r cas i to ­
dos los e s tu d io s o s  de l tem a, las C or­
tes  e leg ida s  en ju n io  de l ’77, cu yo  con ­
tex to  y ca ra c te rís tica s  m ás re levan tes  
hem os seña lado  ya, no son c o n s titu ­
yen tes  en e l s e n tid o  de las de l año ’31. 
E ntre  o tras  cosas — podría  haber d ic h o  
O rtega al re s p e c to — p o rqu e  en Espa­
ña ya lo  habían s ido . Son C o rte s  más 
que c o n s titu y e n te s  “ co lab o rad o ra s  
de l c a m b io ” . No traba jan sob re  un 
“ vacío ju r íd ic o ” , pe ro  sí lo  hacen 
co n s tru y e n d o  un nuevo y de m o crá tico  
o rd en am ie n to  ju ríd ic o . Pero, com o 
exp resá ram os, la d e m ocra c ia  en Espa­
ña tam poco  nace el día qu e  se ap rueba 
d icha  carta m agna.

Todo e llo  p e rm ite  .fo rm u la r la s i­
gu ie n te  p re gu n ta : las tra n s ic io n e s , 
cuando son fu n d a m e n ta lm e n te  p o lít i­
cas, ¿pasan p o r esa c o n d ic ió n  tr ib u ta ­
ria de las e s tra te g ia s  co n s ig nad as , de 
te n e r lím ites  re c o n o c ib le s  com o c ie r­
tos  y g a ran tidos  de un cam b io  no 
traum á tico  para n ingún  s e c to r soc ia l?  
La respuesta , de  s e r a firm a tiva  in c luye  
una sa lvedad: que  esa p e rce p c ió n  de l 
cam b io  sup on e  e l p rev io  in ic io  de una 
tra n s ic ió n . Y es to , a su vez, la e x is ­
tenc ia  de una a lte rna tiva  rea l al ré g i­
m en y la vo lun ta d  de é s te  in c lin ad a  ha­
cia  ese cam b io . V o lun tad  que  en el ca­
so españo l no de pe n d ió , obv iam ente , 
de l só lo  a rb itr io  de l p o d e r s ino  de la 
m ue rte  de C a rre ro  p rim e ro , de  la de 
Franco d e spu és , de  la nueva fo rm a­
c ión o rea com o dac ión  de la de rech a  y 
de la o p o s ic ió n , de  la sep a ra c ión  de la 
Ig les ia , de  la ac titu d  de l E jé rc ito  y la 
d e c id ida  a c tu ac ió n  de la C orona  (ya en

el v ia je  de Juan C arlos  I a EE.UU. y en 
su d is c u rs o  an te  e l C o n g re so  de jaba 
seña lada su c la ra  p o s ic ió n  d e m o c rá ti­
ca).

T enem os, adem ás, e l de sg a s te  por 
las re p re s io n e s , po r las m ue rte s  in ­
jus tas , la im p o s ib ilid a d  de l rég im e n  de 
en con tra r po r s í m ism o  y para sí m is ­
mo s o lu c io n e s  a las d ive rsa s  c r is is  
p lan teadas. E sto  ú ltim o  o c u rre  c la ra ­
m ente  con el p r im e r g o b ie rn o  de la 
m onarquía, el de  C arlos  A rias  Navarro. 
A rias  había s id o  d ire c to r  ge ne ra l de 
S eguridad , m in is tro  de G ob ie rn o  cuan­
do C arre ro  B lanco , y p re s id e n te  de 
G ob ie rn o  d e sp u é s  in c lu s o  cuando  las 
ú ltim as penas ca p ita le s ; los  fu s ila ­
m ien tos  de se tie m b re  de l ’75.

Pero pa rece ría  que era ne cesa rio , 
que con tin u a ra  in m e d ia ta m e n te  d e s ­
pués de l fa lle c im ie n to  de  F ranco, e l ú l­
tim o  g o b ie rn o  de és te  y que  no en ­
con tra ra  o se v ie ra  im p o s ib ilita d o  de 
e n co n tra r una sa lida  no traum á tica . Y 
A rias  d e m o s tró  no p o d e r e n te rra r lo 
que ya estaba  m ue rto , com o  el M ovi­
m ien to , po r e je m p lo , y en e rva r ir r ita ­
c io ne s  g ra tu itas  en el cam po de la ne­
go c ia c ión  co n c re ta  y fa c ilita r, de ese 
m odo, e l pasa je  de  una e s tra te g ia  o p o ­
s ito ra  de “ ru p tu ra  d e m o c rá tic a ”  a una 
de “ rup tu ra  p a c ta d a ". S in em bargo , 
¿era ese  el de se o  de l g o b ie rn o s  
A rias? Lo era, de  a lgún m odo, de Fra­
ga o de  Pío C aban illas , pe ro  no parece 
que lo fue ra  de pa rtes sus ta n c ia le s  de l 
núc leo  bás ico  de l rég im en , com o el 
E jé rc ito . Y e llo  lo a firm a m os  si tom a­
m os en cue n ta  e n tre  o tras , la reu n ión  
de se tie m b re  de 1976 de l p re s id e n te  
Suárez con los  o fic ia le s  ge n e ra le s , a 
qu ie nes  seña la  su no in te n c ió n  de le ­
ga liza r al PCE. E ncu en tro  é s te  do nd e  
de a lgún m odo se e s ta b le ce n  fro n te ­
ras para e l cam b io .

¿Tenía la m onarqu ía  o tra  ac titu d  
que esa, la de m an te ne r, hasta que  se 
agotara su tiem p o , el g o b ie rn o  A rias? 
Era m e n e s te r m os tra r la in v iab ilida d  
de las te s is  “ lib e ra le s ”  de los  inm ov i- 
lis tas , de l ta rd ío  ensayo  cae tan is ta .

Pero ese hecho , s i fa c ilita b a  el e n ­
co n tra r o tro s  cam ino s  vá lido s  in c lu so  
para la c o n tin u id a d  de la m onarqu ía  — 
cuya caída en el 31 s u ce d ió  a la de la 
d ic tadu ra  al qu ed a r asoc iada  a e lla  y 
p ro n u n c ia rse  en su co n tra  los  p r in c i­
pa les c e n tro s  u rbanos de  España y ca­
si la m itad de los  vo ta n tes  en las e le c ­
c io ne s  m un ic ip a le s  de  e n to n ce s  — no 
aseguraba e l que  no p u d ie ra  e x is tir , 
com o e x is tió  a lgún  in te n to  de go lpe  
de c im o n ó n ico , o una in te rve n c ió n  m ili­
tar “ c o m is a ria ” — en pos de “ le y  y o r­
d e n ”  (com o d ije ra  S chm id t). Y esa ta ­
rea a travesó  to d o s  los seg m e n to s  so ­
c ia les . Lo su s ta n c ia l de  cuya  m archa 
ya nos hem os ocupado .

N os d e te n d re m o s , en p ró x im a  no­
ta, en a lg u n o s  asp e c to s  no abo rdados 
de la tra n s ic ió n  españo la , pe ro  que 
nos p e rm itirá n  e s ta b le c e r a lgunas 
com p ara c ion es  con o tro s  p ro ceso s , 
con o tras  a leg rías  y con  o tras  fru s tra ­
c io ne s . F ru s tra c io n e s  re fe rid a s , c la ro  
está, a los  in ic io s  que  no fu e ro n .

Mesa Redonda Sobre la Experiencia Española
Se verificará entre el lunes y martes, 

con la presencia de personalidades de ac­
tual acontecer político español, una mesa 
redonda sobre el tema “ La Transición Es­
pañola” .

El encuentro —que se cumplirá en el 
Club Español— es organizado y patrocina­
do por el Instituto dé Cooperación Ibero­
americana (ICI) de Madrid.

Intervendrán entré otros, el Teniente 
General Manuel Gutiérrez Mellado, ex Vi­

cepresidente del Gobierno Español, quien 
tuvo gravitación por su oposición al intento 
golpista del Teniente Coronel Antonio Teje­
ro; Eduardo Martín Toval.Secretario Gene­
ral del Grupo Parlamentario Socialista del 
Congreso; Modesto Fraile, Portavoz Ad­
junto del Grupo Parlamentario Popular: Ma­
nuel Chavez en representación de la Unión 
General de Trabajadores, Juan Luis 
Cebrián, Director del rotativo “ El País” , de 
Madrid y José Oneto, Director de “ Cambio 
16".

Oficiará como moderador, Félix Arias,

Vicepresidente del Instsituto de Coopera­
ción Iberoamericana (ICI).

En la reunión del lunes se abordará el 
tema “ Instituciones”  y el martes “ Gobier­
no y Sociedad” .

Los tópicos a tratar abarcan, en esencia, 
desde la muerte del Gral. Francisco Franco 
hasta el actual período democrático espa­
ñol de Felipe González.

Las sesiones —que comenzarán a las 19 
horas— han despertado singular expectati­
va en esferas políticas por la gravitación 
que revisten las personalidades visitantes

en el quehacer político hispano.

PROHIBIDA EN PARAGUAY

Las jerarquías políticas reseñadas pre­
cedentemente tenían proyectado hace diez 
días realizar en Asunción la misma Mesa 
Redonda pero el régimen del Gral. Alfredo 
Stroessner denegó el permiso del caso.

No se especificaron los argumentos 
esgrimidos para imponer esa interdicción.
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B  S a l a r i o  R e a l  C a y ó  9 %

Un Semestre a 
Toda Inflación

L a  economía uruguaya enfrenta un fue r­
te im pulso in flac ionario  que ha llevado la 
variación del Ind ice de Precios al Consu­
mo (IPC) al 32,56 por c iento en el prim er 
sem estre del co rrien te  año.

Este com portam iento  agrega un 
problema más a la ya d ifíc il y com ple ja  s i­
tuación económ ica nacional, im poniendo 
uno de los m ayores flagelos sobre la so­
ciedad uruguaya y, esencia lm ente , 
sobre los secto res de m enores recursos 
e ingresos fijos.

Ya han quedado muy atrás las estim a­
ciones pre lim inares del m in is tro  de Eco­
nomía y Finanzas, Ing. A le jandro  Végh 
Villegas, que s ituó  el aum ento del nivel 
general de prec ios de la econom ía para 
todo el e je rc ic io , en un en torno apenas 
superior al 30 por c ien to . Lam entable­
mente, sus cá lcu los resu ltaron to ta l­
mente desacertados, ya que só lo  en el 
período enero-jun io  se ha superado el 30 
por ciento de in flación.

El e fecto más inm ediato y pe rcep tib le  
es la reducción de l poder de com pra del 
salario. Esto im plica un re troceso ace le­
rado del nivel de vida de vastos sectores 
poblacionales, situación que vienen so­
portando ya por un extenso periodo. 
Existen, además, efectos m enos per­
ceptib les derivados de la regresiva d is tr i­
bución del ingreso.

En nuestra op in ión, los factores que 
han m ostrado una inc idencia prioritaria  
en el presente e je rc ic io  son la po lítica de 
ajuste de tarifas públicas, tipo  de cam­
bio, dé fic it fiscal, em isión, salarios y tr i­
butación.

Fundam entalmente, nos re ferirem os 
a los ajustes de tarifas públicas que han 
dem ostrado tener una marcada in fluen ­
cia. Así se increm entaron los precios de 
los servic ios esencia les brindados por el 
Estado a partir de l 1o de enero de 1984 y 
la in flación de ese mes fue del 7,21 por 
ciento. Volvieron a elevarse a partir de 
mayo y los p rec ios crec ie ron  4,52 por 
ciento en mayo y 6,34 por c ien to  en jun io . 
Importa destacar especia lm ente, el c rite ­
rio utilizado en m ateria de com bustib les, 
con aum entos superio res al prom edio 
para el Gas-Oil que genera una onda ex­
pansiva muy notoria por su extendido 
uso.

Las perspectivas en m ateria de in fla­
ción anual no son alentadoras. El em puje 
de los precios es muy s ign ifica tivo  y no 
muestra síntom as de deb ilita rse . Ade­
más en el segundo sem estre jugarán un 
papel decis ivo las expectativas de los 
agentes económ icos por las especia les 
c ircunstancias por las que atravesará la 
República. También es necesario m en­
cionar el e fecto im portado de las altas 
in flaciones que m uestran A rgentina  y 
Brasil. Fundam entalm ente los prim eros 
están causanao un im pacto s ign ifica tivo  
en algunos rubros donde exh iben una 
demanda sostenida y a prec ios c rec ien ­
tes.

ALGUNAS CIFRAS ILUSTRATIVAS

El cuadro ad junto perm ite  observar la 
evolución del Ind ice de Precios al Consu­
mo elaborado por la D irección General 
de Estadística y Censos (DGEC) — 
medida habitual de la in flac ión— en los 
prim eros seis m eses de 1983 y 1984. Se 
aprecia c laram ente el n ivel elevado de 
las variaciones, con una tendencia a l­
cista en el segundo trim estre . El mes pi­

co sigue s iendo enero (7,21%) seguido 
por jun io  (6,34%). El m enor reg is tro  se 
dio en marzo (2,27%).

La variación del p rim er sem estre '84 
es superio r en tonces, a la reg istrada en 
igual período de 1983. La d ife rencia  res­
ponde fundam entalm ente, a que en el 
pasado e je rc ic io , luego de l im pacto de 
enero derivado del coletazo deva- 
luacionlsta de noviem bre 82, los precios 
se m ovieron en form a irregu la r pero sin 
alcanzar n iveles desm edidos. En cambio 
en 1984, com o ya se d ijo , se m antuvieron 
creciendo a n ive les elevados en la casi 
totalidad del período.

La existencia  de una tendencia c re ­
ciente en m ateria de prec ios queda de 
m anifiesto una vez más, al observar la 
evolución de la in flación en períodos mó­
viles de doce m eses term inados en jun io  
(56,20%), mayo (50,08%), abril (44,70%), 
marzo (43,92%), feb re ro  (42,46%) y enero 
(40,73%).

En defin itiva entonces, se percibe 
claram ente que la in flación ha vue lto  a 
ser uno de los grandes problem as de la 
economía uruguaya y requerirá  pro fun­
dos esfuerzos para procurar ponerla bajo 
contro l. En 1978 reg istram os un c rec i­
m iento de prec ios del orden del 46,01%, 
en 1979 se expandió ai 83,13%; cayó al 
42,82% en 1980, volvió a reducirse  en 1981 
a 29,36% y nuevam ente en 1982 a 20,53%, 
disparándose en 1983 a 51,51 por c iento. 
Seguram ente en 1984 su reg is tro  será su­
perio r y reconfirm ará a Uruguay com o 
una economía de alta in flación.

LAS REMUNERACIONES

Las autoridades de gob ierno están 
utilizando una política salarial, regida por 
la existencia de libertad en el ám bito p ri­
vado y el con tro l a nivel del sector púb li­
co y de la fijac ión  del m ínim o nacional.

Esto ha resu ltado en un pe rju ic io  aún 
mayor al in flig ido  en el pasado a los tra­
bajadores. En prim er lugar el retraso de 
los salarios se ha m antenido por la falta 
de ob ligatoriedad de los em presarios de 
concederlos, por las d ificu ltades que ex­
perim entan las em presas, por la insu fi­
ciente agrupación de los asalariados pa­
ra de fender con éx ito  el nivel de las re­
m uneraciones. M ientras tanto el gob ie r­
no ha increm entado los sue ldos de los 
funcionarios púb licos en form a absoluta­
mente irreal, p roduciendo un de terio ro  
acelerado.

Como princ ipa l factor inc iden te  en es­
ta s ituación debe ser m encionado el pro­
ceso de ajuste recesivo por el que atra­
viesa la econom ía uruguaya y la bús­
queda, por parte de las autoridades, de

la recuperación de los eq u ilib rios  bási­
cos —in te rnos y exte rnos— vulnerados 
drásticam ente en 1982.

La búsqueda de un ajuste externo 
im plicó contención de im portaciones 
que aum entó la recesión in terna, ya a li­
mentada por la reducción de salarios y 
su efecto sobre la dem anda in terna. A su 
vez, se ha aum entado la tribu tac ión para 
solventar los gastos excesivos del Esta­
do —aunque sin éx ito— que m antiene un 
dé fic it to ta lm ente descontro lado.

Las perspectivas en esta área son 
muy preocupantes. El de te rio ro  del po­
der de com pra de los salarios es alar­
mante. A ello se agrega el problem a ocu- 
pacional que afecta a am plios sectores 
de nuestra sociedad. En los próxim os 
meses no es posib le  esperar una mejora 
en las rem uneraciones. En el sector 
público, por el m antenim iento de un alto 
desequ ilib rio  entre  ingresos y egresos (y 
c iertos gastos que han resu ltado abso lu­
tamente in flex ib les  a la baja) y en el sec­
tor privado, por la extrem adam ente 
com pleja situación por la que atraviesan 
la mayoría de las unidades em presarias, 
endeudadas, con caída de ventas y de 
rentabilidad.

EN TERMINOS REALES

Durante el prim er sem estre estim a­
mos que el Indice M edio de Salarios 
(IMS) que elabora la D irección General 
de Estadísticas y Censos (DGEC), c re­
cerá en un en torno del 22 por c ien to  (has­
ta mayo se había elevado 19,37%). To­
mando en cuenta la in flac ión reg istrada 
en igual período (32,56%), se aprecia un 
fuerte re troceso del salario real. El m is­
mo se ubicaría en el 9,1 por c iento. En 
igual período de 1983 fue del 10 por c ien ­
to.

La evolución del salario real en los ú l­
tim os años es un cla ro índ ice del esfuer­
zo exig ido a los secto res asalariados por 
el proceso cívico - m ilitar. Así por 
ejem plo en 1978 la caída fue del 3,4 por 
ciento. En 1979 llegó al 14,5 por c iento, en 
1980 se rev irtió  la tendencia, reg is trándo­
se una mejora del 9,88 por c iento.

Al año s igu iente  el avance ya fue in­
s ign ificante (0,7%) y el de te rio ro  se ace­
leró en los e je rc ic ios  subs igu ientes: en
1982 reducción del 11,2 por c ien to  y en
1983 del 10,7 por c iento.

Las perpectivas del presen te período 
son s im ilares. La caída del poder de 
compra de los salarios será quizás, su­
perio r ya que se estim a una in flac ión que 
supere c laram ente el 50 por c ien to  y las 
posib ilidades salaria les son mínimas.

EFECTO DERIVADO

La adopción de una política salarial 
basada en el perm anente retraso de los 
niveles de rem uneraciones en re lación al 
avance de los precios determ ina un sin­
núm ero de consecuencias para el 
conglom erado social. E sencia lm ente im­
pone una carga superio r a su capacidad 
a los sectores asalariados que deben ha­
cerse cargo del g rueso de l costo  del pro­
ceso de inversión o gasto de l pasado y 
del a juste actual.

La acción sobre los salarios im pone 
una merma en la calidad de vida de los 
trabajadores que no encuentran forma 
de defenderse al estar lim itados por sus 
ingresos fijos, no fác ilm ente m odifi- 
cables e im pos ib ilitados de am pliar sus 
jornadas laborales o el núm ero de 
em pleos al que sirven por las cond i­
cionantes im perantes en el m ercado de 
trabajo.

Todo lo expuesto se ve claram ente 
refle jado en la evo lución de la demanda 
interna de la econom ía uruguaya. Esta ha 
descendido en 10,5 por c ien to  en 1982 y 
12,2 por c ien to  en 1983. Si bien allí la 
in fluencia  de la reducción de la inversión 
es muy sign ifica tiva, im porta  en este 
análisis cons iderar la caída del consum o 
privado. El m ism o fue de I8,8 por ciento 
en 1982 y 10,3 por c ien to  en el pasado 
e jerc ic io  ub icándose en n iveles de la dé­
cada del 70.

La rea lidad soc io -económ ica de 
nuestro país nos im pone diariam ente 
signos del re troceso. La calidad de vida, 
medida por la a lim entación, a tención mé­
dica, aspectos socio-cu ltu ra les, etc. ha 
mermado incesantem ente y ha puesto a 
la sociedad uruguaya muy le jos de sus 
parámetros básicos de décadas pasa­
das.

A tender esta situación será una de 
las tareas p rio rita rias  de las autoridades 
que asuman la conducción de la Repúbli­
ca a partir del 1o de marzo de 1985.

De todas form as, es necesario tener 
claro que no ex is ten pos ib ilidades reales 
de m ejoras g lobables, ya que nuestra 
economía no posee los recursos para ha­
cerlo. Será necesario procura r una m ejor 
d is tribución de las cargas im puestas por 
la cris is  in ternacional y los erro res acu­
mulados durante los ú ltim os años. Libe­
rar aquellos secto res que ya han dado su 
máximo esfuerzo, de la tarea de seguir 
contribuyendo y res titu ir les  los niveles 
mínimos decorosos de subsistencia. 
Abrir en tonces los m ecanism os para que 
sean aque llos que poseen una m ayor ca­
pacidad de con tribuc ión , a e fectos de 
que acepten las responsabilidades que 
im pone la hora.

Para e llo  será im presc ind ib le  con tro ­
lar la in flación y procurar que las rem u­
neraciones, en té rm inos reales de los 
más desposeídos, crezcan por encima 
del aum ento de los precios.

Por otra parte deberá asum irse la ne­
cesidad de devolver a la demanda in­
terna un grado aceptable de solvencia. 
Sólo así podrem os pensar en la recupe­
ración de los secto res productivos ded i­
cados fundam enta lm ente, a a tender el 
mercado dom éstico . Si no hay m ejora en 
las ventas y en la rentab ilidad del em pre- 
sariado, es im posib le  pensar que podrán 
cum plir con los com prom isos asum idos 
en materia de endeudam iento y acer­
carse a niveles de inversión susceptib les 
de pe rm itir la re in ic iac ión del c rec im ien­
to económ ico con una sens ib le  m ejora 
en la d is tribuc ión  de los bene fic ios de ri­
vados del m ismo. Como se ve entonces, 
una verdadera encrucijada que dem an­
dará ingentes esfuerzos de los res­
ponsables de la Im plantación de la po líti­
ca económ ica futura.

CUADRO I

VARIACION ANUAL en %

ANO IPC IMS ISR

1978 46,01 41,01 - 3,4
1979 83,13 56,83 -14,5
1980 42,82 56,95 + 9,88
1981 29,36 30,3 + 0,7
1982 20,53 7,02 - 11,2
1983 51,51 35,19 - 10,7

IPC = Indice Precios de Consumo 
IMS -  Indice Medio de Salarios 
ISR = Indice Salario Real

INFLACION (EN %)

MES 1984 1983

ENERO 7,21 15,41
FEBRERO 4,04 2,78
MARZO 2,27 1,23
ABRIL 4,54 3,97
MAYO 4,52 0,77
JUNIO 6,34 2,17
1er. Trim. 14,08 20,10
2do. Trim. 16,19 7,06
1er. Semestre 32,56 28,58
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PBI: Tímido y Frágil 
Movimiento Alcista

PRODUCTO BRUTO INTERNO
1er. Trimestre 1984

Variación Variación
Trim. 1984 I. Trim. 1984

Sectores de Actividad . Trim. 1983 IV Trim. 1983
(Desestacionalizada)

(En %) (En %)

Agropecuario...................... - 1,1 -10,4
Pesca .................................... - 38,3 - 51,9
Industrias manufactureras + 8,2 - 2,4
Electricidad, gas y agua... + 3,6 + 3,4
Construcción...................... - 3,0 - 14,8
Comercio..............................
Transportes y

- 0,7 + 6,4

alm acenam ientos.............. + 0,6 + 12,3
Otros...................................... - 1,1 + 4,5
TOTAL DEL P B I.................. + 0,9 + 0,7

TASA DE DESEMPLEO DE MONTEVIDEO (En %)

1er. trimestre 4o trimestre 1er. trimestre
Sectores económicos 1983 1983 1984

Industria manufacturera . . . . 16,0 15,9 13,8
Construcción.......................... 18,5 14,3 17,6
Comercio.................................. 12,6 13,4 12,8
Transporte y comunicaciones... 5,8 9,2 5,2
Banca, finanzas y serv.
a empresas..............................
Serv. comunales, sociales y

8,4 6,5 6,5

personales y públicos.......... 7,9 8,9 7,9
TOTAL ..................................... 15,9 14,6 14,57

P.B.I. VARIACION DE VOLUMEN FISICO DESESTACIONALIZADO
CADA TRIMESTRE RESPECTO AL ANTERIOR (En %)

1983 1984
Sectores de actividad I II III IV I

Agropecuario.................... 7,7 3,5 - 5,7 13,0 -10,4
Pesca..................................
Industrias

7,7 42,8 -19,2 11,0 -51,9

manufactureras................ 5,0 1,4 6,0 5,4 - 2,4
Electricidad, gas y agua . 2,0 5,1 - 1,3 - 3,5 + 3,4
Construcción.................... 33,5 20,8 - 6,7 1,0 -14,8
C om ercio ..........................
Transporte y

4,2 - 1,0 - 0,5 5,4 6,4

almacenamiento.............. 8,7 - 5,4 20,6 -21,5 12,3
O tro s .................................. 2,1 - 3,6 - 1,2 - 0,5 4,5

Total P IB ............................ - 3,0 - 0,3 0,6 0,2 0,7

Fuente: Banco Central del Uruguay.

L u e g o  de la profunda caída del Producto 
Bruto Interno registrada a partir de 1981 y 
que se extendió hasta el pasado ejercicio, 
la situación parece mostrar un cambio posi­
tivo que podría determinar la culminación 
del año en curso con un incremento del ni­
vel de actividad.

Hasta el momento sólo existen algunos 
síntomas parciales que permiten abrigar al­
guna esperanza, aunque es necesario, de­
jar sentadas la modestia y fragilidad de 
muchos de ellos.

La enumeración de indicadores debe 
comenzar, sin lugar a dudas, con la in­
formación proporcionada recientemente 
por el Banco Central del Uruguay (BCU) 
sobre la evolución del PBI durante el primer 
trimestre del presente año.

En dicho período se alcanzó un creci­
miento del 0,9 por ciento en relación a igual 
lapso de 1983 o del 07, por ciento — 
variación desestacionalizada— en relación 
al IV trimestre de 1983.

Entonces, si bien estamos convencidos 
de la insignificancia del resultado alcanza­
do luego del retroceso experimentado en 
los ejercicios anterilores, creemos que es 
Importante la generación de un quiebre en 
la tendencia decreciente que se extendió 
hasta el último trimestre de 1983. Por lo me­
nos estamos registrando tasas positivas.

Recapitulando se observa que al cerrar 
el primer trimestre de 1983 en relación al 
igual período del año anterior, la tasa era de 
-9,1 por ciento; al finalizar el primer se­
mestre en relación al primer semestre de
1982, la tasa se ubicaba en el -8,1 por ciento; 
a los nueve meses estaba en -6,7 por ciento 
y al cerrar el año la variación había sido del - 
4,7 por ciento. Esta tendencia continuó en 
el primer trimestre de 1984 pero con el cam­
bio de signo mencionado, 0,9 por ciento en 
relación al primer trimestre de 1983.

Considerando las variaciones desesta- 
cionalizadas a nivel trimestral se percibe 
más netamente el quiebre de la tendencia 
descendente en el segundo trimestre de
1983. En efecto, el primer trimestre en rela­
ción al último de 1982, mostraba una evolu­
ción negativa del 3 por ciento, el segundo 
trimestre fue prácticamente igual al prime­
ro pero los trimestres siguientes mostraron 
cambios positivos, 0,6 por ciento el tercero, 
0,2 por ciento el cuarto y 0,7 por ciento el 
primero de 1984.

Sin embargo cabe consignar que los sig­
nos de reactivación han sido y continúan 
siendo débiles, considerando las magnitu­
des que las variaciones alcanzan y el hecho 
de que la evolución global se ha venido 
apoyando en distintos sectores económi­
cos, sin una continuidad firme.

Así en 1983 la reversión de la tendencia 
se había apoyado en los sectores producti­
vos, en especial en la industria y el agro y 
en algunos períodos en el de la construc­
ción. Los cambios en estos sectores 
habían inducido variaciones en algunos 
componentes importantes, como el del co­
mercio y del transporte y almacenamiento.

En este primer trimestre la evolución po­
sitiva se apoyó en el sector de la industria 
manufacturera y en algunos sectores de 
servicios. Sin embargo, en el caso particu­
lar del sector de la industria y considerando 
los índices desestacionalizados, se operó 
una baja del 2,4 por ciento en relación al 
cuarto trimestre de 1983. En ello habría teni­
do especial importancia la rama de in­
dustria alimenticia que es la que desciende 
y tiene mayor incidencia en el total; meno­
res cosechas agrícolas y un menor nivel de 
faena que perjudicó el la actividad de los fri­
goríficos. Concomitantemente se dio el 
conflicto de la pesca que incidió en el sec­
tor de la captura y en la rama industrial que 
la procesa.

En las otras ramas industriales si­
guieron imperando las mismas condiciones 
vigentes en períodos anteriores. El cambio

de precios relativos que se ha venido ope­
rando desde fines de 1982, por el sistema 
de flotación de la moneda extranjera, ha de­
terminado una mejora en la competitividad 
de las actividades de producción de bienes 
internacionalmente comerciales y en parti­
cular de las de carácter trabajo-intensivo. 
Dado que las industrias exportadoras 
tienen en general mayor carácter trabajo- 
intensivo que las de sustituciones de im­
portaciones, se han visto más favorecidas 
que éstas, logrando superar la severa 
contracción de 1982.

OTROS FACTORES

El segundo indicador que es necesario 
tener en cuenta refiere al comportamiento 
del sector agropecuario que, si bien 
muestra altibajos, dado su ciclo económi­
co, tiene perspectivas de continuar en la 
senda de un mayor nivel de actividad.

En tercer término nos parece necesario 
mencionar la acción de las expectativas de 
los agentes económicos. La incertidumbre 
existente en cuanto a la evolución futura de 
la sociedad uruguaya y a los acontecimien­
tos posteriores a noviembre del presente 
año, imponen un verdadero freno a la ma- 
yo'ía de las decisiones que deben adoptar 
los empresarios. Es decir, nadie parece 
dispuesto a asumir grandes riesgos y se 
evalúa el retorno de la inversión en forma 
mucho más exigente. Esto parecería estar 
coadyuvando para que las posibilidades de 
un mayor nivel de actividad estén retrasa­
das.

El cuarto indicador, de carácter indirec­
to, es el proceso de disminución en la tasa 
de desempleo. En el primer trimestre del 
presente año la misma se ubicó, a nivel glo­
bal y para Montevideo, en el 14,57 por cien­
to (medida en relación a la población eco­
nómicamente activa). En el primer trimestre 
de 1983 la tasa había sido del orden del 
15,91 por ciento. A nivel sectorial se apre­
cian también bajas en casi todos los secto­
res, excepto en el de la construcción en 
que luego de haber descendido en el cuar­
to trimestre de 1983, volvió a incrementarse 
en el trimestre siguiente. Otros sectores 
como los del comercio y transporte y alma­
cenaje que habían aumentado sus tasas ha­
cia fines de 1983, en el primer trimestre de 
1984 volvieron a descender a niveles casi si­
milares y aún levemente inferiores.

El registro de desempleo corres­
pondiente a mayo fue ubicado en el 14,3 por 
ciento, lo que muestra un comportamiento 
que no desmejoró.

En esta evolución ha influido, sin duda, 
la reducción del salario real pero, también, 
tiene cierta parte la mejora en el nivel de 
actividad que, como ya dijimos, se estaría 
dando en algunos sectdres.

INDUSTRIAS

La rama de producción de alimentos 
descendió en el primer trimestre de 1984 en 
relación a igual período del año anterior un 
9,7 por ciento. Los motivos parecen ubicar­
se en la menor oferta de ganado con desti­
no a los frigoríficos, que afectó su nivel de 
actividad en menor producción agrícola que 
afectaron la actividad de algunos molinos e 
ingenios; el conflicto de la pesca y proble­
mas muy notorios de demanda interna.

La producción de bebidas disminuyó en 
el trimestre un 12,3 por ciento afectada por 
problemas de demanda doméstica. La pro­
ducción de tabaco creció un 6,6 por ciento y 
ello parecería atribuirse a un mayor re­
querimiento derivado del Incentivo provisto 
por la propaganda y la presentación del 
producto final. La industria textil creció un 
33,1 por ciento impulsada por mayores ex­

portaciones, especialmente en el área de 
tope y tejidos de punto.

La producción de calzado, vestimenta y 
otros, creció un 47,5 por ciento, derivada de 
mayores exportaciones de artículos texti­
les, en especial frazadas y superiores ven­
tas internas de ropa por demanda turística.

La producción de papel y cartón 
aumentó un 16,5 por ciento por mayor de­
manda aunque debe recordarse que el tri­
mestre de comparación (primero de 1983), 
había sido muy bajo.

La industria del cuero aumentó un 19,9 
por ciento basado en una mayor demanda 
externa. Por su parte la Industria del 
caucho creció un 16,5 por ciento, influyen­
do en este caso la demanda interna.

La industria química incrementó su acti­
vidad en un 15,5 por ciento destacándose 
una mejora en la producción de fertilizan­
tes. En otros rubros existieron mayores 
ventas, algunas ligadas al comercio exte­
rior.

La producción de minerales no metáli­
cos que abastece de insumos a la construc­
ción creció un 7,9 por ciento, habiendo sido

ello no por incremento de la demanda in­
terna sino por aumento en la exportación 
de algunos rubros.

La industria de productos metálicos 
descendió un 4 por ciento por menor de­
manda interna. Por el contrario crecieron, 
por mayor demanda, la industria de ma­
quinaria y aparatos eléctricos (+  34,2%), la 
de material de transporte (+  13,3%) y el 
resto (+  25,6%).

PERSPECTIVAS

Las estimaciones oficiales ubican el cre­
cimiento del PBI en un entorno del 3 por 
ciento para el año 1984.

Es difícil manejar cifras definitivas a esta 
altura del año y en las condiciones impe­
rantes. Existen, de cualquier forma, indi­
cios, síntomas que permitirían esperar un 
incremento del producto. A él deberían 
contribuir fuertemente el sector agrope­
cuario y el aporte que pueda hacer el sector 
de Pesca (superados los conflictos) con­
juntamente con una mayor ayuda de los 
componentes dedicados a la exportación, 
donde se están completando los esfuerzos 
de ajuste de la competitividad de nuestras 
producciones.



Montevideo, del 14 al 20 de julio de 1984 m
La Prensa en

La Semana ■_
_______ UN TERRENO VEDADO_______

Se expresa en “ Aquí” : “ El régimen 
gobernante se defiende. Y lo hace con ar­
mas que lo definen e identifican.

En la organización democrática que se 
había dado este pueblo, constituyó 
siempre un elemento fundamental el 
contralor de la forma y manera en que ac­
tuaba la administración. La atención de la 
salud, la educación, el empleo de los fon­
dos estatales, la obra pública, en una pa­
labra, toda la administración y todos los 
servicios no escapaban a la atenta mirada 
vigilante del ciudadano-contribuyente.

El golpe de Estado al echar por tierra 
todas las formas orgánicas de expresión 
de la ciudadanía suprimió, entre otros, el 
papel que en ese aspecto desempeñaba 
el Parlamento. Pero al menos (for­
malmente) quedó subsistente la vigilan­
cia de la opinión pública operada por la 
prensa. La persistencia y tenacidad de 
ésta no se arredró ante las limitaciones 
impuestas y desde los semanarios marcó 
las falencias o errores del régimen.

Pero hay un terreno en que ese mismo 
proceso gobernante no permite que se le 
controle y menos que se objete o critique 
su actuación: es todo lo referente al servi­
cio carcelario en los establecimientos mi­
litares de reclusión. Servicios carcelarios 
que están obviamente dentro de la órbita 
del Estado y cuyos presupuestos se 
cubren con la contribución de todos los 
ciudadanos. Parecería que este proceso 
gobernante lo considerara ajeno al apara­
to estatal y en consecuencia no concibe 
ni consiente que se denuncien ni errores 
ni presuntos excesos. Las fuertes críticas 
que han surgido en la prensa ya no sólo 
son reprimidas con clausuras de los me­
dios de comunicación. Ahora se ha opta­
do por el procesamiento a los periodistas 
que las formulan y al convertirlo en un te­
ma tabú el amedrentamiento se está ope­
rando en la forma más enérgica.'

lESTAMOS AUSENTES!

Así titula el Dr. Washington Beltrán 
uno de sus últimos editoriales en "E l 
País” . Lo inicia de este modo: “ Se han 
reiniciado las conversaciones entre voce­
ros de los partidos políticos y de las Fuer­
zas Armadas, para avanzar en la senda de 
la definitiva institucionalización del país.

Las primeras reacciones sobre la 
reunión inaugural, provenientes de los 
representantes ciudadanos, estimulan la 
esperanza. Se habló con franqueza, se 
trataron temas que hacía unos meses pa­
recían inabordables, como el de las 
proscripciones de colectividades políti­
cas y el de la situación de los detenidos y 
se destacó la receptividad que los plante­
amientos partidarios hallaron en la repre­
sentación m ilitar.”

Tras otras consideraciones, el edito- 
rialista se refiere a la ausencia de una 
representación nacionalista  de las 
■nuevas deliberaciones y puntualiza: "N o 
queremos en cambio pensar en la res­
ponsabilidad de quienes tomaron la de­
terminación de estar alejados de la fra­
gua, en la hora de la forja de nuestro des­
tino. El Partido Nacional fue permanente 
protagonista en la lucha por afirmar 
nuestras libertades, por asegurar la vi­
gencia de una vigorosa democracia. La­
mentablemente, hoy, de la vanguardia 
que ocupamos con decisión, nos hemos 
retirado. Nos limitamos a esperar...

Los blancos que siempre dependimos 
de nuestros esfuerzos, permanecemos 
expectantes de los resultados de los es­
fuerzos ajenos. Artífices de la democracia 
política, solidarizados activamente con la 
vibración de todos los reclamos de eman­
cipación humana alzados en esta tierra, 
ahora nos refugiamos en el aislamiento 
de nuestras tiendas, mientras otros escri­
ben la historia del Uruguay. Historia que 
se redactará con mucha dificultad, con 
avances y retrocesos, en serpenteante 
zig-zag, pero traduciendo los quiebres 
una tendencia ascendente, que culminará 
indefectiblemente. Lástima, reiteramos, 
que haya vacíos en la legión de artesa­
nos. Que faltemos a esta cita con el maña­
na.”

EL PUEBLO EN
__________ LA CALLE EXIGE__________

Se expresa en el semanario "Reali­
dad” : “ Los partidos políticos y todas las 
fuerzas democráticas tienen ante sí una 
responsabilidad histórica insoslayable: ni 
más ni menos que reconstruir la de­
mocracia y encontrar las soluciones ade­
cuadas para la actual crisis ecünómico- 
social. Nadie, mesiámicamente, podrá re­
solver estas tareas, prescindiendo de los 
demás. Precisamente desde la primera 
reunión de la multipartidaria siempre se 
ha hecho hincapié en la concertación de 
amplias fuerzas tras el programa común.

Es por eso que resulta un antecedente 
negativo, que puede llegar a hipotecar 
ese futuro de unidad que necesitamos, la 
actual fisura vivida en el seno de la multi­
partidaria.

El pueblo en la calle no separa las ban­
deras, no sabe de maniobras ni ventajas 
electorales, ese mismo pueblo que cami­
na sereno y paciente exige de todas las 
fuerzas políticas la madurez y la lucidez 
que la hora requiere.

El pueblo todo como supremo sobera­
no ha rechazado y rechazará nuevamente 
todo proyecto político que carezca de esa 
madurez. Nadie puede pensar en una ne­
gociación a sus espaldas, ni tampoco na­
die puede pensar en una actitud de nega­
tiva infecunda pues ambas son ajenas al 
protagonismo concertante de las grandes 
masas” .

EL PORVENIR
________ DE LA UNIVERSIDAD________

Bajo este título, el editorial de "O p i­
nar" se ocupa del mensaje recientemen­
te dirigido a la opinión pública por el mi­
nistro de Educación y Cultura, Dr. Juan 
Bautista Schroeder.

Señala que el ministro partió de varias 
comprobaciones de hecho, sintetizadas 
en dos o tres frases como, por ejemplo, 
“ al concluir el primer trimestre se ha po­
dido apreciar la existencia de una escala­
da de conflictos e incidentes, con episo­
dios finales sumamente graves” . El mi­
nistro había recordado el panorama de la 
Universidad de su tiempo —una Universi­
dad totalmente libre, respetuosa y 
tolerante” — para decir que “ he conocido 
también la desvirtuación gradual y final­
mente total de esa Universidad democrá­
tica y tolerante".

Dice el editorialista: “ Hasta allí ha te­
nido razón el ministro. Su preocupación 
por el futuro de la Universidad es la pre­
ocupación de todos quienes la queremos 
profundamente y no dejamos de advertir 
algunos signos de alarma. Pero lo que ha 
ignorado el ministro, por lo que ha pasado 
como por sobre ascuas, es el hecho tre­
mendo, absurdo de que la Universidad de 
la República, intervenida “ transito­
riamente" en el año 1973, aún continúa in­
tervenida por el Poder Ejecutivo, y que 
estos once años han sido años de retro­
ceso intelectual, de involución, de des­
censo de nivel de la enseñanza” .

Y concluye: “ El autoritarismo ha 
mostrado, también en la Universidad, su 
profunda, esencial incapacidad para pro­
ducir los cambios que los tiempos cam­
biantes requieren. La futura sociedad de­
mocrática tendrá, entre tantos otros, el 
desafío de transformar una universidad 
pensada para otras épocas en una Univer­
sidad moderna, que sea parte del país y 
que le sirva al pais. Que sea plenamente 
autónoma, desde luego, pero que sea a la 
vez, enteramente eficaz. Y que sea abier­
ta y tolerante, porque los dogmas son an­
ticientíficos y el saber científico es la ma­
teria misma de la Universidad".

CONFIAR SOLO
___________EN EL PUEBLO___________

Con este título, expresa “ Sincensu- 
ra“ : “ En esta etapa crucial del proceso 
político uruguayo, el pueblo asiste con in­
quietud a una situación que por la fuerza 
de definiciones, marchas y contra­
marchas de algún sector de la oposición, 
se ha tornado más complejo de predecir 
en sus resultados finales. Todos han 
coincidido en catalogar de agotada políti­
camente la dictadura m ilitar que está

cumpliendo más de once años en la usur­
pación de la soberanía” .

_______ BASTA DE OPTIMISMO_______
“ Basta de optimismo: 'hechos’ de­

mocráticos” , titula "Jaque”  a su edito­
rial. Y dice: “ Señalábamos en nuestros 
últimos artículos el sin sentido que en­
contrábamos en todo el optimismo exce­
sivo surgido con el in icio de las nego­
ciaciones cívico - militares. Toda una re­
tórica del diálogo. Nada. Los militares 
simplemente han recibido a delegados de 
los partidos para notificarse de las condi­
ciones que son previas al diálogo para las 
colectividades políticas. Es lo que se ha 
llamado prenegociación, ¡parece por lo 
menos aventurado lanzarse en la carrera 
del optim ismo!” .

AMNISTIA
“ La Democracia”  se refiere a este te­

ma, analizando la situación de los presos 
políticos y expresando que “ mientras 
tanto e interpretando las exigencias de la 
hora, desde las entrañas del país real se 
levanta con más firmeza que nunca la 
bandera de la Amnistía” .

Y reflexiona, en otro momento: "¿Qué 
precisa el pais? Precisa, un acto genero­
so, que sirva para curar heridas, reparar 
agravios, que termine con este tiempo os­
curo. Precisa paz. La Amnistía, general e 
irrestricta es el presupuesto indispen­
sable para la reconcialiación nacional. La 
Patria, como toda buena madre, fúe, es y 
será siempre generosa con sus hijos. Tal 
vez por eso, más de seicientos mil com­
patriotas pusieron su firma en el proyecto 
de amnistía general del que somos garan­
tes y custodios. Ese es el verdadero 
rostro de la Patria".

LA SALIDA Y LOS ENREDADORES
Dice "Correo de los viernes” : “ Así co­

mo hay mucha gente, a nuestro ju icio ca­
da día más, que quiere una salida pacífica 
para el pais y está dispuesta a procurarla, 
también hay quienes no la desean, la te­
men o simplemente no se dan cuenta del 
alcance de los hechos y se dejan llevar 
por cualquier simplismo o eslógan que 
salga al cruce. Lo cierto es que ninguno 
de quienes están en esa actitud ofrece 
ningún otro camino; cuestionan, critican, 
siembran escepticismo, malinforman, pe­
ro no dan un paso para resolver los 
problemas nacionales y no dicen cuál es 
la otra vía que propondrían en lugar de es­
ta otra que trabajosamente se viene 
abriendo camino en el país, pese a las di­
ficultades” .

Tras efectuar algunas precisiones “ di­
rigidas a despejar los equívocos que se 
montan sobre el simplismo o la sos­
pecha” , el editorialista se refiere a los 
cinco puntos presentados en el ESMACO, 
para destacar “ que no se está en un 
extremo: ni se piensa que de un día para 
el otro se resolverían totalmente esas si­
tuaciones (sobre algunas de las cuales 
incluso los partidos tienen posiciones 
distintas, como en el caso de los presos) 
ni se cree tampoco que basten promesas. 
En una palabra: se aguarda que, como lo 
aclaró la Multipartidaria el martes, se den 
hechos demostrativos de que la nego­
ciación tiene objeto. Porque si no hay vo­
luntad para mejorar sustancialmente en 
esos campos, es inútil pensar en el éxito 
de una negociación de esa naturaleza” .

“ Es muy claro que nadie le ha recla­
mado a las Fuerzas Armadas la rendición 
incondicional, que es sencillamente im­
posible en Uruguay de hoy. Por eso dije­
ron los 4 partidos (incluso el Partido Na­
cional) que había que negociar: Es dicho 
y repetido que la Multipartidaria no forma­
lizará la negociación sin hechos concre­
tos, demostrativos de que se está avan­
zando en el clima de libertades. Del mis­
mo modo que es evidente también que 
nadie, ingenua o maliciosamente, condi­
ciona la salida democrática del país a que 
antes se alcancen todas y cada una de las 
libertades esenciales, porque eso sería 
pedirle peras al olmo y darle un poder de 
veto a cualquiera que niegue una si­
tuación, aunque sea menor o particular y 
así frustre la salida.

Todo esto está muy claro. Aunque no 
sea simple.

Cronología
Viernes 6 de julio. Políticos plantearon 

cinco puntos a los militares: libertad de 
prensa, liberación de presos, derogación 
de Actos 7 y 14 y juzgamiento civil.

—Ausp ic ioso balance de primera 
reunión político-militar. Se destacó recepti­
vidad de jerarquías castrenses.

Sábado 7. Convención Colorada anunció 
que nominará candidatos el 18 de agosto. 
Libertad y Cambio aprobó la fórmula 
Sangulnetti-Tarigo.

—Vicealmirante Invidio: “ Deseamos to­
dos que el Partido Nacional también venga 
a negociar” .

Domingo 8. Se dijo que los militares to­
marían medidas tendientes a facilitar el trá­
mite de las negociaciones.

—La esposa de Ferreira Aldunate fue 
detenida durante dos horas.

—Arribó misión latinoamericana para in­
teresarse por detenidos.

—Sanguinetti dijo en Florida que a partir 
del 1o de marzo el Comandante en Jefe lo 
elegirá el pueblo.

—Tres cabecillas tupamaros fueron con­
denados: Marenales, Rosencoff y Engler.

Lunes 9. Desproscripciones y amnistía 
totales “ no resultan viables” , según estu­
dios de los militares sobre los cinco pun­
tos.

—Aplican suspensión de dos meses al 
Dr. Edison Rijo, por sus manifestaciones.

—El Directorio nacionalista dio a cono­
cer su solidaridad con los empleados públi­
cos que hicieron el paro cívico.

—Se realizó manifestación de políticos, 
sindicatos y pueblo en 18 de Julio.

—“ Unidad y Reforma”  anunció que 
proclamará el 15 la fórmula Sanguinetti- 
Tarigo.

—Reclamando amnistía, 21 personas 
que representan entidades políticas, sindi­
cales y sociales, Iniciaron ayuno de diez 
días.

Martes 10. Multipartidaria: deliberó du­
rante cinco horas y recibió fuerzas so­
ciales. Finalizada la reunión, se dio a cono­
cer una declaración, en la que se señala 
que en la reunión con las autoridades 
castrenses sólo se señaló intención de ne­
gociar. Sanguinetti: “ no vamos a resignar 
nada en las conversaciones con las 
FF.AA."

—Inminentes conclusiones castrenses 
ante planteos políticos: derogación del 
decreto del 2 de agosto y de los Actos 7 y 
14.

—El Cté. Ejecutivo Departamental de 
Montevideo expidió declaración de solidari­
dad con el Dr. Edison Rijo ante sanción im­
puesta por Bolentini.

Miércoles 11. La voluntad negociadora 
de los partidos políticos fue puesta en duda 
por diversos sectores de las Fuerzas Arma­
das. Pozzolo expresó que “ la respuesta 
que se da ahora por parte de alguna autori­
dad militar a la no respuesta de los partidos 
políticos es inválida, porque hubiera tenido 
lugar si los partidos no hubieran contesta­
do” .

—Se expidió la Comisión Nacional para 
la Defensa de la Libertad de Prensa, dando 
a conocer un proyecto elevado al Presiden­
te de la República.

—Anunciaron actos para la "Semana del 
Exiliado” .

—Sectores empresariales se reunieron 
con el Dr. Guillermo García Costa.

— Reiteraron por parte de UPA (Unión 
Patriótica Armada), amenazas de muerte a 
huelguistas de hambre.

—El Presidente de la Federación Rural, 
Ing. Alfredo Rodríguez Seré, informó que el 
vicepresidente de la institución, Dr. Gonzá- 
lo Chiarino Miláns, no presentó renuncia.

— “ No desmiento ni confirmo mi renun­
cia a la Federación Rural", dijo el Dr. Gon­
zalo Chiarino Miláns.

Jueves 12. Interlocutores de los partidos 
reafirmaron voluntad negociadora, expre­
sando que se dieron pasos concretos al 
concurrir al ESMACO.

—Anunciaron que la Multipartidaria se­
sionará, en principio, el jueves próximo, pa­
ra analizar globalmente el plan político.

—El Partido Nacional se retiró de la In- 
tersectorial de Maldonado.

—La Junta Nal. del Movimiento “ Por la 
Patria”  declaró su más enérgica condena a 
comunicado de DINARP acerca de sen­
tencia recaída sobre tres jefes tupamaros 
“ y toda actitud que se enmarque en el obje­
tivo de falsear los hechos con subalternos 
propósitos políticos de agravio a Wilson 
Ferreira Aldunate y en su persona al Parti­
do Nacional” .
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Hace ya casi ve in te  años, H elene Si- 
nay profesora de la Universidad de 
Ciencias Juríd icas, Políticas y Sociales 
de Estrasburgo publicó, dentro  de la 
colección de derecho del traba jo d ir ig i­
da por G. H. Cam erlynck, un grueso.vo- 
lumen sobre la huelga que alcanzó ju s ­
tificada d ifus ión y que, desde en­
tonces, es obra de consu lta  ine lud ib le . 
En estos días está llegando a M ontevi­
deo una nueva ed ic ión de esta obra 
fundam ental, donde con la colabora­
ción del p ro fesor p restig ioso  de la Uni­
versidad de Burdeos Jean - C laude Ja- 
v illie r se ha p roced ido a una am plia re­
visión del tema ten iendo p resen tes los 
cambios operados en la leg is lac ión, de 
ju risprudencia  y la doctrina  francesa, 
pero también de los demás países (1).

La ocasión parece apropiada para 
d ifund ir algunos e lem entos de ju ic io  
que proporciona este lib ro  y, en parti­
cular m ientras se aguarda el res tab lec i­
m iento de la legalidad republicana, pa­
ra reexam inar la cuestión  de la regla­
m entación de la huelga.

A ese propós ito  resu lta  ilustra tivo 
com enza r tra n s c r ib ie n d o  a lgu nos  
párrafos de la In troducción donde Si- 
nay y Javillie r subrayan que “ la huelga 
debe ser conceb ida com o una libertad 
púb lica”  y aun, que “ es el arque tipo  de 
las libertades específicas del derecho 
del traba jo” , hasta el punto de que “ la 
libertad de huelga, resu lta para todo 
hombre tan esencia l que su negativa 
provoca las más vivas reacc iones” . Por 
lo cual, concluyen que si “ el adveni­
m iento del derecho de huelga en un 
país corresponde s iem pre a la desapa­
rición del to ta lita rism o y a su reem pla­
zo por un rég im en de dem ocracia, cabe 
expresar sin d ilac iones el voto por una 
consagración de la libertad de huelga a 
escala p lanetaria” , (p. 3).

Más adelante nuestros autores al 
desarro llar lo que denom inan la “ con­
cepción francesa de la hue lga ” , in­
sisten en que la huelga es una libertad 
pública, caracterizable com o una “ li­
bertad individual de expresión co lec ti­
va”  cuyo ob jetivo, a d ife renc ia  de las 
demás libertades, cons is te  precisa­
mente en pe rjud ica r a o tro  hasta el 
punto de ob ligarlo  a ceder (p. 102). A fir­
mación que com pletan subrayando que 
" la  huelga es necesariam ente nociva” , 
hasta el punto de que si no lo es, se 
convierte en "u n  m ovim iento edulcora­
do que está condenado al fracaso”  (p. 
171).

Bajo esta óptica, es obvio que la 
huelga para Sinay y Jav illie r no puede 
estar som etida a “ n ingún m arco formal 
ni a un cerem onial p re es tab lec ido ”  y, 
en los hechos en Francia, advierten 
una carencia a este respecto, que 
“ corresponde exactam ente al e je rc ic io  
de una libe rtad ” , donde “ todo p roced i­
m iento pre lim inar, todo preaviso y con 
más razón, todo re ferendum , están 
exc lu idos”  (p. 104).

Por su parte, en o tro  exce len te  libro 
sobre el derecho de huelga que tam­
bién acaba de llegar a M ontevideo, cu­
yo autor es el d is tingu ido  p ro fesor de la 
Universidad Católica Portuguesa Ber­
nardo da Gama Lobo Xavier (2), se ad­
mite, aunque no sin c ie rta  preocupa­
ción, que “ son muy escasas las pos ib i­
lidades de reg lam entación de un fenó­
meno m ovilizador de em ociones que 
d ifíc ilm ente se dejan apris ionar entre 
las mallas de l Derecho: tan to más que 
en la ocurrencia  se reavivan y reen­
cienden, sobre todo en las sociedades 
no estabilizadas, todos los con flic tos  
políticos, económ icos y soc ia le s ” . Y a 
renglón seguido, se advierte que “ en 
la realidad europea se conoce per­
fectam ente la inviab ilidad de la regla­
m entación de la hue lga”  (p. XV).

LOS MOVILES DE LA HUELGA
Al exam inar la cuestión  de la le g iti­

midad o ileg itim idad de la huelga y sus 
objetivos, los autores recuerdan la ne­
cesidad en que se hallan los tribuna les,

en muchas ocasiones, de d is tingu ir 
entre el e je rc ic io  de la huelga y otros 
casos de ausencia al trabajo no p ro te ­
gidos por el derecho.

En re lación con el ob je tivo de la 
huelga de fin ido  com o “ satisfacción de 
re iv ind icaciones p ro fes iona les” , se 
m uestra la ex is tencia  de “ una in te rp re ­
tación extensiva de esta noción... que 
supera las c lásicas re iv ind icacioens sa­
la ria les”  (p. 166). En ese sentido , se ha­
ce el inventario de m últip les  casos en 
que la ju risp rudenc ia  francesa califica 
como huelga m ovim ientos de protesta 
contra nuevas cond ic iones de trabajo, 
en defensa del em pleo, o contra  la 
represión contra huelguistas, así como 
a las huelgas de so lidaridad, aunque 
solo ind irectam ente las re iv ind ica­
ciones tengan que ver con los huel­
guistas y hasta las re iv ind icaciones 
económico - políticas bajo c ie rtas c ir­
cunstancias.

En cuanto a las huelgas exclus iva­
mente políticas, en térm inos generales 
se m antiene la ju risp rudenc ia  sobre su 
iMcitud, que cuenta con el apoyo de la 
mayoría de la doctrina, pero los autores 
advierten una c ie rta  atem peración del 
rigor, hasta el punto de cree r probable 
la desaparición de tal ca lificac ión “ por 
una trip le  razón: la ligazón casi in ex tri­
cable de lo pro fesional y lo po lítico; la 
lic itud ya proclamada de las huelgas 
m ixtas de am plitud nacional, en fin . la 
inestab ilidad de la línea de dem arca­
ción entre el deber cívico y la hue lga”  
(p. 227).

Es oportuno señalar que tanto en la 
doctrina com o en la ju risprudencia , el 
argum ento principa l para condenar co­
mo ilíc ita la huelga po lítica, es el “ fal­
seam iento del juego de las ins titu ­
c iones dem ocrá ticas". De donde, solo 
sería reputada ¡lícita la huelga “ contra 
un G obierno le ga l” , com o se d ijo  ya en 
un fa llo de la Corte Superior de A rb itra ­
je en 1938 (p. 217).

EL PROBLEMA DE LOS 
CONFLICTOS JURIDICOS

Como se sabe, es frecuente  la fo r­
m ulación del argum ento sobre la inad­
m isib ilidad e ileg im itidad del em pleo 
de la huelga para la so lución de con tro ­
versias suscep tib les  de ser som etidas 
a decis ión de los tribuna les de jus tic ia .

Sobre este asunto, según destacan 
Sinay y Javilie r, la ju risp rudenc ia  fran­
cesa se ha m anifestado term inan te­
mente en favor de la adm is ib ilidad del 
cúm ulo “ tanto de la vía jud ic ia l con el 
a rreg lo  pacífico del con flic to  por la vía 
de la conc iliac ión  y el a rb itra je ... com o 
respecto del de la acción d irecta con el 
recurso a los tribuna les de ju s tic ia ”  (p. 
209). Al com entar favorablem ente este 
crite rio  ju risp rudenc ia l, acotan: “ Nada 
im pide que el derecho de huelga, 
constltuc lona lm ente  reconocido a los 
salariados pueda ser u tilizado para ha­
cer declarar ileg ítim o o abusivo un 
com portam iento patronal actual del 
m ismo modo que puede hacerse uso 
de él para inc ita r a los em pleadores a 
acordar ventajas futuras” (p. 210).

A su vez, el p ro fesor Xavier, luego 
de preguntarse si la huelga en esta cla­
se de con flic tos  podría representar una 
invasión d ifíc ilm en te  ju s tificab le  de la 
com petencia de los tribuna les y de la 
exclusividad constituc iona l de su e je r­
c ic io  de la función ju risd icc iona l, te rm i­
na señalando que la argum entación 
tendiente a exc lu ir la lic itud  de las huel­
gas en los con flic tos  ju ríd icos  “ tiene

una fuerza m eram ente aparen te ”  (p. 
120). “ Desde luego, dice, hay que con­
siderar que la dem arcación entre 
controversias ju ríd icas y económ icas 
es extrem adam ente im prec isa ” . Ade­
más, aclara, “ en estructu ras de las ca­
racterísticas de las involucradas en el 
contra to de trabajo (em presas, en que 
hay relaciones especiales de poder) la 
huelga cons titu iría , en resum idas 
cuentas, una form a de res is tencia  pasi­
va ante órdenes ofensivas de de­
rechos” . O sea que “ la huelga cons ti­
tuiría, en este tipo  de con flic tos , tam­
bién un m ecanism o de eq u ilib rio  de la 
posición subord inada del trabajador 
respecto de los poderes del em presa­
r io ...”

“ En suma, concluye, consideram os 
que nada im pide que la huelga se e jer­
za en los llam ados con flic tos  ju ríd icos, 
y en el estado actual de nuestro  de­
recho, no dejará de ser ú til que así 
acontezca. Dejará de serlo, so lo  cuan­
do se alcance a estab lecer un sistem a 
exped itivo de reso luc ión de los con flic ­
tos ju ríd icos, con efectos trans ind iv i­
duales y cuando se asegure la efectiva 
ap licación de las normas de trabajo, 
por m edios coe rc itivos adecuados. 
M ientras tal no acontezca, parece con­
veniente atem perar la doctrina  con­
form e a la cual la huelga se debe ceñ ir 
a las re iv ind icaciones de carácter pro­
fesional a que pueda dar respuesta el 
em presario afectado. En realidad, no 
existen obstáculos insuperab les a 
otros tipos de huelga... Es c ie rto  que 
consideram os inaceptable que la huel­
ga pueda pe rsegu ir cualquier clase de 
objetivos. Pero, no por eso suponem os 
que deban ser exclu idas las huelgas en 
con flic tos ju ríd icos, o a prior! todas las 
que posean de cerca o de lejos, objeti­
vos políticos o de solidaridad. De 
hecho, no está demostrado que sea in­
deseable la huelga cuando los trabaja­
dores puedan también obtener éxito en 
la causa recurriendo a los tribunales, 
pues es sabido que no lo obtendrán en 
tiempo útil” (p. 123).

LAS SANCIONES PECUNIARIAS 
A LOS HUELGUISTAS EN LOS 

SERVICIOS ESTATALES

Otro asunto de in te rés y no poca ac­
tualidad, tiene  que ver con las san­
c iones pecuniarias en caso de ausen­
cia del serv ic io  de funcionarios estata­
les y de serv ic ios públicos.

A este respecto, según señalan Si­
nay y Javillie r, la leg is lac ión ap licable 
en Francia resu lta de normas finan­
cieras, advirtiéndose una im portante 
evolución leg is la tiva y ju risprudenc ia l 
“ tanto en lo que conc ie rne  a las cond i­
ciones, com o al m onto y a las m odali­
dades de la reducción del sue ldo o sa­
la rio ”  (p. 421).

Lo principa l a tener presen te es que 
todo el rég im en francés gira sobre la 
¡dea de la posib ilidad de re tención de 
sueldos y salarios exclusivam ente re­
ferida a los lapsos de “ ausencia e fecti­
va del se rv ic io ” . Asim ism o, en cuanto a 
las m odalidades de tal re tención, el 
Consejo de Estado ha precisado que 
debe tratarse de una falta real al servi­
cio, lo que no ocurriría  cuando los fun­
cionarios hubieran desem peñado sus 
funciones norm alm ente “ aunque no 
hubiesen firm ado la constancia recla­
mada por la adm in is trac ión para ju s tifi­
ca rlo ”  (p. 425). Por otra parte, “ el

monto de la re tención debe corres­
ponder al sue ldo del func ionario  duran­
te el periodo considerado” , aunque 
puede hacerse efectivo en la rem une­
ración de un mes d is tin to  de aquel du­
rante el cual fue com probada la ausen­
cia al trabajo. O sea que, de toda evi­
dencia, no es s iqu iera conceb ib le  que 
el trabajador pueda su frir una re tención 
en su salario que no corresponda a los 
días en que efectivam ente de jó  de asis­
tir por m otivo de huelga. Por-otra parte, 
la antigua regla financiera la “ trigésim a 
ava parte in d iv is ib le ”  que constreñía a 
la A dm in is trac ión a re tener la rem une­
ración del día en tero aunque la parali­
zación del traba jo hubiese sido de me­
nor duración, tam bién ha com enzado a 
ceder. Una reciente c ircu la r m in is te ­
rial, en e fecto , ha estab lec ido un s is te ­
ma de re tenciones en que se cons ide­
ran fracc iones de una hora, en tre  una 
hora y media jornada, en una vis ib le  
tendencia a la estric ta  proporcionalidad 
entre la extensión del tiem po no traba­
jado por huelga y la entidad del des­
cuento.

L legados a este punto, hay m otivos 
para pensar que el tem a de la huelga y 
su consideración por la leg is lac ión de­
berá rec ib ir a tención p rio rita ria  cuando 
llegue la hora “ del re torno a la de­
m ocracia” , que no podem os pensar ni 
desear in tensam ente que sea otra que 
la marcada en la cuenta regresiva que 
todas las mañanas reg istra  este d iario .

Todo hace pensar tam bién que el 
viento se ha de llevar aque llos d ic ta­
dos, que al margen de lo preceptuado 
por la C onstituc ión y a contra  corrien te  
de la h istoria  y de las trad ic iones na­
cionales, pretenden hoy encorse ta r 
una m anifestación fundam ental de la v i­
da social y un ins trum en to  de regula­
ción de las re laciones de em pleadores 
y trabajadores. No en balde hay razo­
nes sobradas para sostener que si la 
huelga, con tiene un e lem ento negativo 
tanto para la econom ía de los trabaja­
dores, com o para la de los em pleado­
res y en a lgunos casos para la propia 
colectiv idad y por tanto no debe hacer­
se de ella un uso irresponsab le , la p ri­
vación de este derecho o su retaceo 
hasta volverlo inocuo, representan un 
mal m ayor... En efecto, en defin itiva, o 
se aplican esas reg lam entaciones im­
peditivas bajo in to le rab les m edidas 
represivas, o term inan por no ap licarse 
o ap licarse parcia lm ente, sem brando 
en todo caso un com ponente , este sí 
subversivo, cual es el descréd ito  del 
ordenam iento ju ríd ico  que tiende a ser 
mirado com o un instrum ento  de op re ­
sión de los trabajadores o com o una 
superestructura desprovista  de e fe c ti­
vidad.

Los m edios para atem perar los as­
pectos negativos de las huelgas, no re­
sultan com o se ha probado am pliam en­
te en el derecho com parado, de una 
reg lam entación m inuciosa y restrictiva 
de su e jerc ic io . Es en cam bio, por la vía 
del gran diá logo nacional que deben 
encontrarse los cam inos para dar satis­
facción en la más am plia m edida com ­
patible con las actuales c ircunstancias, 
a las justís im as exigencias que se­
guirán a estos inacabables años de 
postergación y desigual sacrific io , solo 
de este modo o sea por la reducción de 
los puntos más irrita tivos, la huelga 
funcionará dentro  de los m árgenes ra­
zonables que no crean alarma social, ni 
perturban gravem ente la econom ía na­
cional, m anteniendo ese "e sp a c io  de 
lib e rta d " que es consustancia l de la 
d ign idad humana.

(1) La greve (t. 6 de la co lecc ión Droit du 
Travaíl, publ. bajo la d irecc ión  de G. H. 
Cam erlynck), 2’  ed., Dalloz, París, 1984, 
617 págs.
(2) Direito da Greve, Verbb, Lisboa, 
1984 (p. 308).
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Montevideo, del 14 al 20 de julio de 1984 m
Prosa y Mate

Los Platos Rotos

1 8  d e  J u l i o  d e  1 8 3 0

Génesis de Una Honda 
Vocación Democrática- 

RepublicanaPartidos c o n s titu y e ro n  una co m i­
s ión de d is tin g u id o s  e co no m is tas , pa­
ra e s tu d ia r e l p ro b lem a de la deuda ex­
te rna de l país. (M ate).

— A lg o  oí.
— Pero, ¿ tiene  no tic ia s  de  los re su l­

tados de l in fo rm e  que e lab o ró  la c o m i­
s ión.

— M ire , más b ien no; e s to y  tan aco ­
bardado de es te  tipo  de n o tic ia s  que, 
cuando los in fo rm a tivo s  pasan a las 
novedades g u be rnam e n ta les , apago 
el aparato.

— No sea tan pe s im is ta ; a lgu no  que 
o tro  aum en to  de ju b ila c io n e s  y sa la­
rios sue le  sa lir.

— S ue len; pe ro  los de los a rtícu lo s  
de p rim era  ne ces idad , llueven .

—Sí, c la ro ...
— Le ase gu ro  que, cada vez que 

habla el M in is tro  de Econom ía, a mí 
me ch iflan  las tripa s ; y eso  que  no en­
tie n d o  nunca un p ito  lo que  d ice .

— Estábam os hab lando  de l in fo rm e  
ese, sob re  deuda exte rna .

— Estábam os y lo veo bastan te  in ­
s is ten te  al resp ec to .

— ¡Cóm o para no !... ¿Sabe cuán to  
debem os al e x te rio r, e n tre  p ito s  y 
flau tas?

— Ya le d ije  que  no q u ie ro  m ás do­
lo res de barriga .

— Oiga: son c in co  m il o n ce  m illon es  
de dó la res.

D esde 1974 se con m em o ra  en tre  
noso tros  e l “ Día de l P e rio d is ta ” . La 
fecha, c o in c id e n te  con la de l na ta lic io  
de José E nrique  Rodó, fu n d a d o r y p ro ­
pu lso r de l v ie jo  C írcu lo  de la p rensa  — 
en tidad pensada com o g re m io  de los 
que se ded ican  a la p ro fe s ió n  o al o f i­
c io  p e rio d ís tic o s — tra n s c u rr irá  m aña­
na, s ignada p o r esp e c ia lís im a s  c o n n o ­
tac iones, com o son las que  se de riven  
p re c isa m e n te  de que  su m is ión  es té  
en fren tada  en e s to s  m om e n tos  a 
ob s tácu los  y lim ita c io n e s  d ive rsas.

El e je rc ic io  p e rio d ís tic o  no es — ni 
ha s id o — ve rd ad e ram e n te  una tarea 
fác il y p lace n te ra . P rac ticado  con  d ig ­
nidad y con e leva c ión  de  m iras, 
m uchas veces  r-e ha co n v e rtid o  en una 
riesgosa  cua nd o  no m artirizada  fu n ­
ción, e n fre n ta n d o  d e sp o tism o s , t i­
ranías o in iqu id ad es .

N uestra  p rop ia  h is to r ia  se  nu tre  
con e je m p lo s  de ese  es fu e rzo . El fin  
de l s ig lo  pasado y el p r in c ip io  de l que 
co rre , re co g ie ro n  te s tim o n io s  de esa 
ges tión  de p ro vech o  p ú b lico . En cuyo  
de sem p eño  p rivó  tam b ién  el rie sgo  
fís ico . B atlle , p rim e ro  en “ La R azón” , 
y luego  en EL DIA, s u p ie ro n  de esa 
con ting en c ia  co tid ia na , al o p o n e rse  a 
los a rb itr io s  de la d ic ta d u ra  im peran te .

De aq u e llo s  tie m p o s , rem em oraba

ten ta  y c in c o  m il, s e is c ie n to s  c in co  
b illo n e s  de pesos  v ie jos .

— Por favor, no s iga  p o rqu e  me m a­
rea. D ígam e q u ié n  paga los p la tos ro ­
tos.

— Todos los  u ruguayos , uno a uno.
— No sé qué nos van a sacar a us­

ted, a mí, a s e is c ie n to s  m il ju b ila d o s  y 
pe ns ion is tas , a c ie n to s  de  m iles  de 
ob re ros , req ue te  ap o rre ado s po r la 
pobreza.

— ¿Qué nos van a sacar, p regun ta  
usted?

— Sí señor, eso  p re gu n to .
— ¿No p re gu n ta  cuá n to  nos están 

sacando hace tiem po?

— Veo que s ig u e  em peñado  en co n ­
vu ls ion a r m is in te r io re s . Dele.

— M ire: 20% m ás de IVA, 2% de 
m on tep ío ...

— ¡Basta, no sea he re je !
— No, no basta : a g re g u e  los

aum en tos de la carne, la fru ta , la ve r­
dura, la leche , el q u e ro seno , el agua, 
la luz, los a rtícu lo s  de a lm acén, las 
m u tua lis tas  y vea que no le hab lo  de la 
yerba ni s iq u ie ra  de l v in ito .

— Pero, en tre  tan ta g e n te  de riñón 
cub ie rto , ¿no habrá qu ién  agarre  es te  
via je?

— B ien d e b ie ra  con s ta rno s , com pa­
ñe ro  v ie jo , que  ia ge n te  de riñ ón  c u ­
b ie rto , s ie m pre  agarra o tro s  v ia jes, no 
estos.

— Bien d e b ie ra  con s ta rno s , m ism o.
— El m ate está  v ie jazo  y fr ión .
— ¿Dejam os hasta m añana?
— D ejem os.

José  M ora G uarn ido : “ Los red ac to re s  
usaban co n tra señ a  para e n tra r en la 
redacc ión  y en los  ta lle re s . Si a lgu ien  
llam aba a la pue rta  y era d e sco n o c id o , 
toda la redacc ión  se es trem e c ía  con 
los ru idos  de la fag ina  de com bate . 
M ien tras uno de los  m uch ach os salía a 
ab rir con el revó lve r en la m ano, los 
dem ás se a tr in c h e ra b a n ” .

Si un e d ito r ia l s irve  para s in te tiza r 
una op in ión  en m ateria  po lítica , una 
crón ica , viva y o b je tiva , ilu s tra  sob re  la 
crudeza de un dram a o una in ju s tic ia  
soc ia l que se hace m e n e s te r co rre g ir; 
la m is ión  de l p e rio d is ta  no se de tien e  
ante d ificu lta d e s . La o p in ió n  púb lica  
tiene  d e rech o  a es ta r in fo rm ad a  y el 
p e rio d is ta  s irve  s in  lim ita c io n e s  a ese 
de recho .

Este 15 de ju lio ,  re ite ra m o s , 
so rp ren de  al p e rio d is m o  uruguayo  
en fre n tad o  a du ras  v ic is itu d e s . Una 
C om is ión  de D e fensa de la L ibe rtad  de 
Prensa, in teg rada  por des tacadas p e r­
sona lidades  com p a trio ta s , ha tom ado 
a su cargo la a rdua  m is ión  de b rega r 
para el re s ta b le c im ie n to  de un estado  
de cosas que, en tie m p o s  no tan le ja ­
nos, fue ron  m o tivo  de le g ítim o  o rg u llo . 
A guardam os, esp e ranzados, el é x ito  
de esa ge s tió n  tan en a lte ced o ra .

El na c im ie n to  de nu es tras  tra d i­
c iones  rep ub lica na s  y la g é n e s is  de 
una vocac ión  de m o crá tica  qu e  ha es ta ­
do in d is o lu b le m e n te  v in c u la d a  a 
nuestra  evo lu c ión  com o E stado in d e ­
pend ien te , a rrancan , s in  duda, de 
aque l do cu m e n to  san c io nad o  el 10 de 
se tie m bre  de 1829 p o r la A sam b lea  G e­
neral C o n s titu ye n te  y Leg is la tiva  y ju ­
rada por los o r ie n ta le s  un 18 de ju lio  de 
1830, h ito  de l que  se cum p lirá n , el p ró ­
x im o m ié rco le s , 154 años.

El 12 de se tie m b re  de  1829, el d ia rio  
“ El U n ive rsa l” , que d ir ig ía  el C o rone l 
A n to n io  Díaz, in fo rm ab a  sob re  el 
hecho, seña lando , e n tre  o tro s  co n ­
cep tos : “ La ses ión  de la noche  de l 
jueves fue  d e s tina da  e xc lu s iva m e n te  a 
leer, ap roba r y firrna r la C o n s titu c ió n  
del Estado O rien ta l de l U ruguay. Este 
acto so lem n e  fue  p re s e n c ia d o  po r una 
con cu rre nc ia  de c iu da dan os  n u m ero ­
sa y resp e tab le . Una d e c e n te  se n c ille z  
daba un rea lce  m ag n ífico  a aque l es ­
pec tácu lo  au g u s to  y un p ro fu n d o  s i­
lenc io  im p rim ía  en to d o s  los  co ra zo ­
nes la idea de l re sp e to  d e b id o  a la 
grande carta  en que  de sd e  hoy para 
s iem pre  quedan co n s ig n a d o s  los  de ­
rechos de un pu eb lo  lib re , m agnán im o 
y gu e rre ro .

¡R ep rese n tan tes  ilu s tre s  de la Re­
púb lica  O rien ta l! Un p u e b lo  de  '•“ 'o e s  
os ha dado e encango de es tac e c e ' y 
tra n s m itir  a las g e n e 'a c io n e s  d e  tod o  
el tiem p o  que  ha de s u ce d e r, las ba­
ses de fe lic id a d  que  ha com p rad o  al 
p rec io  su b lim e  de su p rop ia  sangre .

EL MANIFIESTO

Entre los a n te ce d e n te s  de la que 
sería nuestra  p rim era  C o n s titu c ió n , f i­
guraba un “ M a n if ie s to ”  redac tado  por 
ia prop ia  A sam b lea  C o n s titu y e n te  y 
Leg is la tiva  con  fecha  30 de  ju n io  de 
1830, tex to  de l que s e le cc io n a m o s  los 
s ig u ie n tes  pa rág ra fos:

“ La fo rm a de g o b ie rn o  re p u b lica n o  
rep rese n ta tivo , que ha s id o  san c io na ­
da, no só lo  es c o n fo rm e  al esp íritu  
púb lico  de l país, a los p r in c ip io s  
proc lam ados desde  la re vo lu c ió n  de 
A m érica  y a los  de cas i to d o s  sus  hab i­
tan tes; s in o  tam b ién  e l m ás p ro p io  pa­
ra a lcanzar esa libe rta d , que tan ta 
sangre  y tan to s  s a c r ific io s  cue s ta  a los 
o rien ta les . V u e s tro s  re p re se n ta n te s , 
s ig u ie nd o  ese  s e n tim ie n to  naciona l, 
han de vue lto  las bases en que  se fu n ­
da, han d iv id id o  los  p o de res , sepa ra ­
ron la fo rm ac ión  de las le ye s  de su e je ­
cuc ión  y a p lica c ió n , de ta lla ro n  las a tr i­
buc iones  de cada uno  y re c o n o c ie ro n  
que, re s id ie n d o  la sobe ran ía  rad ica l­
m ente  en la nac ión , só lo  a e lla , por 
m ed io de sus re p re s e n ta n te s  com p e te  
fo rm ar las que  ha de o b e d e ce r, po rque  
só lo  e lla  pu ed e  im p o n e r p re ce p to s  co ­
e rc itivos  de la libe rta d  na tu ra l, cuando 
lo ex ige  la fe lic id a d  com ú n , ún ico  y 
exc lus ivo  fin  de toda aso c ia c ió n  p o líti­
c a ...”
“ S O L O  E L  F R E N O  D E  LA  

CONSTITUCION”

Hacía 17 años qu e  A rtig a s  había 
inaugurado  e l C o n g re so  de T res C ru­
ces, con a q ue lla  o ra c ió n  fe rm e n ta l en 
la que se de lin ea ran  lo s  co n ce p to s  bá­
s icos  de su p e n sa m ie n to  re p u b lica n o  
y de m ocrá tico : “ M i au to rid a d  em ana 
de voso tro s  y e lla  cesa  an te  vuestra  
presenc ia  so b e ra n a ” , había exp re sa ­
do ante los de le g a d o s  de la Banda 
O rien ta l en a q ue lla  o p o rtu n id a d . Para 
agregar: “ Por d e sg ra c ia  va a con ta r

tres  años de nu es tra  revo lu c ión  y aún 
fa lta  una sa lvaguarda gene ra l al de ­
recho popu la r. E stam os aún bajo la fe 
de los hom bres  y no aparecen  las se ­
gu rid ade s  de l c o n tra to " .  Y habría de 
señalar, en to n ce s , a q ue lla  a firm ac ión  
m edu la r reco g id a  po r la h is to ria : “ Es 
m uy ve le id osa  la p rob idad  de los 
hom bres; só lo  e l fre n o  de la C o n s titu ­
c ión  puede a firm a rla . M ie n tras  e lla  no 
ex is ta  es p re c is o  a d o p ta r las m ed idas 
que equ iva lgan  a la garan tía  p rec iosa  
que e lla  o fre c e ” .

T rem endos y s a c rifica d o s  e s fu e r­
zos se con cre tab an  en aque lla  C o ns ti­
tuc ió n  que, fre n te  al C ab ildo , en 
aque lla  Plaza de no m ina da  en tonces  
“ de la M a triz ” , ju rab a  un pu eb lo  e sp e ­
ranzado en su p o rve n ir: las luchas 
con tra  el o p re s o r que  tuv ie ran  su in i­
c io  en la c la rina da  de l 28 de fe b re ro  de 
1811, la p rim era  v ic to r ia  revo lu c ion a ria , 
ob ten ida  por A rtig a s  en los  cam pos de 
Las P iedras e l 18 de m ayo de l m ism o 
año, la irre p e tib le  se cu e n c ia  de l Exo­
do — tod o  un p u e b lo  en to rno  a su 
co n d u c to r— la tr is te za  de las ú ltim as 
de rro tas  de l hé roe , hasta llega r al 
os trac ism o  ir re v e rs ib le ...

Un la rgo  cam ino , se  cerraba  en ­
ton ces  esp e ra nzad am e n te , para los 
’~ a c ita r:e s  de la nueva rep úb lica . Un 
ex te nso  c e r ró te ro  d o n d e  lo  mas co-
— n * ¡jfH8 6" ©*ltO C6 *3
sangre oe s a ín e  tas e* s a c r ific io  co le c ­
tivo  d e m o s tra d o  con d ig n id a d  a " re  a s  
ac titu des  de p re p o te n c ia  y de  engo la ­
da soberb ia .

A que l d o cu m e n to  que  el pueb lo  ju ­
raba un 18 de ju lio  de 1830 llevaba ya, 
en su p rop ia  en traña , los p rin c ip io s  
card ina les  que  a lo  la rgo  de  su po s te ­
rio r h is to ria  ca ra c te riza ría n  al pueb lo  
uruguayo . P orque  m ie n tra s  se  con ­
sagraba la in d e p e n d e n c ia  de los  tres  
poderes d e l E s tado , se sen taba  el 
p rin c ip io  de la lib e rta d  de  p rensa , a 
través de l a rtícu lo  141, qu e  señalaba 
tex tua lm en te : “ Es e n te ra m e n te  lib re  
la com u n icac ió n  de los  pe nsa m ien to s  
por pa labras, e s c r ito s  p rivados o p u b li­
cados po r la p rensa  en toda  m ateria, 
sin ne ces idad  de prev ia  censura , 
quedando re sp o n sa b le  e l au to r, y en 
su caso el im p re so r, po r los abusos 
que com e tie re n , con a rre g lo  a la le y ” .

Y d iría , en su d is c u rs o  ante la 
Asam blea C o n s titu y e n te  y Leg is la tiva , 
el d ipu tado  po r M on te v id eo , Don José 
E llau ri: “ En cua n to  a los de re ch o s  a 
rese rvar a los c iu da dan os , e llo s  se ven 
d isem in ad os  po r to d o  el p royec to . 
Entre o tros  m uy ap re c ia b le s , me fija ré  
so lam en te , para no s e r tan d ifu so , en 
el de la libe rtad  de Im pren ta , esa salva­
guard ia, ce n tin e la  y p ro te c to ra  de to ­
das las o tras lib e rta d e s : esa garantía  la 
más firm e  co n tra  los  ab uso s  de l poder, 
que pueden s e r de n u n c ia d o s  inm e­
d ia tam en te  an te  e l tr ib u n a l im parc ia l 
de la op in ió n  pú b lica  y en cuyo  e log io  
d ice  un c é le b re  p u b lic is ta  de nu es tros  
días que m ie n tras  un pu eb lo  conse rve  
in tacta la libe rta d  de p rensa  no es po­
s ib le  re d u c ir lo  a esc la v itu d : es te  in­
s igne  d e rech o  lo  vem os con o tro s  co n ­
s ignados en nu es tra  Carta C o n s titu ­
c io n a l” .

En la h is to ria  de nu es tra  R epúb lica , 
aque lla  g é n e s is  in s titu c io n a l s igue  
s iendo  num en de  d e sve lo s  y apoyo  de 
m ayores te n ta tivas  para ase gu ra r la 
púb lica  fe lic id a d . Es la tra d ic ió n  de re ­
p u b lican ism o  y d e m ocra c ia  que llega 
de l pasado para tra s m it ir  todas  sus  es­
peranzas al po rven ir.

ce.
— C inco  m il on ce ... c in c o  m il on- 

— Lo que  equ iva le  a d o s c ie n to s  se-

El Periodismo, Trinchera Abierta 
en la Lucha POr el Ideal
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C o m p le ta m o s  h o y  la  e n tre g a  — e n  fo rm a  e x c lu s iv a —  d e l e x te n s o  in fo rm e  p re p a ra d o  p o r  e l  
p e rio d is ta  H u m b e r to  V a c a flo r d e  “A L A ” , d e l  c é le b re  d ia rio  d e  c a m p a ñ a  d e l C h e  G uevara .

E l a u to r  tuvo  o p o rtu n id a d  d e  a c c e d e r  a l  p re c ia d o  m a te ria l, m e rc e d  a u na in v ita c ió n  e s p e c ia l 
d e  ia fam o s a  g a te r ía  lo n d in e n s e  “ S o th e b y ’s  ”  q u e , p re c is a m e n te , s e  p ro p o n ía  s u b a s ta rlo  p asa d o  
m añana .

S in  e m b a rg o , e l  p a s a d o  lu n e s  9  d e  ju lio , la A lta  C o rte  d e  J u s tic ia  d e  L o n d re s  s u s p e n d ió  d icha  
su b as ta . La d e c is ió n  im p id e  a  ia g a le r ía  S o th e b y ’s  d e v o lv e r  lo s  m a n u s c rito s  a l ve n d e d o r, hasta  
tan to  s e  e s ta b le z c a  q u ié n  e s  e l  v e rd a d e ro  p ro p ie ta r io  d e  los p a p e le s  e n  c u e s tió n . S e  s a tis fa c e  d e  
e s te  m o d o  e l  re c u rs o  in te rp u e s to  p o r  e l  g o b ie rn o  bo liv ian o , q u e  s e  o p u s o  d e s d e  e l p rin c ip io  a la 
p ro y e c ta d a  su b a s ta , re iv in d ic a n d o  su  c o n d ic ió n  d e  le g ítim o  p ro p ie ta r io  d e  lo s  d o c u m e n to s . D ich o  
g o b ie rn o  fu e  In v ita d o  p o r  la ju s t ic ia  b ritán ic a , a l m is m o  tiem p o , a e fe c tu a r  un d e p ó s ito  d e  12.000 
lib ras  e s te r lin a s  (u n o s  34 .000 d ó la re s ) p a ra  c u b rir  e v e n tu a le s  d a ñ o s  o c a s io n a d o s  a la firm a  
S o th e b y ’s.

E s ta s  d is p o s ic io n e s  fu e ro n  c a lif ic a d a s  p o r  M a n u e l C á rd e n a s  co m o  “ g ran  n o t ic ia ’ ’. C á rd en as , 
m in is tro  d e  D e fe n s a  d e  B o llv ia , s e  d e c la ró  “ fe liz  d e  p o d e r  re c u p e ra r  e s e  d o c u m e n to , q u e  n o  p e r ­
te n e c e  s o la m e n te  a  las  F u e rz a s  A rm a d a s  s in o  q u e  fo rm a p a rte  d e l p a tr im o n io  n a c io n a l” . U n  vo ce­
ro d e  S o th e b y ’s, e n tre ta n to , d ijo  q u e  s e  e s ta b a  c o n s u lta n d o  con  e l an ó n im o  v e n d e d o r d e l d ia rio  
d e l C h e, p a ra  d e c id ir  s i s e  a p e la b a  o  n o  la d e c is ió n  d e  la A lta  C o rte  b ritán ica .

S e g ú n  las  e s t im a c io n e s  d e  lo s  p e r ito s  d e  S o th e b y ’s, e n  la s u b as ta  p o d ría  a lc a n z a rs e  la su m a  
d e  500.000 lib ras , u n o s  750.000 d ó la re s .

REGIS DEBRAY

Las comunicaciones del che con 
Castro dejan traslucir pocas cosas 
nuevas sobre el papel de Regis 
Debray, actual asesor del presidente  
francés para cuestiones latinoam eri­
canas, en la guerrilla.

En uno de los m ensajes sin 
fecha, Castro dijo: “ Danton Debray 
llegará esa por tren Antofagasta 
alrededor del día 23 (probablem ente  
de febrero). Iván o Sánchez deben  
esperarlo en El Alto (La Paz) a la lle­
gada del tren. SI esto falla Danton se 
alojará en casa de médicos Rhea Pa­
reja evitando hoteles y concurrirá a 
contacto cine México día 28 hs. 21” . 
SI eso fallaba Debray iría al mismo 
cine los días pares.

El che informó a los pocos días 
en un mensaje con tem as num era­
dos: “ 1) Llegaron Danton y Fran­
cisco; éste no sabía cantidad y dejó  
dinero en La Paz; pienso darle 30 y 
reservarle los otros para cuando se 
alce (...)

Danton debe salir pero no sé si 
se podrá dadas las circunstancias” . 
En el tema número 8 de la misma co­
municación, el che recomendó a 
Castro: “ Habría que parar carta de 
despedida Danton hasta nuevo avi­
so, trataremos viaje a Francia objeto  
formar red de apoyo” y en el tema 
número 11: “ De la segunda acción 
les informará Danton” .

En las hojas de evaluación perso­
nal de sus hombres, que ya se han 
difundido, el che escribiría que 
Debray llegó el 6 de marzo y: “ Apre­
sado el 20 /4 /6  cuando trataba de sa­
lir en misión. Su situación no está 
clara, aunque es difícil que le 
puedan hacer algo legalm ente, 
pueden estar torturándolo. Se ha 
perdido un magnífico cuadro intelec­
tual pero dudo que llegara a ser un 
buen guerrillero” .

El 13 de mayo Castro diría al che: 
“ Sobre Debray haremos campaña 
fin lo liberen. No tenem os Informa­
ción sobre su detención, ni situación 
de Tania y el Pelado” .

En efecto, el Ejército boliviano re­
tuvo la noticia de la detención de 
Debray. Ciro Roberto Bustos (un di­
bujante argentino) y de George  
Andrew Roth (fotógrafo británico) 
durante varias semanas. Pero el 
diario “ Presencia” de La Paz 
publicó la foto de los tres presos en 
Muyuampa, tomada por el ahora di­
funto periodista Hugo Delgadlllo Oli-

várez y el Ejército tuvo que admitir 
que los tenía. Así comenzó el cé­
lebre proceso militar contra Debray 
en la ciudad de Camiri.

Castro dijo a Guevara, en el men­
saje con número 37: “ 2) Editor Mas- 
pero viajó esa fin informarte si­
tuación Debray, influir en defensa. 
Tratará contactar K olle” .

En julio se interrumpieron las co­
municaciones de radio. A partir de 
entonces, el che sólo incluyó en su 
sección de archivo los m ensajes que 
pretendía dirigir al pueblo boliviano 
pero que, obviamente, no fueron di­
fundidos. Son mensajes titulados 
generalm ente: “ Frente a la mentira 
reaccionaria, la verdad revolu­
cionaría” o “ A los compañeros mi­
neros de Bolivia” . Uno de estos últi­
mos comienza diciendo: “ Com pañe­
ros: Una vez más corre la sangre 
proletaria en nuestras m inas...”

Se refería a la “ masacre de San 
Juan” ; como se recuerda en Bolivia 
la violenta ocupación militar de las 
minas de estaño durante la noche 
del 23 de junio de ese año. El gobier­
no estaba seguro de que los sindica­
tos mineros habían comenzado a ac­
tuar de manera combinada con la 
guerrilla.

Había algunos mineros con el 
che. Como Simón Cuba Sanabria, a 
quien el guerrillero evaluó el 14/8/67  
(a los tres meses de su incorpora­
ción) como “ Bueno, callado, dis­
ciplinado y trabajador; hay que pro­
barlo en un buen com bate” . El 
14/5/67 (a los seis meses de su in­
corporación: “ Bueno. No es un com­
batiente aguerrido y quizá no lo sea 
nunca, pero sus características arri­
ba apuntadas y su firmeza lo hacen 
un hombre seguro” .

No se equivocaba el che. El 8 de 
octubre, cuando él cayó herido, fue 
Simón Cuba quien lo socorrió y trató 
de sacarlo de la línea de fuego, sos­
teniéndolo, pero murió en el intento.

J^¿QUIEN ROBO EL DIARIO?

El Ejército boliviano reconoció la 
semana pasada que la caja de zapa­
tos donde estaban los documentos 
del che, el secreto militar está vacía.

Alguien sacó de la caja fuerte es­
te trofeo de guerra de las Fuerzas 
Armadas. Ahora, el Ejército boli­
viano tratará de recuperar los docu­
mentos por las vías legales.

Pero en Sotheby's no dejan lugar 
a ninguna esperanza de que los do-
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cumentos vayan a ser entregados a 
otras manos que no sean las del me­
jor postor que el 16 de julio se pre­
sente en la subasta. Los documen­
tos pertenecen a alguien que es 
representado ante Sotheby’s por 
dos abogados británicos. Estos reci­
birán la parte del dinero que corres­
ponda al propietario de los docu­
mentos y se la remitirán. Los fun­
cionarios de Sotheby’s sugieren que 
el propietario no es boliviano.

El 16 de junio la em presa británi­
ca que, desde hace pocos años está 
asociada con una similar estadouni­
dense, pondrá a la venta los docu­
mentos. Sotheby's Park Bernet &
Co., como se llama ahora la firma, es 
conocida en Londres por su afán 
usurero. Cobra por partida doble, se 
dice: cobra al vendedor del producto 
rem atado y tam bién cobra al 
comprador. Con un antecedente así, 
parece muy difícil que la firma acce­
da a entregar los documentos al 
Ejército boliviano ni siquiera si se lo 
sugiriera una gestión diplomática.

QUIEN TUVO EL DIARIO

Diecisiete años después de la 
muerte de Guevara es todavía po­
sible rastrear el destino que si­
guieron los documentos después de 
haber sido sacados de la mochila,

Montevideo, del 14 al
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CE
hasta que llegaron a la caja fuerte, 
donde se perdieron.

El 8 de octubre, por la tarde, des­
pués de haber capturado al guerrille­
ro, el entonces teniente y ahora ge­
neral inválido Gary Prado Salmón 
sacó el diario de la mochila. Pro­
bablemente él hizo la anotación que 
hemos referido en la tapa del 
cuaderno de espiral. (Prado Salmón 
está inválido desde 1981, cuando fue 
alcanzado por una bala en m omen­
tos en que participaba en una opera­
ción contra un grupo armado, de de­
recha).

El 9 de octubre, con el che ya en 
la Higuera y a punto de ser ejecuta­
do, el diario es entregado por Prado 
Salmón al entonces general Joaquín 
Zenteno Anaya, comandante de la 
séptima división de Ejército, con se­
de en Santa Cruz, y cuya jurisdicción  
comprende la zona de Vallegrande, 
donde cayó el guerrillero. A las 13.00 
de ese día, Zenteno  llega a 
Vallegrande con el diario y todos los 
documentos del che en la carpeta. 
(Zenteno Anaya murió en mayo de 
1976 en París, donde era embajador, 
asesinado por un comando que se 
proclamó como “ Los vengadores 
del ch e” ).

El día 10 de octubre llega a 
Vallegrande el general A lfredo Ovan­
do Candía, entonces comandante 
del Ejército. En una conferencia de 
prensa.
cumplida en el hotel Santa Teresita, 
después de haber exhibido el cadá­
ver del Che. Ovando y Zenteno  
muestran a los periodistas los docu­
mentos del guerrillero. (Ovando mu­
rió de muerte natural hace dos años, 
en La Paz).

El 11 de octubre Ovando lleva a La 
Paz el diario y todos los papeles del 
Che. Se informa oficialm ente que se 
trata de un secreto militar y que los 
documentos han sido depositados 
en la caja fuerte del alto mando. La 
semana pasada, Arguedas dijo que 
él alguna vez supo que Ovando tenía 
el diario del Che en su propia mesa 
de luz. El actual ministro de Defen­
sa, Manuel Cárdenas Mallo, asegura 
que la caja fuerte tenía dos llaves, y 
que podían ser usadas sólo por auto­
rización del más alto nivel.

Lo cierto es que en mayo de 1968 
se publica el diario en Cuba, en M é­
xico y Estados Unidos. En junio, el 
general Ovando muestra el diario al 
público, para dem ostrar que seguía 
en poder de las Fuerzas Armadas.

Estalla el escándalo de Ar­
guedas, que termina cuando él huye 
de Bolivia y tras un extraño periplo 
internacional vuelve a Bolivia, admi­
te ser agente de la CIA y dice que 
envió la copia del diario a Castro 
“ para evitar una intervención norte­
americana en América Latina” .

El diario, por lo tanto, desapare­
ció entre 1968 y 1984. En ese lapso, 
mucha agua ha pasado bajo los 
puentes y muchos jefes de la sec­
ción segunda del Ejército han pasa­
do ante la caja fuerte y han tenido  
acceso a ella.

Quien ios robó debió ser alguien 
que tuvo control del alto mando mili­
tar: mejor si era sim ultáneamente  
presidente de la República. Esto 
apunta al general Hugo Banzer, 
quien gobernó Bolivia desde 1971 
hasta 1978.

Quien los robó, sin embargo, no 
debe tener ahora ninguna expectati­
va política, dada la repercusión que

tendrá este escándalo. Por lo tanto, 
hay elección futura.

“ El robo tiene la huella del coro­
nel Luis A rce” , dijo un periodista 
británico la semana pasada. Arce fue 
jefe de la sección segunda desde 
1979 hasta 1982. Es conocido por su 
falta de prejuicios. La justicia de Es­
tados Unidos lo requiere, pues lo 
sindica de una presunta vinculación 
con el tráfico de drogas. Esto último 
excusa a Arce, pues, si fuera real­
mente un traficante de drogas. Los 
dólares que Sotheby’s esperaba ob­
tener en la subasta serían una bico­
ca para él. Si tuviera el diario del 
Cnel. Arce, preferiría m antenerlo co­
mo reliquia.

LA PREGUNTA CLAVE

¿A quién beneficia este escánda­
lo? Esta parecería la pregunta clave. 
Por el momento, a la democracia bo­
liviana, que estaba ya contra la pared 
y ahora debería tener un respiro, 
pues los militares volvieron a perder 
autoridad moral. Pero el peligro de la 
democracia sólo data de las últimas 
semanas, después del lanzamiento 
del paquete económico, mientras 
que los documentos fueron entrega­
dos a Sotheby’s hace “ varios me­

ses” . ¿A quién interesaba, hace va­
rios meses, crear este escándalo?

La nueva batalla que está dando 
el Che no terminará quizás el 16 de 
julio. Ese día se hará la subasta. Gra­
cias a la nueva tecnología, en los re­
mates de ahora se pueden presentar 
ofertas incluso por vía satélite, a tra­
vés de una pantalla que está conec­
tada con las oficinas de Parke Ber- 
net, en Nueva York. Se dice en 
Londres que la CIA podría estar inte­
resada. También lo podría estar el 
gobierno de Cuba. Y — ¿por qué 
no?— la KGB. Al fin y al cabo el pres­
tigio de los comunistas bolivianos no 
queda muy bien parado con las reve­
laciones de la parte inédita.

Es probable que la operación se 
haga de manera absolutamente re­
servada y nunca más se sepa quién 
tiene las anotaciones del guerrillero  
del siglo.

SI nos guiáramos por los habi­
tuales clientes que participan en las 
subastas de Sotheby’s, bien podría 
ser que el diario del Che termine en 
las manos de algún millonario, que 
lo tendrá en su biblioteca junto con 
otras piezas raras, cartas de amor de 
reyes, los primeros versos de algún 
poeta o los últimos de algún 
guerrillero.
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INEDITO: Evacuación que hizo el Che sobre el guerrillero  

León (Antonio Domínguez Plores), incorporado a la  lucha 

el 16/3/07. Pese .a ser "bueno" y "muy bueno", al fin a l, 

cuando cayó prisionero, "habló como una cotorra".

En el material inédito figuran 44 evaluaciones personales 

de este tipo.
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E nfoques

O  RITICOS

La Personalidad 
Quijotesca (I)

¿Es falso lo que Don Q uijo te  cuenta 
sobre la Cueva de M ontesinos? Don 
A l o n s o  a s í  I p  a f i r m a r á  ( p o r  
negativismo). El autor juega con la am­
bigüedad: ‘ ‘se d ice ”  que aquél se 
retractó. Para C ide Hamete es inve­
rosím il por con tradec ir " lo  razonable” : 
Don Q uijote no m entiría ni asaetéando- 
le. Sancho, al m entarse a las tres labra­
doras como "s e ñ o ra s ”  encantadas — 
s i e n d o  é l  e n  r e a l i d a d  s u  
“ encantador” — cree a su amo bajo el 
in flu jo  del m aligno M erlín. No hay m en­
tira sino "d ispa ra tada locura ” . M erece 
examinarse la rrrültip lic idad de s ig n ifi­
caciones de esos “ encan tadores”  que 
transforman la realidad negativam ente 
—persigu iendo al héroe. Sancho cree 
en ellos tanto com o el amo, a qu ien ad­
mira (aunque a' veces se proponga 
abandonarlo). E( h ida lgo no castigará 
su atrevim iento, por quere rle  bien y 
c o n s id e ra rlo  Sin experiencia del 
mundo (lo dificultoso le parece 
imposible). Es pues su (auto) defensa 
del qu ijo tism o. El capítu lo an te rio r p re­
para al de la Cueva, tan profunda como 
el sueño del cfue luego don A lonso 
saldrá cuerdo. Para acceder a ese es­
pacio “ an te rio r”  que se tornará on íri­
co, subjetivo, es prec iso  bajar, ab is­
marse. Desciende sin dar señal de es­
tar vivo (con el esqu ilón  p. e.); sólo su 
oración a Dulcinea le protege en lo que 
vive como (peligrosa) aventura. Antes 
del descenso a la “ caverna espan tosa”  
huyen las aves agoreras. Lo retiran 
profundamente dormido, con grandísi­
ma hambre. No estuvo en el In fie rno si­
no tres días en el paraíso (aunque en 
otro contexto, en la h is to ria  de Job, és­
te duerm e en el fondo de un barco; y 
después que el gran pez lo devora, per­
manece durante tres días antes de 
regresar a los hom bres). Lo que narra 
el caballero, posee la lucidez y la preci­
sión de una pesadilla. Sancho lo deno­
mina descenso “ al o tro  m undo” . Don 
Quijote se encon tró  dentro de un pala­
cio crista lino , en un espacio y tiem po 
míticos —los-: de Roncesvalles, bajo 
Carlomagno, época heroica por exce­
lencia en la lite ratura . Ve al sol “ del 
otro c ie lo ” . La im agen es dorada y 
traslúcida, los m ovim ientos aparecen 
intem poralizados. La cronología no 
coincide: tres días (Evangelio), por el 
encantam iento del sueño — provocado 
por Merlín según Sancho— corres­
ponden com p a media hora. Es en el 
ámbito de lo psíquico, m ítico (poético) 
donde vive realmente Don Q uijote. 
Mucho podría dec irse  — pero es más lo 
inefable— dé  este pasaje, que siem pre 
sentí como el corazón del qu ijo tism o. 
Lentos sueños hero icos salen a la luz 
de la vig ilia. Parecería que bajáram os al 
in terio r del caballero, sorp rend iendo al 
soñador en Su sueño. Sus anhe los de 
valor y gloria, la misión (de lirante), a la 
que atribuye un o rigen div ino (con una 
teomegalom ’anía no muy acentuada), 
se m anifiestan en este cruce entre dos 
mundos: el real y el m ístico. Ahora si 
se halla entre sus pares; alcanzó el 
tiem po y lugar inaccesib les al caballe­
ro, quien — pese a sus fantasías— no

Subrayamos
★  * * *  MUCHACHOS, diario de un tes­
tigo de la revolución sandinista. Por Fra- 
cis Pisani. Editorial Planeta. 1981. 394 
págs. N í 415. (Distribuye: Planeta). —
Este libro está escrito  con un es tilo  pe­
riodístico ágil ,e in form ado. Sensib le  al 
entorno y a la lucha de la cual fue testigo  
directo, Pisani atrapa paisajes, rostros, 
expresiones, gestos del pueblo nicara­
güense que hacen de sus descripc iones 
verdaderos docum entos de fide lidad y 
perceptividad. Un lib ro  ine lud ib le .

* * * +  H O M BR ES E N  S U  SIGLO, por

lograba evadirse del presente (ver 1a 
parte: esporádicam ente abandonaba 
su libro y quedaba exhausto "co m ba­
t ie n d o " gigantes). A llá abajo, M ontesi­
nos se presenta con la figura de un ve­
nerable anciano (Jung). Asegura a Don 
Q uijote, que además de liberar a los 
encantados, dará noticia al mundo, de 
lo que encierra la Cueva. Durandarte, 
su am igo, yace —sin el corazón— con 
el aspecto y edad que tenía al ser 
m uerto... Pero vive y habla, im pre­
sionando com o un oráculo: es un 
muerto-vivo. No hay m uerte : las leyes 
de la naturaleza se trastornan: es po­
sib le pe rs is tir en un “ encan tam ien to” . 
La m uerte, en el fondo, sería eso. El 
más allá, es sobrevida. El “ m uerto- 
v ivo”  y sus acom pañantes, están bajo 
un “ encan tam ien to” . “ El cómo y para 
qué nos encantó nadie lo sabe y ello 
dirá andando los tiempos” (pronto), 
asegura el anciano. Se re fie re  a Merlín 
el m aligno. ¿Simbolizará — en sentido 
junguiano o tal vez an tropo lóg ico— a la 
m uerte y la revelación, apuntará al “ fin 
de los tiem p os"?  Belerm a, la amada de 
Durandarte, es descrita  irónicam ente, 
llevando en las manos un “ corazón car­
ne m om ia” . V iste de negro, su nariz es 
algo chata, la boca grande, los d ientes 
ralos. Aparte del contraste con D ulci­
nea (la belleza) sug ie re una represen­
tación de la m uerte, máxime que el co­
razón portado por sus manos es el del 
único d ifunto: su amado. Hay una 
extraña d ispos ic ión  de las figuras: to ­
das erguidas y una yacente, com o si 
Don Q uijote soñase con su propia 
muerte — pero, según suele ser en es­
tos  sue ño s , v iv ie n d o  aun, más 
inmovilizado por el encantamiento. 
Im presionan las filas de herm osísim as 
doncellas (las parcas), de luto, con tur­
bantes blancos, que destacan las cabe­
zas (se asocian a la castidad y a sueños 
eró ticos, restos de escenificac iones 
novelescas). Tal vivacidad y precis ión, 
más que inventados parecen tom ados 
de un sueño cervantino provocado por 
sus profusas lecturas del género. El 
pasaje concluye con las tres labradoras 
encantadas, com o rem anente de la re­
alidad en el sueño, amén de la necesi­
dad literaria de presen ta r a Dulcinea 
conviviendo con la otra Sra. en este es­
pacio posib le que es lo onírico, donde 
todo se condensa, y en este espacio li­
terario, quintaesencia del m undo qu ijo ­
tesco. Cuando don Q uijo te  quiere 
seguir a Dulcinea, debe regresar de la 
cima. El autor ironiza —era im pensable 
otra cosa— in troduc iendo la realidad 
cotid iana: Dulcinea necesita d ine ro  y al 
pobre h idalgo le faltan dos reales. Para 
term inar, esta escen^ impone un m un­
do ucrónico, utópico, m ítico (Freud), 
m isterioso com o el sueño m ismo. Todo

Octavio Paz. S elx Barra!. B ib lioteca Bre­
ve. Barcelona 1984. N t  280, 183 Pág. 
(Distribuye: Planeta). — Ortega, Sartre, 
Revueltas, André Bretón, Joan M iró, Ig­
nacio Chávez y o tros autores, se recrean  
y transform an ante e l en foque crítico  de 
este po rtentoso pensador m exicano. No 
hay duda de que en este lib ro  se reafirma 
la un iversalidad de Paz, su ine lud ib le  
pensam iento, su extraña manera de cre ­
ar m ientras analiza.

& * ★  ★  CARMEN Y OTROS CUENTOS, 
por Próspero Mórimée. Ediciones de la 
Banda Oriental. Colección “ Lectores” , 
96 págs. Montevideo, 1984. — De los tres 
exce lentes relatos inc lu idos en el libro, 
ninguno m uestra tan bien com o “ Taman­

está esencializado: los tipos, los ide­
ales, los valores, la anécdota. Compá­
rese la extensión de los “ am enísim os 
cam pos”  soñados con la pequeña al­
dea de donde parten los personajes 
“ rea les” .

LA TRINIDAD DULCINEA,
DON QUIJOTE Y SANCHO

Es im posib le  de tenerse en el nivel 
idealizador. D igamos que Dulcinea re­
cue rda  una v e rs ió n  h u m o rís tic a  
com ple jam ente constru ida, de Beatriz 
o Laura. En la 1ra. parte será una 
campesina a quien el h ida lgo no se 
atreve a m anifestar su amor. En el cap. 
IX, don Q uijote declara que "e n  todos 
los días de su vida ha visto  a Dulcinea 
ni en tró  en su palacio y que só lo  está 
“ enamorado de oídas y de la gran 
fama... de hermosa y de discreta". Otra 
Dulcinea es la “ encantada” . Sancho 
fue a buscar a una princesa, “ sol de la 
herm osura”  (Cap. XII); amo y escudero 
la desconocen; éste ha m entido: halla 
la solución en el p rop io  s istem a de li­
rante del hidalgo. Cuando Sancho 
regresa de llevar la carta a Dulcinea, el 
amo pregunta si la vio ensartando 
perlas. Le responde que estaba 
ahechando dos hanegas de trigo . Lle­
vado por su tendencia a idealizar, a 
transform ar las fea ldades del mundo — 
volviéndolo posible para un idea lista— 
don Q u ijo te  d ice  que cons idere  
“ perlas”  los granos, desde que ella los 
tocó con sus manos. Sancho, para ava­
lar su m entira — pues no fue a 
Toboso— habla del o lo r hom bruno de 
la cam pesina. “ Te deb is te  o le r a ti m is­
m o” , le rep lican, re ite rando el meca­
nismo de defensa utilizado desde el co­
m ienzo de la obra. Pero si es te rrib le  
enfrentar la belleza (Helena “ bien vale 
una guerra”  para los ancianos que la 
contem plan), tanto o más, el crue l des­
garram iento de la idealidad; si no se 
hubiera apelado al len itivo  del humor, 
al descubrir la penosa fealdad de Dulci­
nea, hubiésem os sen tido  el profundo 
dolor de don Q uijote, tan sensib le  a la 
belleza fem enina. La única evasión an­
te esa Insoportable situación real, que 
trizaría la “ fáb rica ”  de su idealización 
amorosa, es considerarse perseguido 
por la Fortuna, que le " t ie n e  tomados 
los cam inos... donde pueda venir algún 
contento” . (A ntic ipo  de la profunda 
m elancolía final, que lo conducirá  a la 
muerte). La m otivación representada 
por Dulcinea — una de las fundam enta­
les, obviam ente— hubiese desapareci­
do, antic ipándose a la “ experiencia  del 
desengaño” . De ahí que don Q uijote se 
a r r o d i l l e  — a f i r m a d o  s o b r e  la 
idealidad— se engañe a sf mismo, sin 
dejar de ver la realidad (aparente, para 
él), reafirm ando su fe (que es culto) en

g o ”  de qué m odo la Ironía reprim e en es­
te escrito r a la cólera. La acción presenta 
a la suerte  de varios negros africanos to ­
mados com o esclavos. En un re lato de 
horror d igno de Poe, com o es “ La venus 
de li le ” , la gradación es todo. Aquí 
puede adm irarse el arte consum ado por 
el cual el lec to r va quedando atrapado en 
una extraña atm ósfera donde lo im po­
sib le  se vuelve artísticam ente válido.

+  +  +  *  VIOLETERA DE PLA YA, p or M a­
tilde Bianchi. Editorial ¡mago, 42 págs. N t  
90. (D istribuye: ¡mago). — La gran ma­
yoría de los poem as de este lib ro  están a 
m edio cam ino en tre  la parábola y la 
elegía, s iendo esencia lm ente  m odernos, 
llenos de audacia y, a la vez, po lém icos. 
La mano segura que se advierte  en la

Dulcinea, rogándole no de je de m irarlo 
blandam ente pues se som ete a su 
"con trahecha  he rm osu ra ". Pero no 
porque adm ita el “ p rinc ip io  de rea li­
dad”  s ino porque continúa “ creyen­
do ”  contra la propia evidencia de sus 
ojos (recordem os los m olinos) en la 
idea recóndita, la tente bajo la aparien­
cia. Sin em bargo, ya hay un preanun­
cio, ya hay una d istancia con respecto 
al “ p rim er”  Q uijo te . En este pasaje, el 
efecto contrastante , es m ayor todavía: 
al sub ir a la amada a su borrica, huele 
el o lor a ajos crudos de la cam pesina, 
quien para co lm o, monta “ com o un 
hom bre” . Esto le atosiga el alma. “ El 
asóua de o ro ”  se devela en una figura 
“ tan baja y tan fea com o la de aquella 
aldeana” . La idealidad se resquebraja. 
Sancho engaña a su amo; la describe 
“ qu ijo tescam ente”  (em bellece a Dulci­
nea): “ Y que no viese yo todo e so !” , se 
lamenta el amante defraudado. Sancho 
dis im ula su risa. Ignora que operó co­
mo los encantadores h iriendo a su amo 
al m ostrarle la mera realidad. Sólo cabe 
desencantar a su señora. Es la forma 
(ilusoria) en que don Q uijote se va 
ubicando en lo objetivo. Cuando la du­
quesa indaga si Dulcinea es dama 
fantástica, él responde: “ Dios sabe si 
hay Dulcinea o no ...; y estas no son co­
sas cuya averiguación se ha de llevar 
hasta el cabo” ; “ la contem pla como 
conviene que sea a una dam a". Se con­
funde casi con la Idea o esencia de lo 
fem enino (ideal caballeresco con fue r­
te acento neop latónico). Sea com o 
fuere, hay algo ind iscu tib le : ella existe 
como una profunda realidad ps ico lóg i­
ca (aceptem os o no el concep to  de ar­
quetipo jungu iano , la arcaica, entra­
ñable imagen de lo fem enino, el “ áni­
ma” ). A que llo  que es a la vez, ideali­
dad, proyección, com plem ento, p len i­
tud y reencuentro  con lo más viviente 
que hay en nosotros, com o en el viejo 
m ito platón ico. Esa capacidad de amar 
sin cuya concreción, som os la máquina 
viviente cartesiana, seres cuya aman- 
cia —com o a los pe rsona jes que deam ­
bulan fantasm ales por las pe lículas de 
Bergman— les im pide hallar la verda­
dera realidad humana: el O tro. En cuan­
to a Sancho, sólo d irem os que es, en 
c ie rto  modo, aquel espejo que nos de­
vuelve una im agen de la realidad que, 
rehuim os; a veces, tan fie l que, com o la 
medusa, nos paraliza; incluso, mata to­
da ilusión, todo autoengaño; otras, tan 
d istorsionada, que a la vez que nos ale­
ja y perm ite ver m inim izadas nuestras 
pre tenciones, sonriendo al m enos —lo 
que no ocurre c ie rtam ente con el 
caballero— deja una punzada. Pero no 
se puede presc ind ir del escudero y de 
su buen sentido . No es sólo porque 
fuese honroso acom pañarse de éste. 
Quizá no sea la razón más profunda por 
la cual don Q uijo te  debe regresar cuan­
do advierte que le falta escudero en su 
aventura. Como el ave de la libertad 
Kantiana para volar, la fantasía necesita 
apoyar sus alas en el aire.

Joseph Vechtas

escritura, el o fic io  decantado, la frescura  
plena o subyacente, hablan de la calidad  
de la autora, de la contundencia emotiva 
que logran sus elaboraciones.

★  ★  ★  *  FABULAS, por R. L. Stevenson. 
Ed. Legasa, 1983, N I 205. Prólogo de Jor­
ge Luis Borges. Traducción de J. L. Bor- 
ges y R. Aiifano. — Cada fábula de este 
libro presenta un carácter prop io y de fi­
nido. A lgunas son extensas, de elegante 
lenguaje; otras cortas, cris ta linas, a rro­
gantes, donde la econom ía del detalle es 
llevada a extrem os, brindando en con­
jun to  b rillan tes escenas que giran en to r­
no al conocim ien to  del bien y de l mal y al 
absurdo de la s ituación humana.
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Contra Los Estereotipos
La carta que publica Colirt Harding en 

Granta, N. 11, enumerando las críticas al 
Informe de la Comisión que investigó el 
asesinato de los ocho periodistas, me da 
ocasión de examinar aquellas críticas y 
ayudar a formarse una idea al respecto a 
un público internacional a menudo con­
fundido por la desinformación. Antes, de­
bo lamentar que el Sr. Harding haya 
creído necesario, también, añadir algu­
nas medias verdades e, incluso, menti­
ras, como la cómica invención de que 15 
mil personas manifestaron en las calles 
de Lima contra las conclusiones del In­
forme. El texto del Sr. Harding adolece de 
deformaciones de esta índole —que con­
vierten, por una sabia manipulación de la 
ambigüedad sintáctica, una marcha con­
memorativa en un mitin contra mí—, lo 
que me confirma la impresión que tuve 
cuando discutí con él sobre este asunto 
en un estudio de la BBC: su método in­
formativo es tendencioso, más orientado 
a defender una tesis que a comunicar una 
verdad.

Esta tesis es la que han venido soste­
niendo algunos sectores de la ultraiz- 
quierda en el Perú y un periódico vincula­
do a la dictadura m ilitar pasada: que en el 
Informe hubo una voluntad de “ encubri­
miento” . Semejante acusación carece de 
seriedad y no se apoya en hechos 
concretos sino en fantasiosas conjeturas, 
o flagrantes distorsiones de los hechos, 
las fechas y los testimonios.

PUNTUALIZACIONES
Para que esto quede claro, conviene 

concentrarse en lo esencial:
1) Hasta ahora ninguna evidencia ha 

venido a rectificar la principal conclusión 
del Informe: que los periodistas fueron 
asesinados por los campesinos de Uchu- 
raccay y de otras comunidades ¡quicha- 
nas, quienes experimentaban en esos 
momentos una viva tensión por el temor 
de represalias de Sendero Luminoso, 
pues en días anteriores habían asesinado 
a varios guerrilleros.

2) Las críticas al Informe no objetan es­
ta conclusión, respaldada por el testimo­
nio grabado de los propios victimarios. 
Ellas divagan más bien en torno a esta 
pregunta: ¿qué responsabilidad indirecta 
tuvieron en el asesinato las autoridades 
militares y políticas? ¿No fueron los 
iquichanos inducidos a asesinar a los pe­
riodistas por los sinchis de la Guardia Ci­
vil? La tesis que promociona la ultraiz- 
quierda —y el Sr. Colín Harding, por lo 
visto— es que los iquichanos asesinaron 
a los periodistas obedeciendo órdenes 
de comando político-militar, quien los 
habría organizado en “ grupos para­
militares”  con instrucciones de matar a 
todo el que se acercara por tierra y no en 
helicóptero.

No es cierto que la Comisión dejara de 
examinar esta posibilidad. Por el contra­
rio: es el asunto que investigamos con 
más detenimiento, como lo prueban las 
cintas grabadas, y sobre el que no nos 
pronunciamos sin haber agotado todos 
los elementos de juicio posibles. Un año 
después no conozco una sola prueba que 
rectifique nuestras afirmaciones a este

respecto. Es decir: que, aunque es cierto 
que al asesinar a los periodistas los cam- 
peisno creían actuar dentro de la ley — 
pues los sinchis, en la única visita en heli­
cóptero previa al crimen que admiten los 
vecinos de Uchuraccay, les habían dicho 
que si eran atacados debían defenderse y 
matar a los senderistas— no hay eviden­
cia alguna que respalde la tesis de que 
existieran “ patrullas paa m ilitares”  en la 
región ni de que las autoridades hubieran 
promovido de manera sistemática el 
linchamiento de forasteros por los 
iquichanos.

TERGIVERSACIONES
Quienes propagan esta tesis olvidan 

testimonios capitales y, sobre todo, tergi­
versan la cronología de lo sucedido. 
¿Cuándo pudieron ser formadas esas 
“ patrullas para-militares”  que los campe­
sinos nos negaron haber existido nunca? 
La maestra de Uchuraccay afirma que en 
1982 no pasó ni una sola patrulla militar 
por el lugar (en 1981, sí). Los campesinos 
fueron terminantes: sólo hubo una visita 
de los sinchis al pueblo, en helicóptero, 
antes de la matanza (Nos fue imposible 
averiguar si días o semanas antes, pues 
la división del tiempo de los iquichanos, 
sin duda, no es la nuestra). Se ha especu­
lado que los dirigentes campesinos pu­
dieron haber ido a la ciudad de Tambo a 
recibir instrucciones del comando militar. 
Pero ¿acaso las autoridades políticas y la 
guardia civil no habían desertado Tambo 
desde mediados de 1982? Y el gobierno 
sólo instaló el comando político-m ilitar el 
29 de diciembre.

Los infantes de Marina llegan a Tambo 
en la segunda semana de enero. Los par­
tes militares examinados por la Comisión 
no señalan ninguna patrulla que cruzara o 
rozara la región iquichana en los días que 
preceden la matanza de los periodistas 
(el 25 de enero). ¿En qué tiempo, pues, 
pudieron ser organizadas aquellas 
patrullas “ para-militares”  e instruidas pa­
ra asesinar forasteros?

De otro lado, la primera patrulla de 
guardias civiles que llega a Huaychao lo 
primero que hace es quitar a los campesi­
nos las armas que éstos habían arrebata­
do a los guerrilleros. ¿Por qué desarmar a 
los campesinos si se los quería organizar 
en bandas “ para-militares” ? En el Cabil­
do que la Comisión celebró en Uchurac­
cay, los inquichanos se quejaron ante no­
sotros de que “ el señor gobierno”  no les 
diera armas para defenderse, de que no 
los protegiera, y nos pidieron insistente­
mente que les hiciéramos mandar por lo 
menos “ tres fusiles”  por si Sendero Lu­
minoso los atacaba (como, en efecto, 
ocurrió). ¿No son estos argumentos per­
suasivos? Que [os iquichanos creían ac­
tuar apoyados por la autoridad militar, sin 
duda. Que ésta dirigió o premeditó ese 
crimen específico no hay hasta ahora na­
da que lo demuestre.

3) El Sr. Harding omite mencionar que 
el Informe denuncia y condena en térm i­
nos enérgicos muchos abusos cometidos 
por la fuerza armada en su lucha contra 
Sendero Luminoso. Yo, por mi parte, en 
repetidas ocasiones, he criticado en la

P o r  M a r i o  V a r g a s  L l o s a

prensa, la radio y la televisión de mi pais 
las violaciones a los derechos humanos 
—crímenes, torturas y desapariciones— 
cometidas por la contra-insurgencia y exi­
gido al gobierno que la lucha contra el 
terrorismo y la insurrección se lleve a ca­
bo dentro de la ley, pues de otro modo la 
democracia que recobramos hace cuatro 
años sería una ficción. Sugerir, como lo 
hace el Sr. Harding, que el Informe fue 
escrito con el ánimo de servir al Presiden­
te Belaúnde y no a la verdad, merece todo 
mi desprecio. Mi estima por Belaúnde — 
que es cierta— no me ha impedido nunca 
criticar a su gobierno e incluso a él, como 
cuando se refirió despectivamente a Am­
nistía Internacional, una organización que 
(aunque a veces se equivoca) merece mi 
respeto.

DIFERENCIAS
4) Mis reproches a Colin Harding no se 

deben, como insinúa, a que yo sea un fa­
nático intolerante para con la más mínima 
crítica contra el sistema que impera en mi 
país. Sé muy bien que el sistema de­
mocrático peruano es frágil y defectuoso 
y que debe ser criticado a fin de que me­
jore. Pero también creo que este sistema 
debe ser defendido porque una dictadura 
militar tipo Pinochet o una dictadura 
marxista-leninista como la que estale- 
cería Sendero Luminoso, sería peor y tra­
ería más sufrim iento al pueblo peruano 
del que soporta. La lucha por defender la 
democracia en mi país —cosa distinta de 
defender al gobierno— es algo en lo que, 
en efecto, estoy epeñado. Es una lucha 
difícil e incierta y a quienes la libramos 
nos resulta penoso descubrir que 
quienes están empeñados en destruir el 
sistema democrático en el Perú —en 
América Latina— cuentan a veces, entre 
sus aliados, a aquellos periodistas de los 
grandes órganos democráticos de Occi­
dente que contribuyen, por ceguera, ig­
norancia, ingenuidad o prejuicio, a de­
sacreditar y difamar a aquellas democra­
cias que, como la peruana, tratan de 
sobrevivir en condiciones dificilísimas.

El Sr. Harding me parece un ejemplo 
de este fenómeno. Que sus afirmaciones 
y escritos sobre el Perú hagan suyas to­
das las exageraciones, distorsiones o in­
venciones más demagógicas de los ene­
migos de la democracia en mi país no me 
incomodaría, si no fuera un periodista de 
The Times, un periódico donde, si 
aquellas especies se filtran, adquieren 
una respetabilidad y valor que no tendrían 
jamás si aparecieran en Gran Bretaña — 
como aparecen en el Perú— en publica­
ciones definidas ideológicamente que las 
relativizan o invalidan. El hecho, por lo de­
más, no es excepcional. Como el Sr. Har­
ding, hay, en Europa occidental, muchos 
periodistas que, consciente o inconscien­
temente, caricaturizan a América Latina y 
contribuyen a fraguar esa imagen, según 
la cual, para nuestros bárbaros países, no 
hay más alternativas que la dictadura m ili­
tar o la revolución totalitaria. La realidad, 
afortunadamente, es distinta de esos es­
tereotipos.

Mario Vargas Llosa

C l a u d i o  S á n c h e z  A l b o r n o z

Muere, Con él, 
un Símbolo de 

E^5aña en el Exilio
/E l  pasado domingo 8 de julio, a los no­

venta y un años de edad, murió el histo- 
/  riador español Claudio Sánchez Albornoz. 

El deceso se produjo a consecuencia de un 
accidente cardiorespiratorio, en la clínica 
Nuestra Señora de Sonsoles, de Avila, don­
de el anciano estaba internado desde hacía 
casi un año.

Las agencias noticiosas han difundido 
los detalles sobrecogedores de las exe­
quias de este ilustre español, que al ser en­
terrado en Avila alcanzaba al fin un deseo 
muchas veces manifestado en los largos 
años de exilio: el de descansar en la misma 
tierra que sus padres, su esposa y sus her­
manos. Protegido por las murallas me­
dievales más bellas de Europa y custodiado 
por los arcos góticos y los apóstoles de 
cristales de color, comenta un asistente al 
sepelio, Sánchez Albornoz fue enterrado 
en la catedral de la ciudad de Santa Teresa. 
Su hijo Nicolás y el presidente Felipe Gon­
zález echaron las primeras paletadas de 
tierra sobre el féretro, depositado cerca de 
dos tumbas del siglo XIV. El príncipe Felipe 
de Borbón se trasladó también a Avila para 
asistir a las honras funerales, que incluye­
ron una corona de flores que representaba 
una bandera republicana.

Cuando el cortejo pasó junto a la iglesia 
románica de San Pedro, se informa, el 
ataúd fue quitado del furgón y llevado des­
de allí, a pulso, por sobrinos y nietos de 
Sánchez Albornoz. La muchedumbre no pu­
do contener un prolongado aplauso, que 
sólo cesó cuando el cuerpo quedó coloca­
do junto al altar mayor y el órgano inició el 
“ Himno matinal”  de Juan Sebastián Bach, 
seguido por “ La pasión según san Mateo” , 
del mismo compositor.

El obispo de Avila, en su sermón fú­
nebre, pidió que nunca más un español sea 
desterrado por defender sus ideas.

EL HISTORIADOR Y SU OBRA

La formación intelectual de Claudio 
Sánchez Albornoz está vinculada con el 
Centro de Estudios Históricos, la institu­
ción que dirigiera don Ramón Menéndez Pi- 
dal y que lanzara a la vida cultural española 
a toda una promoción de figuras de primera 
magnitud. Allí, junto al maestro de la histo­
ria crítica de la literatura medieval y herede­
ro del polígrafo Marcelino Menéndez y Pe- 
layo, se formaron Tomás Navarro Tomás, 
vocacional de la filología, la fonética y la 
versificación; Américo Castro, que a los 
grandes conocimientos sumó las virtudes 
de ensayista reveladas en “ España en su 
historia”  y “ El pensamiento de Cer­
vantes” ; García Solalinde, por entero 
entregado a la crítica literaria y Samuel Gili 
Gaya, orientado hacia los temas literarios a 
través del análisis gramatical de los textos 
en cuestión. En este grupo, Sánchez Al­
bornoz aparece como el más puro cultor de 
la historia como disciplina independiente. 
Las circunstancias de su azarosa vida lo 
apartaron pronto, en realidad, del Centro 
de Estudios regido por Menéndez Pidal, pa­
ra transformarlo en uno de los símbolos 
más acabados de la tragedia de la España 
republicana en el exilio.

A los diecinueve años, Sánchez Al­
bornoz escribió su primera obra sobre la 
Edad Media española: “ Instituciones políti­
cas y sociales del señorío de Asturias” . A 
los veinticinco, ya era catedrático de histo­
ria de España en la Universidad de Barcelo­
na, de donde fue enviado a Valladolid. Ha­
cia 1932, fue nombrado rector de la Univer­
sidad Central de Madrid, el más alto cargo 
oficial que ocupó en los centros culturales 
de su país. El exilio lo llevó primero a Méxi­
co y luego a Argentina, donde residió 
cuarenta y tres años. Cuando en 1942 se 
creó el Instituto de Historia de España en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Univer­
sidad de Buenos Aires, se hizo cargo de la 
dirección de este departamento, en el cual 
fundó los “ Cuadernos de historia de Espa­
ña”  y formó a toda una generación de me- 
dievalistas americanos.

La obra de Sánchez Albornoz es tan 
abundante, que resulta difícil elegir sus 
títulos principales. Entre ellos deberían fi­
gurar, por lo menos, los siguientes; “ León 
y Castilla durante los siglos VIII al XIII” , “ Un 
feudo castellano en el siglo XIII” , "En torno

a los orígenes del feudalismo” , “ La España 
musulmana” , “ España, enigma histórico” , 
“ Españoles ante la h istoria", “ Los reinos 
cristianos españoles hasta el descubri­
miento de América”  y “ Las postrimerías, 
del pasado hacia el futuro” .

EL SUCESOR DE MANUEL AZAÑA

Autodefinido como católico, republica­
no, demócrata y liberal, Sánchez Albornoz 
fue una de las primeras víctimas de la caída 
de las fuerzas legales en la guerra civil es­
pañola. Prometió no regresara su país has­
ta la muerte de Francisco Franco y cumplió 
su palabra: esto, pese al sufrimiento que 
debió significar para él saber que su hijo 
Claudio, prisionero político del "caud illo ” , 
estaba entre los condenados a levantar el 
faraónico monumento a los caídos en la 
contienda que dividió a la patria.

Ideológicamente, Sánchez Albornoz es­
taba consustanciado con las concepciones

de Manuel Azaña, que luchaba por una Es­
paña liberal y democrática y ponía como 
ejemplo a la Tercera República Francesa. 
El historiador, adivinando el trágico destino 
que se avecinaba, llegó a solicitar a Azaña, 
en 1936, la instauración de una “ dictadura 
republicana” , a fin de evitar un alzamiento 
que cada vez aparecía más inminente.

El exilio se inició de la peor manera ima­
ginable. Como ministro de Asuntos Exte­
riores, en 1933, Sánchez Albornoz propició 
la ayuda a todas las fuerzas portuguesas 
opositoras al régimen de Salazar. Le tocó 
en suerte, precisamente, el cargo de emba­
jador en Lisboa un mes antes de iniciarse la 
guerra civil. El régimen lusitano transformó 
su vida en la legación española en un ver­
dadero infierno. De allí marchó a Burdeos, 
encargado de vencer las reticencias de al­
gunos franceses que, sólo por cuentago­
tas, dejaban pasar la frontera a las armas 
destinadas a defenderá la república. Perdi­
da la guerra, el historiador llegó a América.

Se radicó en Argentina a los cuarenta y 
siete años y sólo consintió en regresar a 
España en 1983.

Pero su hora de mayor gloria la vivió 
entre 1959 y 1970, período durante el cual 
fue Presidente del Gobierno Republicano 
en el Exilio, cargo en el que sucedió a Ma­
nuel Azaña. Fue la suya, pues, la Segunda 
República Española en el Exilio y, como no 
podía ser de otra manera, pese a la asis­
tencia que en todo le prestaron los gobier­
nos mexicanos, esta nación simbólica llevó 
una existencia cada vez más fantasmal. Los 
diarios neoyorquinos “ The New York Ti­
mes”  y “ The Washington Post” , sin em­
bargo, subrayan la importancia de su ac­
tuación política y recuerdan estas palabras, 
pronunciadas en 1976: “ Tenemos que ha­
cer una nueva España entre todos. Yo soy 
sólo un viejo predicador de paz y reconci­
liación entre los españoles” .
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Llega Grupo de 

Música Nueva
El próximo viernes 20 del corriente, se 

presentará en el Teatro del Anglo, el con­
junto de la Sociedad de Música Nueva, lla­
mado Ensemble Modern. El grupo fue com­
puesto en 1980 por miembros de la Junge 
Deutsche Philarmonie e integrado por 25 jó­
venes intérpretes de toda la República Fe­
deral de Alemania y es considerado como 
uno de los conjuntos más importantes de 
solistas alemanes.

En la ocasión, será dirigido por el com­
positor y percusionista Bernhard Wulff, ac­
tuando como solista la cantante Monlka 
Moldenhauer. Gracias a la iniciativa del 
Instituto Goethe en colaboración con el 
Núcleo de Música Nueva de Montevideo, el 
Ensemble Modern interpretará obras de Lu­
ciano Berio, Bernd Konrad, Coriun Aharo- 
nlan y Frederic Rzewski, a partir de las 20.30 
hs. ■

Festival de la 
Nueva Canción

Este fin de semana culmina el Tercer 
Festival de la Nueva Canción Latinoameri­
cana, que se está desarrollando en la 
ciudad de Quito. El mismo ha sido auspi­
ciado por la Casa de Cultura Ecuatoriana y 
ha logrado captar la atención de una gran 
masa de público, mayoritariamente joven.

Contando con la representación de 20 
países y más de un centenar de cantantes e 
instrumentistas, el Festival aparece como 
un encuentro fraterno de los distintos ex­
ponentes del canto americano, una ge- 
nuina expresión de la cultura y de las ide­
ales de paz y justicia expresados en el can­
to.

Entre los grupos más destacados estu­
vieron los "In ti lllim ani”  de Chile, el ‘ ‘Gru­
po Experimental de Costa Rica” , el con­
junto “ lliniza”  de Ecuador, Gablno Paloma­
res de México y el dúo "Los Olimarehos”  
de Uruguay.

Para finalizar el Festival, está prevista la 
actuación del grupo “ Quilapayún” , Oscar 
Chaves de México, el grupo boliviano "Sa­
via Nueva”  y los cubanos, Pablo Milanes y 
Silvio Rodríguez, junto a otros represen­
tantes del Perú y también del Brasil.

Nueva Revista 

Latinoamericana
‘ ‘Contraviento”  ha nacido en Madrid co­

mo una empresa destinada a establecer un 
sendero de ¡da y vuelta entre Latinoamérica 
y España, comenta la agencia noticiosa 
EFE. La publicación tendrá una frecuencia 
bimestral e Incluirá, además del material li­
terario, artículos sobre plástica, música, te­
atro, cine, ecología y actualidad. Es propó­
sito esencial de "C ontraviento” , además, 
recoger el trabajo de los escritores en el 
exilio o la emigración.

El primer número, según se anuncia, 
será de homenaje al narrador argentino Ju­
lio Cortázar.

Muestra de Literatura 
Uruguaya Del Exilio

En el cierre del primer Encuentro de 
Escritores que comienza hoy sábado en el 
CEC (Reconquista 589), se realizará mañana 
domingo 15 un gran acto de clausura en el 
Teatro Astral con la participación de los 
cantantes Eduardo Dannauchans, Rubén 
Olivera, Larbanois-Carrero y Fernando 
Cabrera. Pero además, y ésta es en cierto 
modo la primicia, se exhibirá en el hall del 
Astral una exposición que reúne un primer 
intento de Muestra de la Literatura Uru­
guaya del Exilio, con alrededor de unos se­
tenta libros editados en el exterior por uru­
guayos que han debido emigrar o exiliarse 
en estos últimos diez años. ■

Aniversario
Logosófico

El pasado 10 de julio, la Fundación Logo- 
sófica celebró sus cincuenta y dos años de 
vida en Uruguay. Los discípulos de esta 
ciencia espiritual se congregaron en 8 de 
Octubre 2662, para recordar a Carlos B. 
González Pecotche —Raumsol— y a los 
hombres que extendieron sus enseñanzas 
en el país. La logosofía orienta a las perso­
nas que desean conocer su propio mundo 
mental, sus capacidades, valores y defi­
ciencias, a fin de estimular unas y controlar 
otras. Este 10 de ju lio constituyó una opor­
tunidad para que los estudiantes evaluaran 
sus respectivos logros en esta labor hu­
manística.

Publica Nuevamente 
Valin de Vallespir

En la sede del Club Español y en acto or­
ganizado por la Asociación de Literatura 
Femenina Hispánica, fue presentado el pa­
sado día 21 de junio el tercer libro de Stella 
María Valín de Vallespir. Disertaron las pro­
fesoras Zulma Dagnino Cíganda y Solveig 
Ibáflez Iglesias, como asimismo Dagne 
Andrea Silva Ibáñez. Los libros anteriores 
de esta misma escritora —española resi­
dente en Uruguay— se titulan “ Jesusín el 
polisón”  y “ El palacio de los nogales” . 
Fueron oportunamente destacados, en el 
momento de su publicación, en la página 
correspondiente de este semanario.

Travesía y  

"Zaffaroni"
Después de un largo tiempo alejado de 

los escenarios, el retorno de Eduardo Ma­
teo y Jaime Roos, junto al grupo “ Tra­
vesía” , comienza a despertar expectativas. 
Mateo, considerado como uno de los pre­
cursores del actual movimiento musical y 
Roos, uno de sus mayores exponentes, es­
tarán en la oportunidad respaldados por un 
grupo de músicos Integrado por Gastón 
Contenti, Gustavo Etchenique, Alberto 
Magnone y Walter Haedo.

En la oportunidad Mateo presentará te­
mas de su habitual repertorio, junto a otros 
de su más reciente producción y que in­
tegran su nuevo trabajo dlscográfico 
“ Cuerpo y A lma” . Trave'sía, compuesto por 
Estela Magnone, Mariana Ingold y Flavia Ri- 
pa, interpretarán temas de su primer LD. 
“ Ni un minuto más de do lor” , junto a otros 
que integrarán su nuevo álbum. Jaime 
Roos por su parte, se encuentra abocado a 
la culminación de su cuarto disco, que se ti­
tulará “ Mediocampo”  y seguramente, jun­
to a sus temas más populares, dará a cono­
cer material de este nuevo trabajo.

El espectáculo ha sido denominado “ La 
Máquina del Tiempo”  e irá durante dos fi­
nes de semana (días 14,15 y 21,22) del mes 
de julio, a las 21.30 hs. los sábados y a las 20 
hs. los domingos en el Teatro del Anglo.

También en el mismo escenario, se pre­
sentará el próximo martes 17, el grupo 
“ Zaffaroni” . Integrado por Luis Firpo, Luis 
Anderotti, Arturo Meneses, Ricardo León y 
José Schmid, la banda que ¡ncursiona 
dentro del “ jazz-rock”  presenta una pro­
puesta bastante original, sobre todo gra­
cias a las buenas intervenciones de su 
guitarrista Firpo y del pianista León. El co­
mienzo del recital está previsto para las 
21.30 hs.

5 ?
PUNTOS

CARDINALES
Vargas Llosa: Sobre 

Literatura y Política
El escritor peruano Mario Vargas Llosa 

considera que la aportación más valiosa de 
la literatura latinoamericana es su actitud 
profundamente crítica de la realidad.

El autor de “ Conversaciones en la ca­
tedral”  desarrolló esta tesis el miércoles, 
durante una conferencia organizada por la 
Oficina Peruana de Información para Euro­
pa, que tiene su sede en Ginebra.

Las inquietudes de los pueblos aflora­
ron a través de la literatura en América Lati­
na por Imposibilidad de utilizar como medio 
de expresión los parlamentos o la prensa, 
argumentó en el Centro Internacional de 
Conferencias con la sala llena.

Vargas Llosa explicó que en los países 
latinoamericanos, afortunadamente, no 
existe la literatura de consumo como en los 
países europeos, del tipo “ novelas del co­
razón” : “ Los que leen en nuestros países, 
leen literatura de creación, precisamente 
porque siempre aborda la problemática in­
mediata y rea l” .

Tras afirmar que "un escritor no puede 
cerrar los ojos a la realidad” , justificó que 
“ los latinoamericanos hablamos mal de 
nuestros países, porque hablamos de 
aquello que tienen de malo” .

A continuación precisó que él “ no había 
quebrantado la regla” , advirtió que “ yo he 
querido hacer literatura de la política y no 
política de la literatura”  y recuerdo que 
“ grandes escritores latinoamericanos deja­
ron de ser literatos, en ciertos momentos 
de su vida, para convertirse en políticos” .

En un debate con la prensa, tras la con­
ferencia, el escritor peruano declaró que 
había tomado en consideración la propues­
ta para ocupar la jefatura del gobierno en su 
país para salvaguardar la democracia, pero 
que optó por declinar.

M urió Ultim o 

Gran Muralista
El pasado 10 de julio, informa Agencia 

EFE, el pintor italiano Bruno Saetti murió en 
el Hospital Mayor de Bolonia, a causa de un 
ictus cerebral sufrido el pasado sábado.

Bruno Saetti, de 82 años, había nacido 
en Bolonia el 21 de febrero de 1902 y estaba 
considerado como el último gran maestro 
italiano de la pintura al “ fresco” .

Durante años fue director de la Acade­
mia de Bellas Artes de Venecia y por un 
corto lapso residió en Tokio, donde enseñó 
pintura mural.

Sus temas preferidos fueron la mujer y 
la maternidad, a los que unió más tarde dos 
elementos celestes: el sol y los ángeles.

Entre las obras realizadas por Saetti fi­
guran frescos en la Iglesia de San Pedro y 
San Pablo, en el EUR (Barrio de Roma), los 
del Aula Magna de la Universidad de Padua, 
los vitrales de la Iglesia de Santo Domingo, 
en Siena y los mosaicos de la Iglesia de la 
Autopista del Sol.

Con su figura desaparece el último ma­
estro, cultor de antiquísimas técnicas, 
(frescos, vitrales, mosaicos) de aplicación 
eminentemente religiosa y condenadas a 
su extinción debido al progresivo desinte­
rés que el arte contemporáneo ha manifes­
tado por ellas.

Evocan a María 
Luisa Bombal

Con diversos actos se conmemoró re­
cientemente el cuarto aniversario de la 
muerte de quien fuera una de las escritoras 
con mayor potencia lírica en la narrativa lati­
noamericana.

María Luisa Bombal, quien muriera en 
mayo de 1980 en Viña del Mar luego de ha­
berse recluido casi por completo, había 
logrado gran fama en las décadas del 30, 
del 40 y del 50. El director cinematográfico 
argentino Luis Saslavsky llevó a la pantalla 
un guión basado en su historia “ La casa del 
recuerdo” , en el año 1940. La autora de “ La 
última niebla”  y “ La amortajada”  fue amiga 
de Pablo Neruda, Federico García Lorca y 
Gabriela Mistral. Pero nadie pareció ejercer 
sobre ella influencia alguna. Su prosa, de 
un lirismo exaltado, no tuvo seguidores en 
Cliile y las generaciones jóvenes no la fre­
cuentan en demasía. Sin embargo, páginas 
como las de su cuento “ El árbol”  no han si­
do sobrepasadas en lo que a calidad esté 'i- 
ca se refiere. Un dato que recién salió a luz 
lo que a calidad estética se refiere. Und ato 
que recién salió a luz es el siguiente: su hi­
ja y única heredera encontró que Bombal 
había escrito mucho más de lo que había 
publicado y que los manuscritos —entre 
ellos el de una novela terminada— se en­
contraban depositados en un banco. La ra­
ra personalidad de esta escritora singular 
se verifica de esta manera una vez más: 
nunca buscó la fama pero la obtuvo.

Preso Sambucu, 
Drama en Guaraní

En el Teatro de las Amérlcas de Asun­
ción la compañía Teresita Pesoa mantuvo 
un tiempo en cartelera al drama en dos ac­
tos “ Preso Sambuecu”  que tiene la parti­
cularidad de estar hablado totalmente en 
guaraní. El autor de la obra es Escobar Can­
tero, quien plantea aquí el desamparo de 
los campesinos frente a los procuradores, 
pero, según los críticos, no se trata preci­
samente de una obra de protesta ya que su 
final es abierto y no plantea una salida. De 
esta manera, según los especialistas, es el 
propio espectador quien debe plantearse 
una respuesta.

Minutero
Nueva plaqueta de Marta de Arévalo.

Analizando una nómina de las publica­
ciones de esta poetisa entre 1975 y el año 
que corre, nadie podría negar —al menos— 
la constancia y fecundidad de su inspira­
ción. El resultado de esta perseverancia no 
ha sido magro: una serle de canciones de 
las cuales es coautora y un manojo de pre­
mios literarios, concedidos por el Ministe­
rio de Educación y Cultura, AGADU y los 
Juegos Florales Hispanoamericanos de 
Montevideo, entre otras instituciones. To­
do ello sin contar, naturalmente, sus títulos 
poéticos: ocho, en exactamente ocho años.

El último de ellos, aparecido a fines de 
1983, se presenta como una edición espe­
cial de la Asociación de Literatura Femeni­
na Hispánica y es “ Con-jugar el verbo” . 
Con él, según el ju icio de Juan Carlos Urta 
Melián, la autora “ pasa a ocupar dentro de 
la actual literatura nacional un puesto de 
vanguardia en el plano de la poesía militan­
te, aquella que deja de ser una simple efu­
sión lírica, para derivar hacia una poesía 
gestual que denuncia, acusa, e, implícita­
mente condena” .

La condena del mundo moderno es en 
realidad, más bien, fuerte y francamente 
explícita. En un lenguaje deliberadamente 
seco, Marta de Arévalo fustiga a un hombre 
devorado por sus sentim ientos peores. Los 
poemas suelen estar encabezados por 
cuatro versos lacónicos que la composición 
desenvolverá adecuadamente luego. El ti­
tulado “ Vivir”  dice, en su comienzo: “ Yo vi­
vo/ tú vives/ él mata./ Todos morimos.”  De 
manera equivalente, “ Ver”  sentencia: “ Yo 
m iro/ tú espías/ él indaga./ Todos des­
confiamos” . “ Culpar” , en fin, deplora: “ Yo 
pronuncio/ tú manifiestas/ él protesta./ To­
dos creamos el caos/” . Bastarán estos 
ejemplos para comprender que acierta Urta 
Melián, sin duda, cuandoal fin de su juicio 
califica a la nueva obra de Marta de Arévalo 
como “ libro desolado” .
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Llosa y 

Secta Moon
Por E n riqu e  E strázu las

Es una vieja táctica facista repetir una mentira mil ve­
ces hasta que esta logre transformarse —al menos 
circunstancialmente— en una verdad. Esto ha sucedido 
(aunque la campaña no ha sido llevada adelante precisa­
mente por fascistas) con el machacar constante de va­
rios equivocados —y otros equivocados a sabiendas— 
sobre la afiliación de Mario Vargas Llosa a la secta Mo­
on. No fue suficiente un reportaje aparecido hace ya al­
gunos meses en el semanario Jaque en que el escritor 
desmiente claramente las versiones que lo vinculan an­
tojadizamente a esa secta, para que la animosidad de al­
gunos se aplaque.

Un escritor con ia fama internacional de Vargas Llosa 
asiste a un congreso de periodistas en Cartagena y es, 
naturalmente, fotografiado saludando a conocidos y a 
desconocidos. El reverendo Moon es uno de los últimos. 
Aparte de que era un hombre requerido por la justicia 
norteamericana, Vargas Llosa sabia poco del señor Mo­
on. Esa fotografía se utilizó para una campaña particular­
mente ensañada y tenaz por parte de quienes se resisten 
a aceptar y optar por condenar que Mario Vargas Llosa ya 
no piense como antes políticamente. El escritor pe­
ruano, que apoyó a Cuba hasta el sonado caso del poeta 
Padilla y que ahora está embarcado en la defensa de la 
democracia peruana y de todas las democracias, que ya 
no cree en el marxismo-leninismo aunque sí en el so­
cialismo en libertad, sigue siendo blanco de las críticas 
más antojadizas.

No ponemos en tela de ju icio la evolución o involu­
ción política del escritor dado que todo hombre público 
está expuesto a la polémica y al cuestionamiento, pero si 
nos resulta particularmente aberrante que se le siga ata­
cando por una imaginaria postura que él mismo se en­
cargó de desmentir una y otra vez.

No hace poco tiempo, en una polémica pública man­
tenida con Mario Benedetti en el diario "E l País" de 
Madrid, su contrincante lo acusa de lo mismo. No entra­
mos en las razones que llevaron a que esa polémica 
fuera centelleante y pública ni en quien pudo tener razón 
o ausencia de razón. Lo grave es que, en medio de todo 
un planteo político, ético, pasional, reaparece la oscura 
acusación que puede tener efecto positivo para quien 
quiera ganar la polémica con argumentos lamentables, 
pero no en lo que se refiere, estrictamente, a la verdad.

Vargas, como la mayoría de los escritores, tiene 
detractores y lectores incondicionales. Es, justamente, 
como escritor que ha sido colocado por la mayoría de la 
crítica latinoamericana en un primer plano. Y no sola­
mente de las letras del subcontinente sino de la literatu­
ra universal. Su condición de hombre mundano (muchos 
creen que un escritor debe ser poco menos que un ana­
coreta) le ha hecho ganar muchos enemigos. Pero sean 
plausibles o no las actitudes de Vargas Llosa en el plano 
social, nadie merece el sonsonete irritante de una acusa­
ción falsa, de una acusación tan grave como la de perte­
necer a una organización internacional tan oscura como 
la secta referida.

Habrá quienes digan que un desmentido del autor de 
“ La ciudad y los perros”  no es suficiente para que el lec­
tor o el público crea a pie juntillas lo que desmiente. En 
ese caso, sería de elemental honestidad presentar una 
acusación con pruebas a la vista. No la manida fotografía 
donde un escritor desprevenido saluda, entre muchos 
rostros, a un rostro que desconoce cumpliendo con los 
gajes del oficio de cualquier hombre público: saludar a la 
gente que lo saluda. Personalmente, creo que es poco 
menos que imposible retirarle el saludo a un rostro que 
para nosotros es anónimo.

Si es cierto aue el escritor "debe saber nadar contra 
la corriente” , está en mejores condiciones de hacerlo 
cuando esa corriente es deliberada. Si no hay asidero 
para afirmar que Vargas Llosa pertenece a esa oscura 
secta, si el narrador peruano lo ha desmentido, la saña 
sigue su camino reiterativo de malevolencia sin pruebas 
al canto. ¿Hasta dónde se piensa llegar con esa pe­
quenez que esconde otras iras? Si bien es cierto que 
Vargas Llosa ya no piensa políticamente como antes, 
también es cierto que tiene derecho (en el error o en el 
acierto) a modificar su pensamiento y es mucho más 
cierto que, en realidad, no es espía ni demonio. Su últi­
ma novela “ La guerra del fin del mundo”  sigue diciendo 
a las claras que se trata de un gran escritor.

Es esa y no otra, nuestra certeza.

v_________________J

Una Identidad 
Montevideana

"Crónicas montevideanas de un siglo 
atrás", por Sansón Carrasco. Prólogo 
de Heber Raviolo. Colección Lectores 
de Banda Oriental. 74 págs. Montevi­
deo, 1984.

Hacia 1884, hace exactamente un 
siglo, podía decirse sin exageración 
alguna que los pueblos del Plata pasa­
ban por la etapa previa a la aparición 
del libro, por la última evolución rum­
bo a su génesis. La historia, con su 
decantación impiadosa, ha demostra­
do que la generación argentina del 80 
dejó un único libro —"Juven ilia” , de 
Miguel Cañé— en tanto cualquiera de 
los que importan en las letras uru­
guayas es posterior a esta década. 
Percibir hacia el 80 este vacío literario, 
no dejaba de ser una profecía y más 
cuando se requería un libro que fuese 
el verdadero producto de estas tierras 
y de sus hijos.

EL ALMA DEL BACHILLER

Todo esto vio claro Juan Carlos 
Blanco al presentar la “ Colección de 
artículos”  de Daniel Muñoz —meior 

¿(Conocido como'Sansón Carrasco— en 
un prólogo que contiene un verdadero 
diagnóstico sobre la situación y 
perspectivas culturales del Río de la 
Plata.

En esas páginas llenas de lucidez, 
acaso cabe echar de menos, sin em­
bargo, una apreciación más cuidadosa 
sobre lo cervantino en Daniel Muñoz. 
Blanco le atribuye, alternativamente, 
la palabra altisonante de don Quijote y 
la “ imponderable impasibilidad”  de 
Sancho. Pero Daniel Muñoz tenía más 
bien —precisamente— el lenguaje y el 
espíritu de Sansón Carrasco: la in te li­
gencia pronta a volverse arma para 
castigar, aunque mitigada por un fon­
do de bondad; el buen seso y el tem­
peramento sin embargo vivo, de modo 
que podía acompañar a don Quijote 
para mejor reír de él, pero estaba al fin 
a su lado. Y Daniel Muñoz tenía, ade­
más, como el personaje de Cervantes, 
una ironía cordial y llena de calor: esa 
cierta malevolencia que no puede fal­
tar en un cronista de costumbres y 
que lo lleva a observar, en los largos 
amores de nuestros abuelos, esos 
"adelantos tomados a cuenta de ma­
yor cantidad”  a que proceden los no­
vios.

EL CRONISTA Y EL ARTE

La “ Colección de artículos”  de 
Sansón Carrasco no es propiamente 
un libro, sino un volumen misceláneo 
sobre la vida montevideana hacia el 
80. Procede, según se ha señalado, 
del costumbrismo español —de Larra, 
M esonero Rom anos, Estébanez 
Calderón— y en alguna medida pre­
anuncia el realismo en plena época ro­
mántica.

Todo lo escribió Sansón Carrasco 
bajo el apremio de la vida periodística 
y su libro no es más que una extensa 
crónica: una diaria observación sobre 
asuntos de actualidad. Como en muy 
pocos casos se siente aquí, sin em­
bargo, que el cronista es alguien que 
lucha contra Cronos, alguien que 
quiere rescatar cosas en esa catarata 
indetenible que es el tiempo en los se­
res y las cosas. Sansón Carrasco

escribe con una verdadera obsesión 
del tiempo. Contra él combate y de él 
se contagia porque la prisa es el signo 
de su estilo.

Por este atan de intemporalizar, de 
eternizar de algún modo lo vivido, 
quedan justificadas las siguientes pa­
labras de Heber Raviolo, destinadas a 
explicar por qué la Colección Lectores 
ofrece las páginas de Sansón Carras­
co: "Cuando, como en estos tiempos, 
el montevideano tiene planteado ante 
sí, con una urgencia y un dramatismo 
desconocidos hasta hoy, el tema de la 
conservación o la pérdida de identidad 
de su ciudad —tal vez un capitulo o as­
pecto de otro problema mucho más 
vasto, insidioso y potencialmente trá­
gico: el riesgo de la pérdida de identi­
dad de Uruguay como nación— estas 
crónicas de Sansón Carrasco que hoy 
ofrecemos tienen la virtud, entre 
otras, de sumergirnos en aquellos 
años de infancia de la gran ciudad” .

El volumen recoge nueve artículos 
de Sansón Carrasco, cinco de los 
cuales son retratos de personajes típi­
cos del Montevideo todavía aldeano. 
Pero quizá ninguno lo muestre más 
plenamente que el dedicado a la basu­
ra. El periodista se interna entre cer­
dos, ratas y hombres hundidos en la 
miseria: todos ellos se disputan lo que 
otros han arrojado. Al fin de la nota, en 
una última mirada al horror —“ allá, en 
las afueras, a orillas del mar, a es­
paldas del cementerio del Buceo”  — 
Sansón Carrasco divisa de pronto, en 
medio del basural, una luz viva como 
un brillante engastado en la inmundi­
cia. Es una lata de conservas que brilla 
al sol. El detalle, válido en sí mismo y 
sin ninguna significación expresa, re­
vela al artista que había en Sansón 
Carrasco: ese que, sin embargo, no 
pudo escribir jamás un verdadero 
libro.

J.A.
■

La Caudalosa 
Participación

LA FABRICA DE LA LOCURA, por Alba 
Roballo. El Cid Editor. Buenos Aires, 
1984. 79 págs.

Desde 1942 a esta parte, la obra po­
ética de Alba Roballo es caudalosa y 
oscilante, pero valiosa como aporte a 
una vertiente poética que se caracte­
rizó —fundamentalmente en la voz de 
esta poetisa— por la expresión vigoro­
sa y también por la participación, por 
la puesta en manifiesto de realidades 
ante las cuales su poesía no opta por 
cerrar los ojos.

Desde Heredarás la tierra (1981) 
hasta este libro que acaba de aparecer 
en las dos orillas del río, hay una dis­
tancia clara en el enfoque y en la mira­
da que observa y a la vez señala, pero 
no hay una diferencia tajante en la voz 
de quien convierte en versos dolores 
que son de todos, que en el libro ad­
quieren una fuerte sonoridad social.

Poemas como Viento, Tempestad, 
Niños de Cera, Van a golpear, Sirenas, 
etc. forman un conjunto de composi­
ciones ejemplares en lo que tiene que 
ver con la instancia dramática, con el 
profundo pensamiento solidario depo­
sitado en torno a una realidad tétrica 
donde, sin embargo, subyace la espe­
ranza. Y en medio de lo triste y a me­
nudo de lo terrible, no hay pocas ban­
deras de esperanzas en los poemas 
vigorosos, a veces casi orales de Alba 
Roballo. La potencia de los mismos 
alimentados por la riqueza de lenguaje 
que los sostiene, ha sido en general 
una característica por la cual esta po­
esía ha sido tenida en cuenta, y en 
buena medida, valorada.

La poesía, género literario que re­
quiere más que ninguno originalidad y 
autenticidad, se ejemplifica positiva­
mente en muchos poemas de esta 
autora uruguaya. La calidad de soni­
do, la intención discursiva, el lenguaje 
directo, hacen de este libro otro apor­
te atendible por varias razones que en 
su mayoría, nos tocan de cerca y nos 
conmueven.

E.E.

Inquisición 
a la Criolla

Camila, por Agustín Pérez Pardella; 
Bruguera, 1984 ; 241 págs.; NS 260. 
Distribuye LAFERS.A.

Camila cuenta con todos los ingre­
dientes necesarios que la integran a 
las tempestuosas tragedias decimo­
nónicas, a las historias que son como 
rasgos de una época y una ciudad, a 
los anales del más subido romanticis­
mo: el cura joven y “ la niña”  hermosa 
y culta que se enamoran poniendo en 
jaque a una sociedad fundamentada 
sobre rígidas leyes morales. Tal vez sí 
fuera producto de la ficción el tema 
parecería un tanto desteñido pero lo 
sostiene y le da fuerzas el carácter de 
documento, de relato verídico. Porque 
Camila cuenta con el aval de la histo­
ria. El romance, la huida, la captura y 
ejecución de los enamorados sucede 
dentro de un lapso de menos de un 
año. La época: finales de 1847, Buenos 
Aires bajo el gobierno de Rosas.

Recurriendo a una historia real y a 
múltiples estudios y documentos, 
Agustín Pérez Pardella ha escrito esta 
novelita histórica que no sólo trata con 
rebuscada precisión los detalles cos­
tumbristas, la descripción de paisajes 
y de vestimentas sino que intenta exa­
minar la tensión que surge entre la 
estricta moral impuesta por el gobier­
no y las razones humanas, entre el or­
den de la comunidad y la pasión indivi­
dual. Para ello el autor no centra su 
atención en el pecado (un fenómeno 
teológico) como tal, sino en la resuelta 
decisión de los amantes y en la reac­
ción del gobierno (fenómenos psicoló­
gico y político).

Las distintas reacciones provoca­
das por el incidente se presentan bajo 
una estructura unificada donde la tota­
lidad no está impuesta por una pareja 
central que lleva el hilo argumental si­
no que surge de la interacción entre 
los capítulos dedicados a Rosas (su vi­
da pública y privada) y los dedicados a 
los dos amantes.

Estos dos polos de enfrentamiento 
(Camila y el padre Gutiérrez que "só lo  
buscan un lugar seguro y escondido 
donde vivir” , por un lado, y Rosas que 
"emprende la lucha más silenciosa y 
terrible por la salvación moral de 
Buenos Aires, públicamente escanda­
lizada ante Dios y el mundo por la con­
ducta criminal de un sacerdote y la im­
perdonable fuga de una joven que 
abandonó su familia para seguir los 
satánicos pasos del apóstata” , por 
otro) desembocan en un final doble­
mente terrible. Sobrecogedor por su 
desenlace que tiene más de común 
con la Inquisición que con un romance 
que transcurre un siglo atrás, y dolo­
roso por su semejanza con hechos de 
distinta naturaleza, pero tratados con 
parecida parcialidad, que ocurrieran 
en un Buenos Aires muy cercano en el 
tiempo.

Una vez apresados (seis meses 
después de su fuga), los amantes son 
conducidos a los cuarteles de Santos 
Lugares ("una inmensa barraca de 
tortura y muerte” ) donde se les ejecu­
ta sin ser escuchados y sin derecho a 
juicio. Tres días después del fusila­
miento la madre de Camila y sus her­
manos de presentan a Santos Lugares 
para averiguar sobre el estado de la jo­
ven recibiendo como respuesta que 
"la  señorita Camila O’Gorman conti­
núa incomunicada” .

La novela está escrita en forma ágil 
y objetiva, manteniendo el delicado 
equilibrio que la salva de caer en la 
santurronería, en el matiz planfletario 
o en la simple novela rosa. Su apari­
ción en las librerías de Montevideo 
coincide con el estreno de la película 
Camila, dirigida por María Luisa Bem- 
berg, que está basada en la obra que 
hoy comentamos.

C.C.
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Releyendo
Las Imprecisas 

Fórmulas
P o r J o rg e  A lb is tu r

Un libro de Hugo Friedrich, titu lado  “ Estructura 
de la lírica m oderna” , constituye  el esfuerzo más s is ­
tem ático destinado a caracterizar a la poesía del sig lo 
XX. Desde Baudelaire en adelante, y estud iando fun­
dam entalm ente a la lírica francesa, el ensayista pro­
cura m ostrar el tráns ito  de las v ie jas a las novísimas 
formas, sosten iendo que en Francia están los oríge­
nes de la modalidad actual, in tu ida so lita riam ente  — 
además— por figu ras com o Novalis o Poe.

Con ser tan cu idadoso, y de ind iscu tib le  solidez 
crítica, el ensayo de Friedrich no acierta a señalar un 
solo rasgo orig ina l y ún ico de la poesía del s ig lo  XX 
Ella queda perfilada, más bien, a partir de una serie 
de notas que no le son exclusivas, de modo que el 
conjunto —y a lo sum o un c ie rto  grado de 
in tensidad— es lo que perm itiría  iden tifica r a una líri­
ca privativa de estos ú ltim os años.

Como el m ism o títu lo  de su lib ro  lo m anifiesta, 
Friedrich no in tenta d e fin ir a la poesía m oderna según 
sus conten idos, sino a través de su estructura. Es­
tablece entonces que en el nuevo id iom a lírico, la fo r­
ma llama la atención sobre sí m isma. Pero basta un 
m omento de re flex ión para com prender que en todas 
las épocas ha ocu rrido  este fenóm eno. O m ejor 
dicho: siem pre ha habido épocas “ con ten ld is ta s ”  y 

fo rm istas” , com o puede apreciarse estim ando las 
d iferencias entre las coplas de Jorge M anrique y el 
gótico flam ígero, o en tre  un soneto  renacentista y 
otro del barroco maduro, o en tre  una com posic ión  ro­
mántica y otra parnasiana. A trapado en el ato lladero 
de su propio razonam iento —ansioso de fórm ulas 
cuando es im pos ib le  ha llarlas— Friedrich term ina 
considerando que s iem pre hubo d ife rencias entre  el 
lenguaje poético y el com unicativo; es dec ir que, en 
tanto uno es m eram ente “ con ten id is ta ” , el o tro  es 
siem pre “ fo rm is ta ”  y las variantes en e llo  son sólo 
cuestión de grados.

Con la prim era nota caracterizadora de la poesía 
del sig lo  XX no se avanza, pues, fuerza es decirlo , 
gran cosa. C iertam ente, F riedrich se aproxim a un po­
co más a su ob je tivo  cuando ensaya d is ting u ir el mo­
do peculiar con el cual, ahora, la form a llama la a ten­
ción sobre sí: no por su belleza cu idadosam ente bus­
cada —com o podía ser el caso del barroco— sino por 
la agresividad que supone su oscuridad deliberada, 
que al m ismo tiem po atrae y desconcierta , por su 
sacrific io  del orden, la incoherencia  y la serie  de imá­
genes inconexas que dejan ver un sen tido  a lo sumo 
fragm entario. F riedrich cree, en fin , que la lírica del 
sig lo XX es el punto más extrem o a que pudo llegar la 
áspera soledad de los rom ánticos y en este plano, 
dicho sea de paso, quedarían herm anadas una expe­
riencia decid idam ente “ con ten id is ta ”  y otra de l s igno 
opuesto.

Otra vía prueba Friedrich  para de fin ir —o sea, 
de lim ita r— a la lírica contem poránea. Al re ferirse  a su 
oscuridad, no puede sortea r el vocablo “ he rm etis­
m o” . Curiosam ente, lo considera  nacido en la poesía 
italiana, y en la generación de Ungaretti, cuando es 
obvio que la palabra es griega, tiene  que ver con el 
dios Hermes y subraya que las prácticas de in ic iación 
son to ta lm ente cerradas para los a jenos al cu lto . De 
modo parecido, qu ienes profesan la re lig ión  de la po­
esía pueden reconocer la cond ic ión  herm ética de un 
poema y gozarlo igua lm ente , sin em bargo. Pero de­
jando aparte estas cuestiones m uy sabidas: F riedrich 
encuentra una nueva fórm ula d ic iendo  que al con­
cepto de com prensión , ha sucedido el de con ti­
nuación del poema. Y por allí, el ensayista desem bo­
ca en algo bastante próxim o a lo de Um berto Eco, que 
tan buen lib ro  esc rib ió  sobre la “ Obra ab ie rta ” . 
Friedrich tiene razón — no hay duda— aunque ni vale 
la pena rastrear cuántas veces se ha dicho que lo po­
ético es sugerencia , o recordar la d is tinc ión , ya en tre ­
vista por Bécquer, en tre  una poesía de todo el mundo 
y otra de los poetas: las m ism as que en Juan Ramón 
Jim énez se transform arán en “ poesía cerrada”  y 

poesía ab ie rta ” .
El in tento de Friedrich era, en realidad, muy 

d ifíc il. Porque en el s ig lo  XX no hay constantes. El en­
sayista titu la  uno de sus capítu los, por e jem plo, 
'A po lo  en lugar de D ion isos” , y destaca el proceso 

de “ desrom antlzación”  y la desconfianza cqn res­
pecto a la prestig iosa “ in sp ira c ió n ” . Pero o tro  de sus 
capítu los se titu la  “ Fiesta del in te lec to  y derrota del 
in te lec to ” , porque nadie puede olv idar que, ju n to  a 
Valery, hay la lírica lib re  y a lóg ica de Bretón y los su­
yos. Mallarmé y Rimbaud están, acaso, en los oríge­
nes de esta d isyuntiva, que vuelve im posib le  un pano­
rama uniform e.

A  Ras Del Alma y de la Tierra
“Antes del vacio”, porSchumart. Mer­
cedes, 1984, 24. págs.

Naturalmente que en este mundo 
tan atento a las reacciones que cual­
quier producto puede provocar, tam­
bién se ha estudiado cuáles son los 
efectos que causa al lector tal o cual 
presentación de un libro. Pero el caso 
de “ Antes del vacío”  escapa a toda 
regla general. Las últimas páginas no 
están dedicadas a la poesía, sino cu­
biertas con los avisos comerciales 
que financiaron a esta primera tirada. 
Por cierto, es inteligente la explica­
ción del prologuista Juan Francisco 
Costa, cuando destaca este “ gesto de 
un poeta pobre” , que “ adquiere el va­
lor de un alegato del espíritu, cuando 
todo se vuelve mercancía” . Pero de 
cualquier manera no queda del todo 
conjurada cierta sensación de inco­
modidad, nacida al considerar el oscu­
ro maridaje de la realidad y el mundo 
lírico. La carátula, de buen gusto, 
corrige bastante esta impresión en 
contra: ofrece un buen dibujo de Ru­
bén Laurent, un mercedario de vein­
tiún años y allá abajo —en el ángulo in­
ferior derecho como en una actitud de 
humildad— el nombre del autor.

AQUI YACE EL BUEN AMOR

En realidad, Schumart es un 
hombre que ha conocido ya la vida 
pública. Su verdadero nombre es 
Reinaldo Schubert Marotta Cáceres, 
tiene cuarenta años y es periodista ra­
dial en difusora “ Soriano” . En 1981 
publicó su primer libro poético, titula­
do “ Vivencias del camino” . La pre­
sentación de este segundo poemario 
está a cargo, como queda dicho, de 
Juan Francisco Costa y es el prólogo 
de un estudioso a un poeta, pues la 
amistad está al mismo tiempo declara­
da y sobriamente silenciada.

Pero vale la pena olvidar todas es­
tas circunstancias exteriores para 
apreciar en si mismos a los poemas de 
Schumart. Se vuelve entonces oportu­
na la sentencia del Arcipreste: “ como 
so mala capa yace buen bebedor,/así 
so mal tabardo yace el buen am or". 
Porque el libro “ Antes del vacío” , tan 
módico en su aspecto general, es­
conde los textos de un poeta. Y no ca­
be aquí buscar calificativos —ni si­
quiera el de auténtico— pues el reco­
nocer la condición de poeta equivale 
—ya— a formular un elogio.

CON UN PIE EN EL MIEDO

El segundo poema de este volu­
men nos instala en una atmósfera es­
piritual que es, de alguna manera, la 
de todo el libro. Allí, el poeta, el dueño 
de las palabras, dice: “ Creer de ve- 
ras/en el hom bre/significa creer/que 
la palabra más hermosa/todavía no 
existe” . Y el resto del poema —muy 
poco, porque es composición muy 
prieta— sigue definiendo a la esperan­
za, aunque desde un diáfano escepti­
cismo. No hay un solo verso que sea 
la apuesta a un mañana y resulta signi­
ficativo que, en el poema de la espe­
ranza, sólo una voz verbal aparezca 
conjugada en tiempo futuro.

Quizá sea esta esperanza dema­
siado cauta, que desconfia de sí mis­
ma, lo que concede al arte su naturale­
za de prioritaria necesidad vital en el 
mundo de este poeta. La composición 
titulada “ No vivir sin arte”  es la más 
expresiva en este sentido: anula toda 
relación entre el acto de crear y un pa­
satiempo lúdico y reivindica la esen­
cial dignidad de las letras, concebidas 
como redención de la angustia de ser 
hombre. Si hay, pues, una constante 
en el libro, es la integridad de expe­
riencia moral de lo que se canta. “ Ya 
el mal no importa más/ya está venci­
do” , se lee de pronto, y a veces la cre­
ación se inscribe en el drama de la vi­
da y la muerte: “ Por eso apoyo un pie 
en el m iedo/y siempre escribo” , con­
fiesa este poeta, “ mientras otros in­
terrogan mis suicidios” .

POR SI CAE UNA LAGRIMA

No es raro que en Schumart apa­
rezca, en fin, una bien manifiesta in­

quietud religiosa. Tampoco lo es —por 
obvias afinidades— que Líber Falco 
sea el autor nacional predilecto del 
poeta. En una de sus composiciones 
—“ El ángel no nacido” — hay una ver­
dadera asunción de lo esencial de 
Líber. En un proceso bien complejo 
bajo su apariencia simple, Schumart 
apropia y restituye a Falco sus imáge­
nes más conocidas: las ollas viejas y 
las tinas solas, los pretiles y el trompo 
de la vida, el mar y la ebriedad, la mo­
neda del pobre.

En Líber puede haber descubierto 
este poeta el delicadísimo lim ite que 
separa a una poesía humilde de cual-

C L  14 de mayo p.pdo. falleció en la 
ciudad de San José, donde residía 
desde hace varias décadas, el pintor 
Juan Carlos Ciccolo, nacido el 13 de 
agosto de 1902 en la Legación Argenti­
na de nuestro país, convirtiéndose 
luego en ciudadano legal uruguayo.

Cursó estudios de dibujo, grabado, 
pintura (óleo, pastel, témpera, acuare­
la, fresco) con los profesores Ricardo 
Aguerre, Antonio Pena y Gilberto 
Bellini (1931-35) y con Lino Dinetto 
(1953-61). Se dedicó a la enseñanza del 
dibujo en el Instituto Dr. Alfonso 
Espinóla de San José. (“ Plásticos 
Uruguayos” , Biblioteca del Poder Le­
gislativo, 1975).

Haber residido la mayor parte de 
su vida en una ciudad del interior sin 
abandonar sus afanes y búsquedas 
expresivas hacen de este artista un 
ejemplar fuera de serie por varias ra­
zones: abandona el medio artístico ca­
p ita lin o  (trad ic ion a lm en te , dada 
nuestra macrocefalia, el más apto o el 
menos negativo) para retirarse a un 
premeditado segundo plano; continúa 
trabajando constantemente en la ela­
boración de una obra ingente y de cali­
dades no desdeñables y construye 
una vida de solitario que le granjea — 
no obstante— el unánime cariño y el 
respeto de todos los que fueron sus 
alumnos y convecinos.

Su carácter lo hizo renuente al 
tabladillo del arte y sus fenómenos 
extra-artísticos concomitantes, expu­
so poco en vida y fue conocido sola­
mente por escasos artistas o gustado­
res que llegaron hasta su casa. Casi 
no vendió obra, estando ella en poder 
de su familia que ahora siente la in­
quietud de divulgarla y confrontarla a 
los efectos que —al ser observada y 
evaluada por quienes no están condi­
cionados en sus juicios por razones 
afectivas— comience a defenderse 
sola y sea oportunamente promovida.

Esa inquietud familiar, que es casi 
un compromiso, ahora que la obra ya 
está definida y no puede sufrir las va­
riantes que el artista le hubiera im­
puesto, es loable y merece apoyo, ya 
que lo que pude observar en una rápi­
da visita a su casa-taller revela zonas 
de calidad e interés que justifican el 
entusiasmo.

PERSISTENTE VOCACION
Asombra el número de obras que 

Ciccolo ha legado, inscriptas en las 
variadas disciplinas que estudiara en 
Montevideo, y más aun asombra el 
hecho extraordinario de una vocación 
que remonta las limitaciones de toda 
Indole para erigirse en proyecto vital y 
continuada Investigación. Excepto los 
maestros citados JCC no tuvo otra for­
mación que la que le proporcionó su 
infatigable lectura y su interés sin des­
mayos por los fenómenos visuales.

Nunca viajó. Elaboró un lenguaje 
plástico propio sobre la base de repro­
ducciones y del insistente análisis de 
la mejor pintura a la que podía acce­
der. Por ello admira que sus cre­
aciones no acusen mayoritariamente 
el ingenuismo mal digerido del autodi-

quier vulgaridad o lugar común. Así, el 
poema “ Te recuerdo el día” , en el que 
Schumart evoca a su madre, es un 
ejemplo de sobriedad y contención. Y 
si bien este poeta sabe constru ir una 
imagen —“ pero tengo miedo que los 
nidos/sean azules/a los pájaros ur­
gentes de mi sangre” — también sabe 
ser sencillo hasta la intrepidez, como 
se ve en estos versos: "Voy a escribir 
este poema/por si me cae alguna 
lágrima” . La voz de Schumart, en fin, 
está “ a ras del alma y de la tierra” , co­
mo bien dice Costa.

J. A.

dacta, aislado de referencias y 
confrontaciones que le hubieran per­
mitido orientar su hacer.

Todo concurre para señalar una 
personalidad de facetas muy singula­
res entre las que la exigencia y la 
autodidáctica son fundamentales.

Lo que pude apreciar, una parte 
ínfima del cúmulo de obras realizadas 
a lo largo de su vida, es elocuente. 
Muestra a un artista que sabe gozar 
disponiendo la materia generosamen­
te, que se ciñe al rigor dibujístico para 
luego distorsionarlo con pertinencia 
expresiva, ajustado manejo de una pa­
leta tonal con personales acentos 
ocres y dorados, frecuentación de un 
espacio que lo vincula con el informa­
lismo y con algunas zonas de la 
abstracción simbólica, solvencia para 
practicar técnicas diversas.

UN DESAFIO PARA LA CULTURA
Más allá de la constancia afectiva 

que su ciudad adoptiva le demostró, 
más allá de las particularidades de so­
litario y reticente, más allá de otros 
comprensibles entusiasmos, la obra 
realizada por Ciccolo merece afrontar 
el desafío que una seria revisión críti­
ca podría suscitar para su beneficio y 
el de todos o para ponerla en su debi­
do lugar. Particularmente no dudo en 
pensar que promover su apreciación 
sería un acto de justicia tanto a la per­
sona del artista cuanto a su obra, tan 
alejada de la promoción que trayecto­
rias mucho menos serias u urgánicas 
han merecido en este generoso Uru­
guay, tolerante aún con aquellos que 
se constituyen en los mejores admi­
nistradores de un exiguo caudal cre­
ativo.

Si algo puedo asegurar es que la 
ejecutoria de Ciccolo no se inscribe 
dentro de la rampante mediocridad 
que a veces campea por nuestras ga­
lerías y que hace carrera con la impu­
nidad y la obsecuencia —incluso de la 
crítica misma, en algunos casos. Si es 
posible, quizás, imputársele que no 
haga geniales aportes al lenguaje del 
arte, aportes que revolucionen o mo­
difiquen la cara del arte, sería absurdo 
pedirle eso, pero no puede descono­
cérsele la laboriosidad que trasciende 
los meros ejercicios.

No se trata de descubrir un genio 
sino de poner en el tapete la obra de 
un artista reticente que construyó un 
mundo personal y al margen de todo 
requerimiento de halago.

En el peor de los casos la cultura 
no será lesionada y en el mejor puede 
ser enriquecida y ampliada con el co­
nocimiento de una obra forjada silen­
ciosa y apasionadamente.

Hay veces en que es saludable 
reflexionar sobre terrenos vírgenes, 
en el caso presente eso se da en esta­
do de total pureza. De todos modos 
hay una suerte de compromiso que va 
más allá del restringido círculo de los 
que ya lo conocen y que debemos 
asumir para luego poder d irim ir cues­
tiones de calidad y méritos.

Roberto de Espada

J u a n  C a r l o s  C i c c o l o

Un Desconocido Que 
Debe Dejar de Serlo
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Impecables 

Los Solistas
"Los Solistas de Montevideo",

grupo instrumental orientado por el 
violinista Fernando Hasaj e integrado 
con éste, Ménica Horowitz, Rafael Ca­
bella, Cecilia Penadés (violines), 
Martín Cassinelli, Gabriel f-alconí 
(violas), Iván Simeonoff (cello), Miguel 
Pose (contrabajo) y Miguel Marozzi 
(clave), efectuaron dos presenta­
ciones en Sala Verdi, dentro de un 
ciclo a beneficio de la Fundación Uru­
guaya de Ayuda y Asistencia a la Mu­
jer, La primera, con obras de Vivaldi 
(Concierto para violín, en re mayor, N° 
9 del Op. 3), Haendel (Concertó Gros- 
so en re menor, N° 10 del Op. 6), 
Jaurés Lamarque Pons (Tema como 
Introducción y 5 tangos), Hindemith 
(Cinco piezas para orquesta de cuer­
das, op. 44) y Mozart (Divertimento K. 
136), y la segunda (en día domingo, a 
las 17 hs.) con obras de Biber 
(Serenata para 5 cuerdas y continuo), 
Vivaldi (Concierto para 4 violines en sí 
menor, N° 10 del Op. 3), Elgar 
(Serenata), Bartok (Danzas populares 
rumanas) y Mozart (Serenata en re ma­
yor, “Notturna”, K. 239).

Ambos programas combinaban la 
novedad con el atractivo, siendo impe­
cablemente vertidos por el conjunto 
instrumental, con destacada labor de 
los solistas de cada obra. Hasaj lució 
sus dotes de instrumentista en el 
Concierto N°9del Op. 3, cuya parte de 
violín trasmitió de modo portentoso, 
con afinación y sonoridad magníficas, 
en el mejor estilo vivaldiano. En el 
“Aria" del concierto de Haendel 
brillaron junto al director, Rafael Ca­
bella (violín) e Iván Simeonoff (cello), 
dentro de una concepción unitaria del 
gran autor, recibida por “ bravos" por 
el público.

Este programa ofrecía en su se­
gunda parte una obra del prematura­
mente desaparecido autor uruguayo 
Jaurés Lamarque, realizada a instan­
cias de Hasaj, la “Introducción y 5 
tangos", bella página con folklore 
ciudadano, espléndidamente vertida 
por “ Los Solistas” , que cerraron su 
intervención con los complejos del 
contrapunto de Hindemith, (en las “5 
piezas op. 44” ), trece minutos de se­
vero equilibrio entre armonía y me­
lodía, haciendo lucir aceradamente 
los arcos, y el "Divertimento K. 136", 
de Mozart, brindado a singular nivel.

CONCIERTO DEL DOMINGO

El "día de Gassman" los "Solistas 
de Montevideo" se presentaron a una 
hora inusual, ante la numerosa con­
currencia de siempre. Luego de un 
poco frecuentado Biber (Serenata), 
que abrió la velada con brío, el grupo 
se abocó a la recreación del notable 
"Concierto para 4 violines, N° 10 del 
Op. 3” de Vivaldi, cuyo “Adagio” fue 
vertido memorablemente por los 
instrumentistas uruguayos, ante el en­
tusiasmo del público. La siguiente 
"Serenata” de Elgar es una pieza de 
fuste, donde el gran compositor britá­
nico se inspira en temas campesinos, 
cuya sencilla y sólida hondura dio 
oportunidad' a una labor destacada. 
Después, las “Danzas rumanas” de 
Béla Bartók, partitura maestra del ge­
nial húngaro, en transcripción para 
cuerdas. La ejecución de esta breve 
obra (8 minutos) fue punto alto del 
concierto, que se cerró con la curiosa 
“Serenata Notturna, en re mayor, K. 
239” , donde Mozart agrega timbales al 
grupo de cuerdas Colaboró aquí con 
los “ Solistas”  el primer atril de percu­
sión de la OSSODRE, Luis Alberto Pé­
rez, con su habitual eficacia. Luego 
del movimiento inicial, y superado un 
contratiempo en el instrumento de 
Mónica Horowitz, que obligó a una 
pausa, “Los Solistas de Montevideo” 
redondearon una versión antológica 
de Mozart, ante los “ bravos”  del 
público. De tal manera, esta visión de 
la ceremoniosa y fresca pieza mozar- 
tiana cerró con brillo otra presenta­
ción del conjunto uruguayo que orien­
ta Fernando Hasaj.

Los próximos conciertos de “Los 
Solistas de Montevideo", tendrán lu­

gar en la Sala Verdi, el martes 17 de ju­
lio (con Eduardo Fernández como 
guitarrista solista y obras de Bach, 
Villalobos, Vivaldi y Giulíani) y el mar­
tes 31 de ju lio con Héctor Tosar al 
teclado y piezas de Bach, Mozart y 
Schubert). La presencia de estos emi­
nentes artistas uruguayos, de alcance 
mundial, junto al grupo de cuerdas, 
promete momentos memorables y so­
licita la concurrencia de nuestros afi­
cionados. j

R e c i t a !  d e  R u m b o

Un Largo 
Bostezo

A más de un año de su última pre­
sentación en el Club Atenas, el pano­
rama de RUMBO ha cambiado. Quizás 
el desgaste de algunos de sus in­
tegrantes que también participan en el 
grupo de “ Canciones para no dormir 
la Siesta", haya conspirado para de­
sembocar en una cierta descompagi­
nación interna.

Tras haber grabado el pasado año 
un excelente LD como lo es “ Soste­
niendo la Pared”  (donde el grupo co­
menzaba a transitar un cierto camino 
de experimentación sonora), era de 
esperar que su nuevo espectáculo, 
llevado a cabo en el Teatro Circular, 
despertara el interés de los especta­
dores. Sin embargo no fue así. En me­
dio de un despojado espacio escéni­
co, el grupo comenzó interpretando 
dos de sus más logradas composi­
ciones, “ Dequetescapás" y “ T&S 
(Los héroes de la pantalla)"; de ahí en 
más, cuando todos esperábamos que 
el recital fuera ganando en emotivi­
dad, este comenzó a desinflarse 
paulatinamente, hasta terminar su­
mergido en el tedio y el bostezo. Lo 
que debería haber sido una reapari­
ción contundente, sólo fue la débil 
sombra de un bosquejo. Un grupo que 
se mostró estático, sin vibración y que 
no supo utilizar un adecuado respaldo 
lumínico para la complementación de 
su accionar.

Para empeorar la cosa, el espectá­
culo se vio como fracturado en varias 
oportunidades. Muchas de ellas debi­
do a los constantes interlocuciones de 
sus integrantes. En un momento Ubal 
y Miguel López quedaron enfrentados 
con sus respectivos instrumentos an­
te el micrófono. Ante lo incómodo de 
esta posición Moreira gritó “ como 
Lennon y McCartney", a lo que Ubal 
respondió: " los  Beatles sólo hacían 
Yeah, Yeah, Yeah y nada más” , con 
gran asombro de muchos y estupor de 
otros. Está pequeña anécdota, está 
avalada, además, por la soberbia que 
mostraron algunos de los integrantes 
del grupo. Si Laura Canoura se pre­
ocupara más en cantar como lo hacía 
antiguamente, en vez de mostrar cier­
tas poses de "vedettism o” , si Moreira 
apareciera menos gracioso y si Ubal 
hablara sólo lo indispensable, el es­
pectáculo ganaría en austeridad y je ­
rarquía. Para RUMBO es tiempo de 
cambio, como también debe serlo pa­
ra muchos de nuestros intérpretes de 
música popular, para no morir con los 
ojos abiertos. Es hora de decir basta 
de estereotipos y repeticiones y de 
comenzar a repensar la música
El regreso de RUMBO fue decidida­
mente malo, abandonando su fuerza y 
su garra expresiva, con interpreta­
ciones monótonas y poco convincen­
tes, donde sólo se rescata el accionar 
de Miguel López y Carlos Vicente, ya 
que la guitarra de Ripa aparece mucho 
más pretenciosa que imaginativa. Es 
inconcebible que a más de cuatro 
años de su creación, continúen can­
tando “ A redoblar” , como un único 
caballito de batalla.

Frente a los hechos y a la realidad 
de hoy, el tema ha perdido gran parte 
de su significado. Ante la falta de cre­
atividad y ante la sectarización (musi­
cal) de los diferentes grupos e in­
térpretes de la música popular, pare­
cerían aún válidas, aquellas palabras 
de Bretón tan recordadas en un mayo 
parisino: “ La imaginación al poder".

A r o t x a  e n  S a l a  M u n i c i p a l

Enseñanzas 
de la Edad

La función de la caricatura conlleva 
un ánimo corrosivo que se expresa 
por medio de la distorsión y cumple un 
papel agudamente crítico; asociada, 
generalmente, a las tareas del pe­
riodismo soporta una existencia 
efímera, en virtud de la “ notic ia", que 
es superada si posee elementos plás­
ticos propios que determinen su exis­
tencia autónoma.

El periodismo actual acoge cada 
vez con mayor hospitalidad la tarea de 
los caricaturistas que proponen sus 
creaciones como parte concomitante 
y no adventicia del discurso verbal. 
Daumier, en el siglo pasado y Steim- 
berg, hoy día, constituyen dos 
ejemplos nombrados al azar, de dibu­
jantes cuyas obras poseen valores es­
téticos y testimoniales que se suble­
van de la fragilidad de la noticia impre­
sa.

Farándula
Un Nuevo Estilo...

C arlos L. M end ive

— No... Eduardo... ya te dije que no.
— Pero Mercedes...
— Ya me he dado cuenta de lo que querés. 
—Créeme que ahí sos injusta conmigo. 
—¿Yo... injusta?
—Sí... porque advierto que no me conocés. 
—¿Estás tan seguro de que no te conozco? 
— Por supuesto... si ignoras lo que soy capaz 

de sentir por tí.
—Eduardo... créeme que lo sé demasiado. 
—¿Qué me querés decir con ello?
—Yo soy muy clara cuando hablo contigo... ¿o 

no?
Rodolfo Arotxa es uno de los pe­

riodistas del dibujo de larga trayecto­
ria en el medio; en una aparición pre­
cedente, este crítico le reprochó que 
mitigara el efecto crítico de su obra, 
su contundencia para morder la reali­
dad con ironía y humor, con sentido 
crítico y sagacidad, por medio de la 
inclusión reverencial de títulos y 
nombres de los personajes que toma­
ba como modelos opacando el efecto 
y sentido por medio de dichos trata­
mientos, sumamente corteses, que 
parecían pedir disculpas al referente 
por el detonante poder expresivo de la 
distorsión. Había entonces en aquella 
muestra una especie de sumisión al 
modelo que en la presente está supe­
rada y que corre a la par con la madu­
ración del artista que aparece más 
creativo y con mayor poder de síntesis 
plástica.

Articulada en dos grandes secto­
res, presenta en un salón dos series 
dedicadas a los Reyes de España y a 
su santidad Juan Pablo II.

Personaje de actualidad, de peso 
social y político son vistos por el lápiz 
de Arotxa (hoy como ayer: rispido, 
expresivo, ágil, nervioso) en un con­
texto mucho más rico y sugerente, 
más depurado y con mayor número de 
recursos gráficos. Al respecto vale la 
pena recordar las figuras de Juan 
Carlos y su familia mimetizando al cé­
lebre grupo pictórico de “ Las Meni­
nas" de Velázquez o la imagen aérea 
de Juan Pablo II. Esta zona de la 
muestra permite apreciar ia manera 
más conocida del trabajo de RA, la 
que es acercada por su trabajo pe­
riodístico.

La otra ala muestra un homenaje a 
New York estructurado con gran inge­
nio y poder sugestivo sobre la base 
del dibujo y la fotografía. RA incluye 
sus fotos de viajero al discurrir de sus 
grafismos creando una fluida secuen­
cia ¡cónica en la que confluyen con 
sus aportes la fotografía y su forma in­
mediata de transcribir la realidad y el 
dibujo que acerca la visión subjetiva

Estas postulaciones de RA mani­
fiestan un lenguaje más encorpado, 
más versátil y con mayor número de 
elementos. Una segura linea continua 
le permite súgerir el perfil de la gran 
ciudad (modo que evoca, en algún 
sentido, las obras de Steímberg); la 
sensación de identidad diluida en el 
tumulto la concita recurriendo a 
huellas digitales que están situadas al 
nivel de caras y cabezas de sus perso­
najes.

Igualmente sabe captar y presentar 
el carácter cosificado y consumista de 
una devoradora ciudad en una obra 
que es un fantasmal desfile de objetos 
sin el hombre que los consume: cara­
vana de casos sin alma, formas de la 
alienación y de la soledad

Evidentemente el paso del tiempo 
ha enseñado a RA el valor que tiene 
para el artista el ser significativamente 
irreverente y no excesivamente edu­
cado. Esta muestra reubica la figura 
de RA dentro del ámbito que sus do­
nes de dibujante lo tienen asegurado.

Roberto de Espada

— Puede ser... pero también te digo que no 
puedo entender tu soledad... cualquier mujer 
tiene necesidad de cariño, de amor... que mujer 
de tú edad no precisa un compañero...

—Eso es verdad... pero también es cierto que 
yo sé como sos tú... no creo que ninguna mujer se 
sienta segura contigo.

—¡Qué injusta qué sos!... Que desarmado me 
encuentro frente a tí... realmente no sé que hacer.

—Yo te pediría que me dejés tranquila.
—Eso es muy fácil decirlo... pero a tí te 

consta...
—¿Qué, me consta?
—Que me anoté en este curso de inglés in­

tensivo porque sabía que tú concurrías a sus cla­
ses.

—Entonces me quedo tranquilo... en algo te 
hice bien... por lo menos habrás mejorado tú 
inglés.

—Puede ser... pero te confieso que, en reali­
dad, este curso no me ha hecho nada bien. Te soy 
sincero Mercedes... tu presencia me turba, el 
hecho de verte a diario, de compartir un café, una 
conversación, incluso el hecho de haber ido al te­
atro juntos...

—Escúchame Eduardo... no te creas que tú a 
mí me resultás indiferente... sí acepté las invita­
ciones fue porque en realidad me siento a gusto 
contigo... pero no sé... hay algo que no me deja 
ser auténtica frente a tí, que me frena... quizás sea 
timidez, inseguridad... quizás tu personalidad... 
sos un hombre muy seguro... avasallante... a mí, 
eso me hace replegarme, alejarme.

—Lo cierto Mercedes es que cada vez te nece­
sito ver con más frecuencia, te extraño, te preci­
so... yo estoy seguro que te quiero... no te imagi- 
nás con que ansiedad esperaba que llegaran las 
siete de la tarde para venir at inglés.

—Eduardo, yo todo eso ya lo sé.
—Sí, lo sabés... pero no te importa nada.
— No seas necio... ya te dije que tú no me re­

sultas indiferente.
— Pero Mercedes... escúchame... ahora termi­

naron las clases... ya no tendré oportunidad de 
verte todos los días... sí, es cierto, te podría llamar 
por teléfono... pero te confieso que le tengo miedo 
a una conversación contigo... por el tubo te va a re­
sultar mucho más fácil decirme que no a cualquier 
invitación.

—Eduardo, por favor, no me considerés así... 
yo no quiero darte esa impresión, además tú has 
sido muy bien en todo este tiempo... ¿qué te pare­
ce si te propongo algo?

—¿Qué me vas a proponer?
—Vamos a organizamos... hoy estamos a mar­

tes... yo te diría que el viernes a mediodía me lla- 
més a casa... quizás podamos hacer algo el fin de 
semana.

—No, quizás no, si estás dispuesta a decirme 
que no, decímelo ahora...

— Pero no seas necio...
—No, Mercedes... no voy a vivir estos tres 

días ilusionado en hacer algún programa contigo, 
para que el viernes me digas que estás muy 
complicada o, lo que es peor, que estás muerta de 
cansada.

—No, te aseguro que eso no te lo voy a decir, 
el viernes llámame... desde ya te prometo que, por 
lo menos, una presalida vamos a hacer.

________ __________ J
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Cumplió con todo y con todos. Con el te­
atro y con el público. Con la imagen que 
tantas películas divulgaron, el divismo es- 
perable y esperado, el histrionismo del ac­
tor desbordante que Invade con su presen­
cia el escenario y atrapa al espectador, pe­
ro también el refinamiento, la soltura y la 
seguridad del intérprete refinado y sutil. 
Sus recursos para concitar la adhesión del 
espectador lo llevaron hasta la demagogia; 
el actor que hace subir al escenario a su hi­
jo de cuatro años; que invita (y lo logra) a 
los jóvenes de la EMAD que estaban a los 
costados del escenario (el Solís desborda­
ba) a saludar con él al final; que aprovecha 
las ovaciones de un publico que aplaudió 
de pie, para hacer un bis y un tris; pero que 
al mismo tiempo salva todó exceso y toda 
caída en la trivialidad por su formidable ta­
lento, su omnipresente irohía y autoironía 
que sobrevuela con refinada inteligencia al 
actor y al personaje y dirige continuas 
guiñadas al público.

EL ANTIDIVO

En la Conferencia de Prensa que prece­
dió a su presentación en el Solís Vittorio 
Gassman alcanzó —en un español de gran 
fluidez (confesó hablar “ un poco mejor el 
Italiano” )— un grado de sinceridad y llane­
za de tono que van sin duda más allá de una 
deliberada intención de crear una imagen 
de antidivismo. Sus respuestas fueron cla­
ras, inteligentes y demostraron calidad y un 
rigor enriquecidos por una gran experien­
cia que jerarquizaba siempre con sutileza y 
generosidad, los desniveles de las pregun­
tas. Afirmando que no era un teórico sino 
un hombre en contacto práctico con el arte 
escénico que es irracional y está lleno de 
contradicciones, observó que el teatro es 
“un lugar mágico y ritual donde los opues­
tos se encuentran... un pequeño lugar con­
vencional donde a veces se logran pe­
queños milagros laicos” .

Retomando una expresión de lonesco 
(el actor es un “ mentiroso sincero” ), se­
ñaló que el teatro se apoya en la paradojal 
situación de un hombre que miente, que 
finge ser otro sobre un escenario, frente a 
un público que simula también creer en esa 
sincera mentira. "Esto es lo que constituye 
el teatro y cualquier actor lo siente. Hay, 
sin embargo infinitos matices en esa menti­
ra y en esa sinceridad con millones de 
contradicciones, porque los raros momen­
tos en que el actor consigue entrar total­
mente en una emoción, en un personaje, 
son al mismo tiempo los momentos que 
exigen el máximo de conciencia práctica” . 
En esa oscilación entre lo dionisíaco y lo 
apolíneo, entre la entrega completa a la 
emoción y el equilibrado control de la razón 
y la conciencia, se desarrolla el juego te­
atral. En cuanto a su estilo personal afirmó 
que le gusta "todo lo que se expresa con 
un tanto de desmesura y sobre todo de 
ironía y de autoironía"

TEATRO Y CINE

Con respecto a las relaciones entre te­
atro y cine, eí actor italiano, que tiene una 
muy amplia experiencia en ambas artes, 
señaló que el cine y el teatro son dos ramas 
de un mismo árbol qué siguen caminos di­
ferentes pero se reencuentran luego. “El 
cine es un arte más bien narrativo y con ma­
yor contacto con lo real, tiende a mostrar la 
realidad tal como es, mientras que el teatro 
es un arte metafórico y simbólico que 
siempre intenta cambiarla” . Desde el punto 
del actor, agregó, que el cine la parte más 
creativa le corresponde al director mientras 
que “en el teatro el actor es el vehículo 
principal, si no del teatro sf de la parte mis­
teriosa y ritual del mismo” .

Con honestidad reconoció que en el c i­
ne sus primeras 35 O 40 películas fueron 
una “galería de monstruosidades” . “Mi ac­
titud era cínica, pero' el cine me retribuyó 
castigándome muy rigurosamente... y en 
Hollywood alcancé con los cuatro filmes 
que allí hice —uno más horroroso que 
otro— el punto más bajo, el nadir de lo 
horrible” . Sin embargo tuvo luego posib ili­
dades de trabajar con algunos buenos di­
rectores y aprendió del cine cierta flex ib ili­
dad, un mayor contacto con la realidad coti­
diana. De las 98 pefículas que ha filmado 
rescata un diez por! ciento entre las que 
conservaría “II Sorpasso” , “Profummo di 
donna” , “C’eravamó tanto amatl” , “L’Ar- 
mata Brancaleone”. Aunque no la men­
cionó, es imposible ño agregar “Kean” .

Actualmente en.' Italia el cine se en­
cuentra en crisis, manifestó, en crisis de 
ideas, con una tendencia a la repetición y al 
estancamiento, aunque tiene una tradición 
vigorosa, lo que le hace confiar en su futu-

V i t t o r í o  G a s s m a n

Amoroso

Combate
ro. El teatro, en cambio, ha tenido muy 
buenas temporadas en los últimos diez o 
quince años, con muchas corrientes y esti­
los, muchas confusiones también, porque 
es algo viviente y con un público joven muy 
interesado. En su reciente temporada con 
“Macbeth” (que tuvo enorme éxito y exce­
lente crítica) el 60% del público era joven y 
eso es un indicio muy alentador.

¿UN TRABAJO EN EL POLVO?

Interrogado sobre la posibilidad de al­
canzar a través del teatro “ momentos de 
eternidad”  para vencer a la muerte, con­
testó: "Hablo frecuentemente de la muerte 
para exorcisarla, pero no creo que el teatro 
pueda dar la eternidad. El actor hace un tra­
bajo sobre el polvo y eso es una de sus fas­
cinaciones. No estamos destinados a la 
historia ni a la posteridad, sino a la con­
tingencia. Pero la muerte es algo de lo que 
tengo mucho miedo porque no sé qué va a 
pasar, quizás nada y yo amo mucho a la vi­
da. Pero el teatro no es una fuga de la 
muerte sino que posee elementos analgé­
sicos y está demostrado que da energías 
físicas muy particulares. Se pueden hacer 
cosas que en la vida común no se hacen. 
Los orígenes del teatro son probablemen­
te dobles: uno religioso y ritual y el otro es 
terapéutico, el teatro es como una 
medicina”.

En cuanto a las relaciones entre la políti­
ca y el teatro y después de definirse como 
socialista, observó que "todo el gran teatro 
es parcialmente político porque la etimo­
logía misma de la palabra nos dice que la 
política trata de las relaciones del hombre 
con su sociedad, su “polis” , la comunidad. 
Nunca he hecho un teatro declaradamente 
político porque pienso que la política indi­
recta que el teatro contiene es más eficaz. 
El teatro es una enorme arma de discurso 
social y político a condición de que siga sus 
reglas, que son estéticas” .

Más adelante y después de reconocer 
que conoce muy poco del teatro uruguayo y 
latinoamericano, aunque sí conoce su lite­
ratura y mencionó especialmente a Onettl 
(en otras ocasiones se ha referido a Bor- 
ges, Neruda y Sábato, entre otros), recordó 
sobre todo su primera gira por Montevideo, 
hacia el sesenta. Manifestó su admiración 
por el teatro Solís, y “sobre todo el público.
Un público vivo, no un público callente y 
generoso que no es siempre el mejor, sino 
un público viviente. Aquí sucede como con

los toros, no se trata de mansedumbre. El 
mejor público es aquel con el que el actor 
puede luchar, luchar amorosamente” .

Después de extenderse con Infatigable 
vitalidad y buena dosis de paciencia, sobre 
sus experiencias docentes, el taller de te­
atro que dirige en Florencia, la Bottega 
Teatrale, su constante necesidad de apren­
der en contacto con los alumnos, su con­
fianza en el talento natural que el aprendi­
zaje de diferentes técnicas perfecciona, su 
orientación ecléctica y personalizada en la 
formación de los jóvenes, Vittorio Gassman 
se refirió también a algunos proyectos para 
el cine, después de su gira por los Estados 
Unidos. Concretamente tiene la intención 
de hacer con Ettore Scola, una versión fil­
mada de los “Seis personajes en busca de 
autor” de Pirandello y otra del Quijote junto 
a Alberto Sordi, bajo la dirección de Fran­
cesco Rossi.

“IL TEATRO FA MALE”

El espectáculo presentado en el Solís, 
“ II teatro fa male”  agrupa “Informe para un 
Academia” de Kafka, “El hombre de la flor 
en la boca” y “ Las picardías del teatro” de
Luciano Codignola, tres textos que presen­
tan diferentes formas de soledad como te­
ma básico que da al conjunto su intrínseca 
unidad.

En el famoso texto de Kafka, “ Informe 
para una academia” el mono humanizado 
pero que aún conserva las heridas de esta 
transformación, no sólo alude a la pobre 
humanidad del hombre, sino que conecta, 
al teatralizarla, al hombre con su animali­
dad, confrontando la naturaleza con la cul­
tura y cuestionando irónicamente la su­
puesta superioridad de esta última. Al mis­
mo tiempo el mono humanizado se convier­
te en un símbolo de la radical escisión de 
nuestra condición, de la separación del 
hombre con respecto al mundo en que se 
encuentra y su soledad y angustia básicas. 
A la imposibilidad de contacto pleno con la 
naturaleza se agrega también la Incomuni­
cación con los hombres, en el amor y en la 
muerte: el mono humanizado siente ver­
güenza, no muestra a su mona y sólo se 
entrega a su goce nocturno. Con excelente 
dominio corporal controlando sus más 
mínimos gestos y eligiendo un estilo conte­
nido y refinado, Gassman nos trasmite a 
través de pequeños detalles la conserva­
ción de los simiesco sin caer nunca en lo 
excesivamente grotesco para no debilitar la 
intensidad de esta situación terrible. Ape­
nas un modo de plantarse con las piernas li­
geramente separadas y los brazos col­
gando, una manera de rascarse la cabeza 
con un solo dedo, además de la exelente 
peluca, alcanzan para construir al persona­
je en forma impecable.

En “El hombre de la flor en la boca” de
Pirandello, con magnífica mesura el gran 
actor italiano nos revela gradualmente el 
sobrio dolor creciente del hombre ante su 
próxima muerte, que sólo puede manifes­
tarse ante un desconocido, alguien en trán­
sito, que perdió su tren y tomará el siguien­
te y que no lo acompañará, como nadie lo 
hará, en la muerte. El epitelioma la “ flo r”  
en la boca separa al personaje de toda co­
municación posible, incluso con su propia 
esposa que lo sigue desesperada hasta la 
estación. La actuación de Gassman alcanza 
aqui algunos de sus mejores momentos en 
una veta de gran audomonio para crear el 
clima de creciente angustia y dolor del per­
sonaje, en otra muestra de su formidable 
versatilidad.

El último texto, “Las picardías del 
teatro” , quizás excesivamente cargado de 
teoría teatral sirve en cambio al despliegue 
histriónico del actor que encarna a otro ac­
tor veterano que ante su próximo retiro, os­
cila entre su temor a la muerte y la evoca­
ción de algunos de sus mejores papeles. 
Esta segunda parte tiene un tono diferente 
a la anterior, con elementos grotescos y có­
micos, zonas de libertad, que permiter la 
Improvisación y el intercambio con el públi­
co, pasando de la intensidad trágica de 
quien enfrenta a la muerte, a la broma, co­
mo forma de evadir la angustia. Gassman 
despliega aquí todo su divismo. Con los re­
sortes de un oficio impecable, salta de la 
ironía a la violencia expresiva y el desborde 
escénico que envuelven y atrapan al es­
pectador en ese “ combate amoroso”  de la 
representación.

Roger Mirza

El Teatro 
en el Sur

E n t r e  los múltiples síntomas de reactiva­
ción cultural en Argentina, adquiere parti­
cular Importancia el próximo Festival Lati­
noamericano de Teatro que se realizará es­
te año en la ciudad de Córdoba. En reciente 
conferencia de prensa, su director general, 
Sr. Carlos Marle, confirmó las fechas (del 18 
al 28 de octubre) de este acontecimiento 
que ha sido declarado de “ Interés Na­
cional”  por el Ministerio de Cultura argenti­
no y cuenta con los auspicios de varios or­
ganismos oficiales y privados.

El Festival que será fundamentalmente 
Latinoamericano aunque participarán tam­
bién grupos de Estados Unidos, Italia, Es­
paña y Portugal busca "contribu ir al reen­
cuentro de la cultura argentina”  y "fo rta le ­
cer el proceso democrático que vive el 
país”  según declaraciones de su director.

Han confirmado ya su participación 
elencos de Brasil (Uniso e Olho Vivo), Co­
lombia (Teatro Popular de Bogotá), Cuba 
(Irrumpe), Ecuador (La Fanesca), España 
(Els Joglars), Estados Unidos (La Mamma), 
Italia (Puppi e Fresedde), México (Centro 
Universitario), Panamá (I took), Portugal (A 
Comuna), Uruguay (Teatro de Todos con 
“La República en la calle” de W. Barale) y 
Venezuela (Nuevo Grupo). Se espera tam­
bién la confirmación de grupos de Costa Ri­
ca, Chile, Nicaragua, Perú y otros países.

Además de los espectáculos se de­
sarrollará una serie de actividades cultura­
les paralelas que incluyen las artes vi­
suales y la literatura.

En este sentido se destaca especial­
mente un FORO que reunirá a figurar repre­
sentativas de la literatura y el pensamiento 
latinoamericano y que reunirá a personali­
dades como Ernesto Cardenal, Gabriel 
García Márquez, Ernesto Sábato, Carlos 
A ndrés Pérez —ex p re s id e n te  de 
Venezuela— y Adolfo Pérez Esquivel, Pre­
mio Nobel de la Paz en 1980.

_________________ Teatro

BENEDETTI, POR EL ICTUS DE CHILE

“ Primavera con una esquina rota” , la
novela de Mario Benedetti que muestra la 
realidad de una dictadura latinoamericana, 
fue llevada al teatro por el Teatro Popular 
ICTUS de Chile, el pasado 4 de julio. En 
declaraciones a la prensa la actriz y codi- 
rectora Delfina Guzmán señaló el deseo del 
grupo de llevar la obra a Uruguay: “ Nos 
gustaría llevarla a Uruguay porque esa es la 
tierra del autor y allí está situado el argu­
mento” . Délfina Guzmán que nuestro públi­
co conoció recientemente en la Muestra de 
Montevideo es protagonista junto a Nissim 
Sharim y doce actores, en esta obra del 
escritor uruguayo actualmente radicado en 
España.

EL GALPON EN BUENOS AIRES

Especialmente invitado por el Teatro 
Municipal General San Martín de Buenos 
Aires, el elenco uruguayo El Galpón, radi­
cado en México desde 1973. presentó en la 
sala Martín Coronado del San Martin 
“Pluto” de Aristófanes bajo la dirección de 
Rubén Yáñez. La puesta en escena que 
fuera estrenada en Montevideo antes del 
exilio del grupo, se caracteriza por una 
bienvenida desenvoltura e inventiva para 
recrear con gran eficacia y renovado humor 
la antigua comedia. La temporada del Gal­
pón en el San Martín incluye también la pre­
sentación de “ Artigas, general del 
pueblo", creación colectiva bajo la direc­
ción de Atahualpa del Cioppo, así como 
“Voces de amor y lucha” sobre textos de 
García Lorca, Sófocles, Cervantes, Lope de 
Vega, Brecht, Schiller, Peter Weiss, Enri­
que Buenaventura y Aristófanes, con direc­
ción de César Campodónico.

Después de su presentación en Buenos 
Aires donde se realizará también un home­
naje a Atahualpa del Cioppo en ocasión de 
sus 80 años, el grupo uruguayo actuará 
también en la ciudad de Rosario con los 
auspicios del Teatro General San Martín.



Cine Montevideo, dél 14 al 20 de julio de 1984
M i  T í a  N o r a

Cine Prefabricado
No hay caso: ningún arte es puro do­
minio técnico. El cine latinoamericano 
debe convertir el lastre del subde­
sarrollo en estilo, en energía propia, 
en lenguaje distintivo, dicen algunos; 
debe potenciar su pobreza y sacar una 
lección estética de ella. Este cine de 
Jorge Prelorán, autodenominado cine 
latinoamericano arranca de lo contra­
rio, de la superación de los problemas 
técnicos que afectan al que se hace en 
el continente, y que se expresa en el 
estilo artesanal, en la'factura desproli­
ja, en la desfasada relación de lo for­
mal y lo temático. Esa superioridad 
técnica de Prelorán, argentino con lar­
ga residencia en Estados Unidos y do­
cencia en Los Angeles, viene ejerci­
tándose en el documental etnográfico, 
que el director ha cultivado desde los 
años 60 en ambos países.

El filme Mi tía Nora es su primer lar­
gometraje de ficción y figura como 
producción ecuatoriana. Filmado en 
Quito y en torno al destino de una fa­
milia de aquella aristocracia, pretende 
representar, como una leyenda lo 
atestigua al principio, una historia que 
puede suceder en cualquier ciudad la­
tinoamericana. Ahí empiezan los 
problemas, entonces; ahí ya se intuye 
la artificiosidad de un esquema que la 
solvencia técnica, lejos de disimular,

acentúa y pone en mayor evidencia.
Sean cuales fueren las raíces cultu­

rales asumidas por Prelorán, este fil­
me es testimonio de un radical de­
sarraigo, de una patente falta de iden­
tidad, ausencia que parece no ser sen­
tida como tal por el realizador y Mabel 
Prelorán, su esDOsa y guionista. Nada

más postizo y esquemático que este 
relato, ejemplarmente falso y con­
vencional, que parece producto de un 
trabajo de laboratorio donde ideas pre­
fijadas acerca de la realidad fueron 
combinadas en calculadas dosis para 
dar esta apariencia de corrección y de 
verosimilitud a la que le falta sangre,

I n d i a n a  J o n e s  y  e i  T e m p l o  d e  i a  P e r d i c i ó n

Con Todos Los Chiches
D e entrada el malentendido: ¿qué 
tiene que ver ese número platinado de 
comedia musical con lo que anuncia el 
título de Indiana Jones y el templo de 
la perdición, y con la fiesta de aventu­
ras exóticas a las que se prepara el 
público? Terminado el show, la cámara 
se aleja y nos sitúa en un night-club, 
Shangal 1936, en una de cuyas mesas 
está por desencadenarse una típica 
escena escalofriante, que el director 
Steven Spielberg convierte en parodia 
y juego. Como en Los cazadores del 
Arca perdida, todo es aquí recreación 
y disfrute personalísimo del género de 
aventuras de matiné, que la fórmula 
Spielberg director, Lucas productor ha 
convertido en dinero, mucho dinero, 
entusiasmo para todas las edades y 
viaje al mundo inverosímil del cine de 
antaño, que antes se hacía en serio y 
ahora sólo puede visitarse en broma.

El dúo viene, desde La guerra de 
las galaxias, conformando un fenóme­
no de éxito económico y eficacia para 
el entretenimiento, en la cual resultan 
fundamentales los efectos especiales, 
los chiches electrónicos, y todo el po­
derío material que respalda con dinero 
estos juguetes de adultos. La imagina­
ción febril de Spielberg (apoyado en 
Los cazadores por Lawrence Kasdan 
en el libreto, y en Indiana por William 
Huyck y Gloria Karz, sobre historia de 
George Lucas) tiene entonces toda 
una batería de recursos técnicos a su 
servicio con los cuales encarnar y 
mantener el sobresalto hasta el final. 
Porque de eso se trata; las aventuras 
del arqueólogo Indiana Jones en Chi­
na y luego en India responden a la fór­
mula inefable de la amenaza de muer­
te minuto tras minuto y de cómo librar­
se de ella, sobre todo cuando lo acom­
pañan un niñito chino especialmente 
despierto, y una cantante americana 
que sufre, en medio de los más ca­
tastróficos peligros, porque se le ha 
roto una uña.

Encargados de una buena acción — 
rescatar un diamante sagrado, robado 
a una pobre aldea, de manos de los 
malvados del “ templo de la perdi­
ción’’, el trío se moviliza a lo largo del 
filme en base al esquema del máximo 
y constante peligro, de la inverosimili­
tud de sus riesgos y del triunfal éxito 
que corona cada salvataje y los apron­
ta para el siguiente. Hay una unidad de 
medida — largas secuencias en torno a

la resolución de un peligro o de una 
situación— que arranca en el brillante 
principio dei filme, cuando Indiana se 
defiende de los sanguinarios e im­
perturbables chinos que lo han enve­
nenado y trata de juntarse con el tubito 
que contiene el antídoto, a la vez que 
con el diamante que era el premio a 
sus tareas. En esa inicial y desaforada 
secuencia, toda la imaginación auto- 
complacida de Spielberg se pone en 
movimiento: los habitués del night- 
club corren enloquecidos después de 
un disparo, el antídoto y el diamante 
ruedan por el piso, pateados todo el 
tiempo por la gente y alejándose a ca­
da instante de las manos amorosas de 
Indiana y de la cantante. El entrecruza­
miento, los varios planos de hechos 
puestos en movimiento, el humor con 
que está hecho el montaje, el ritmo de 
creciente locura, se constituyen en el 
módulo que, con variantes de acuerdo 
a cada situación, será el predominante 
en el filme. Una cena en el palacio de 
los malos, donde los platos son bichos 
indigeribles para estos paladares occi­
dentales, el peligro de emparedamien­
to en una cámara secreta, la larga y 
exhaustiva secuencia de la “ montaña 
rusa” , el puente que deben atravesar 
al final: el espíritu de las historietas 
está ampliamente recogido y traslada­
do al cine con una precisión y un 
disfrute que no hacen dudar que fue el 
director, antes que nadie, ei que más 
retozó con la aventura, como antes lo 
hiciera con Los cazadores y con E.T.

Como pasaba más modestamente 
con Dos bribones tras la esmeralda 
perdida, de R.Zemeckis, junto con la 
parodia y la fidelidad humorística e in­
fantil a aquellas películas, está tam­
bién presente la fidelidad a los gran­
des esquemas ideológicos de en­
tonces, que siguen siendo los de aho­
ra para buena parte de los norteameri­
canos. El “ igualitario” desdén con 
que eran contemplados los colom­
bianos en la película de Zemeckis se 
parece a la eterna condición de malos 
y sádicos con que son colocados los 
chinos y los hindúes en Indiana Jones, 
contra los cuales dos blancos rubios y 
arriesgados pueden desíacer todos 
los entuertos, incluido el del niño chi­
no que comparte la aventura del lado 
bueno y que es, en realidad, un futuro 
WASP, tal como viene siendo alec­
cionado por Indiana. Al parecer, se le

pueden perdonar los ojitos oblicuos 
porque la picardía y la norteameriana 
inteligencia han ya penetrado sus ras­
gos asiáticos. La liberación final de to­
dos los niños raptados de la pobre al­
dea junto con el diamante, pone el 
broche de oro a la aventura y al espíri­
tu de paz y concordia encarnado por la 
loca pareja que renuncia a los dividen­
dos de la joya en pro de la sencilla y 
subdesarrollo prosecusión de la vida 
de esa aldea. Por otra parte, ¿qué 
harían Indiana y todos los Indiana sin 
la existencia de esos mundos no- 
blancos en donde ir a probar el bocado 
del exotismo y foguearse en la acción? 
Ancho y ajeno, el mundo que queda 
fuera de la americana manera de morir 
—como diría Boogie el aceitoso— es 
muy extenso y poblado de pintores­
quismos. El toque levemente racista 
de Indiana —que se da de patadas con 
el mensaje liberador y tolerante de 
E.T.— y que es reforzado con la salva­
dora irrupción de los ingleses (a la ma­
nera de Gunga Din) en medio de la ba­
talla casi perdida por Indiana, no em­
paña, sin embargo, el disfrute de la 
aventura y de su brillante ejecución 
formal. Está ahí, eso sí, subliminal- 
mente presente. Spielberg era, en re­
alidad, uno de los que bien podía dar 
vuelta también ese aspecto de la tradi­
ción, puesto a recrear, como viene ha­
ciéndolo con ironía y con cariño, los 
viejos modelos. Pero se ve que en ese 
aspecto predominó el cariño y el 
“ waspismo” . No en vano la película 
recaudó casi cuarenta millones de dó­
lares en el primer mes, en su país.

El elenco, Harrison Ford, Kate 
Capshaw y Ke Huy Quan, se desempe­
ña con el mismo entusiasmo con que 
Spielberg emprende cada una de sus 
aventuras fílmicas. La cara de piedra 
de Ford funciona muy bien para su pa­
pel de arqueólogo pacato convertido 
en héroe en harapos. Capshaw res­
ponde con franca simpatía y encanto 
de comediante a su papel de tilinga 
aterrorizada, y el niñito tiene esa gra­
cia que parece ser monopolio de los 
niños del cine americano. A disfru­
tarla, entonces, con o sin melancolía 
de acuerdo a la edad, y a pesar del la­
do “ malo” de los “ malos” .

Alicia Migdal
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“verdad” . Esta no deja de parecerse a 
la visión gringa de la realidad latino­
americana, reproducida desde la le­
janía y con patrones reductores de lo 
real que lo convierten en estereotipos 
sin vida. El feroz matriarcado, la sole­
dad y endeblez de una solterona, el 
arribismo de una nueva rica, la debili­
dad de un hijo dominado por la madre, 
la indecisión de una muchacha criada 
en la dependencia de un apellido: es 
como si los Prelorán se hubieran sen­
tado a calcular cómo hacer viables ci­
nematográficamente estos tópicos, y 
los hubieran luego traducido a len­
guaje audiovisual, sin que ganaran 
carnadura o se encorporaran o se vol­
vieran algo más que un lugar común, 
en el pasaje dei papel a la ilusión del 
cine.

La desidentidad del proyecto es 
entonces doble: la voluntad de repre- 
sentatividad social, a nivel latinoameri­
cano, fracasa justamente por generali­
zar desde premisas pobres y forzadas; 
ateniéndose, no obstante, a la modes­
ta descripción local —familia de 
Quito— tampoco de allí se extrae nin­
guna intuición de verosimilitud. Esas 
vidas están tan convencionalmente 
presentadas, se atienen tan obviamen­
te a un criterio fijado a priori, deben de 
tal manera ser paradigmas, que toda 
vibración, todo dramatismo, toda reali­
dad se escurre. La corrección técnica 
acentúa ese vacío de ideas nuevas, 
esa coerción reductora. Los bellos en­
cuadres, la pureza del color, el educa­
do montaje, hilvanan ese conjunto de 
vidas que a los quince minutos de ser 
presentadas ya han expuesto todas 
sus facetas. Los ochenta minutos si­
guientes son una reiteración prolija y 
didáctica de esas existencias in­
viables. Una y otra vez vemos a la paté­
tica solterona reiterar sus miedos y 
sus incapacidades; una y otra vez su 
sobrina amaga con repetir el mismo 
destino de su tía; sin piedad hacia el 
espectador, cada personaje es vuelto 
a retratar con los mismos datos y los 
mismos vicios.

También lo que no pertenece a ese 
mundo clausurado es descrito con la 
simplicidad del lugar común, de la ima­
gen acuñada, como ese pintor bohe­
mio, de barbita y jeans, que debe 
representar la libertad, la creatividad, 
el desprejuicio, y que, tal como es tor­
pemente presentado por los Prelorán, 
sólo atina a desabrocharle la blusa a la 
sobrina cuando ésta, precisamente, 
está pensando en lo patético de la vida 
de los pobres del mundo. También las 
callecitas de Quito, con su sabor ar­
caico, colaboran para acentuar el nivel 
pintoresquista del filme, que sólo en la 
actuación de Isabel Casanova como 
Nora parecer haber acertado. Apa­
cible, desconectada de la realidad 
(que sólo muestra su cara, irreal, a tra­
vés de los teleteatros que Nora mira o 
de la iglesia donde enseña catc­
quesis), incapaz de rebeldía, la Nora 
de Isabel Casanova logra, con su sola 
cara, trasmitir lo que Prelorán se afana 
en orquestar conceptualmente a lo lar­
go de la película, sin lograrlo.

No alcanza el oficio técnico, en­
tonces. Ni la voluntad de "hacer” cine 
latinoamericano. Ni la decisión de ir a 
Ecuador y observar la realidad (¿la ob­
servaron?, porque cuando les toca mi­
rar de frente algunos de sus aspectos, 
como el de las pobres locas del hospi­
cio, la cámara sólo las utiliza como 
apoyaturas serviciales al personaje; al 
igual que la terrible realidad social que 
pretenden reflejar los cuadros del pin­
tor). En las antípodas materiales del ci­
ne que llega con irregular frecuencia a 
Montevideo desde nuestro continen­
te, esta Tía Nora no abre ninguna ex­
pectativa, ni como lenguaje ni como 
manera de mirar.

A. M.
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La Semana de

Partidos: Diálogo Formal 
Cuando Las FF.AA. 

Adopten Medidas de Distensión
En tanto los pa rtido spo lítico s  propugnan firm em en­

te aue las FFAA creen un clim a de d is tensión a través 
de determ inadas m edidas inherentes a las libertades 
públicas, d iversos secto res castrenses a través de 
declaraciones divulgadas esta semana, pusieron en 
duda la “ voluntad negociadora”  de las co lectiv idades 
partidarias.

‘ Las fuerzas po líticas procuran esencia lm ente, en 
una primera etapa, la derogación del Decreto del 2 de 
agosto de 1983, la ap licación de m ecanism os de am­
nistía, derogación de fos Actos 7 y 14 y desproscrip ­
ciones de partidos y de;hom bres.

Precisam ente representan tes de los partidos po líti­
cos señalaron que las negociac iones form ales con las 
Fuerzas Armadas se reanudarán cuando estas de­
muestren m ediante hechos concre tos y sustancia les 
su voluntad de acceder a lo requerido  desde esferas 
políticas.

Esta postura fue, asim ism o refrendada, al cabo de la 
reunión de ía M ultipartidaria  cum plida el pasado mar­
tes, a través de una declaración que publicam os más 
adelante.

Como contrapartida, en d iversos sectores m ilitares 
se entiende que la dem ora en la contestación del 
“ borrador”  elevado a los partidos el pasado 1o. de ma­
yo, las exigencias para una vuelta a la mesa de de libe ­
raciones, además de las anunciadas m ovilizaciones 
callejeras, son síntom as claros de que podrían ser 
otros los fines perseguidos.

En esferas castrenses se in fo rm ó que los puntos 
expuestos por los representan tes de la M ultipartidaria 
eran ob je to de deta llado análisis, aunque se adelantó 
que, dos de las c inco propuestas no resultaban 
“ viab les”  en form a genérica: es decir, las re laciona­
das con desproscripc iones y am nistía totales.

Pese a que por ahora no se han determ inado fechas 
para nuevas de liberac iones en tre  ambas partes, no se 
descartaba, en las últim as horas, la posib ilidad de al­
gún encuentro reservado, en el que se adecuaran re­
sortes que facilitaran los nuevos contactos o fic ia les.

Por su parte, la M ultipa rtidaria  se reunió el martes 
10 ppdo., rec ib iendo a una de legación de fuerzas s in d i­
cales, com puesta por representan tes del PIT, ASCEEP, 
FUCVAM y SERPAJ:

Al cabo de la reyn ión, los tres partidos em itieron la 
siguiente declaración: “ En la fecha se reunió la M ulti­
partidaria con la asistencia  de los de legados de la 
Unión Cívica, Partido Colorado y Frente Am plio, a fin de 
evaluar las consecuencias del paro cívico del 27 de ju ­
nio, con juntam ente con una de legación de la in te rsec­
torial: PIT, ASCEEP, FUCVAM y SEPAJ. Unánim ente se 
destacó ta acogida bopu lar h is tó rica  de este paro, estu­
diándose las s ituaciones planteadas a funcionarios es­
tatales sancionados y a trabajadores privados desped i­
dos. La M ultipartidaria  com unicó su respaldo a las ges­
tiones o m edidas d irig idas a lograr la superación de 
esas situaciones. Al térm ino de esa reunión, se re ite ró 
a las fuerzas socia les la invitación a in tegrarse a las ac­
tividades de la M ultipa rtidaria  con re ferencia  especia l a 
la concertación social y económ ica cuya necesidad se 
acentúa. Se in fo rm ó asim ism o de la reunión de la M u lti­
partidaria mantenida en horas de la mañana con los 
presidentes de las cámaras de Industria, de la 
Construcción y de la Federación Rural, en el curso de 
la cual estos com unicaron su posic ión favorable a la 
concertación, quedando a estud io  en las actuales c ir­
cunstancias los m odos de ponerla en marcha a la bre­
vedad posib le.

Finalizada la reunión de evaluación y ante unas erró­
neas versiones c ircu lan tes acerca del contacto es­
tablecido con las‘ FFAA en la reunión del pasado vie r­
nes 6, la M ultipartidaria  puntualiza que en la opo rtun i­
dad no se form alizó la llamada negociación in s titu ­
cional sino que los de legados re ite raron su voluntad de 
negociar y asim ism o el carácter im presc ind ib le  de 
lograr un clim a para la negociación que en aquella 
reunión se concretó en cinco temas.

Asim ism o se de ja constancia que pese a la recep ti­
vidad encontrada para el es tud io  de d ichos temas, la 
formalización dé la referida negociación se producirá 
cuando se den hechos dem ostrativos de la con figu ra­
ción del clim a req ue rido ” .

PLANTEOS DE PIT, FUCVAM Y ASCEEP

Í Pudo saberse que las de legaciones de las fuerzas 
ocíales y laborales plantearon a la M ultipartidaria  la

I inc lusión, en las cond ic iones de l d iá logo, del levanta­
m iento de sanciones y destituc iones de los funciona­
rios públicos. V íctor Sem proni, de l PIT, expresó que el 
paro cívico “ le ha costado a la clase obrera y a los tra­
bajadores despidos en el secto r privado y sanciones y 
despidos en la adm in istración púb lica ” , por lo que con­
sideró la necesidad de realizar gestiones en con junto 
“ para cum p lir lo acordado con los partidos po líticos 
previo a la jornada del 27 de ju n io ” .

SANGUINETTI: "NO VAMOS A RESIGNAR NADA”

El Dr. Ju lio  M a S anguinetti m anifestó, antes de la 
reunión de la M ultipartidaria  que “ no vamos a resignar 
nada (en las conversaciones con las FFAA) y vamos a 
luchar por todo. Sólo los ingenuos o los útop icos p ien­
san que se puede consegu ir en un solo a c to ” . Con res­
pecto al resu ltado de la prim era reunión de la M ultipar­
tidaria expresó que “ hem os hecho un reclam o, un 
planteo respecto a c inco áreas que nos parecen im­
portantes y en las cuales estam os reclam ando avances 
y esperam os avances. Esto qu ie re  dec ir hechos de s ig ­
no positivo, estam os aspirando a que se puedan reso l­
ver todos los temas en su p len itud , ojalá así fuera, para 
irnos aproxim ando a la meta, para ir avanzando” .

En nuevas declaraciones form uladas el jueves, el 
Dr. Sanguinetti se re firió  a las vers iones c ircu lantes 
sobre la puesta en duda, por parte de a lgunos repre­
sentantes de las FF.AA. de la voluntad negociadora de 
las Fuerzas Políticas. Señaló que lo dado a publicidad 
eran puntos de vista y que “ de ser c ie rto  carecería de 
fundam ento, ya que es muy claro que los d irigentes 
partidarios, cuando hablam os con los d irigen tes m ilita­
res, no llevamos una respuesta al fam oso borrador ni 
llevamos una propuesta. Eso es cla rís im o y también 
era clarísim o que no lo íbamos a llevar, porque se había 
hecho público que íbamos con dos fina lidades: expre­
sar nuestra voluntad de negociar y re ite rar nuestro 
reclamo o requerim iento  de que para que la nego­
ciación realm ente llegara a buen puerto eran necesa­
rias una serie de medidas que le crearan al país real­
mente la conciencia  de éxito  y la v iabilidad de esa ne­
gociac ión” . Y expresó que “ eso em pezó a cum plirse 
cuando se d ic tó  el acto ins tituc iona l que hab ilitó  la po­
s ib ilidad de desproscrib ir a d irigen tes  de izquierda y se 
rehabilitó  al Dr. Cardoso. Y eso es una dem ostración 
de lo contrario , precisam ente, porque se adoptó esa 
medida y al día s igu ien te  se hizo la reunión que 
transcurrió  en un buen clim a y el país m iró con alivio 
esa reunión y le pareció bien incluso ese acto de 
desproscripc ión que, aún cuando era reducido marca­
ba un síntoma, una luz” .

Indicó el Dr. Sanguinetti que el d iá logo no puede 
considerarse trunco, ya que “ es claro que fren te  a una 
situación congelada los partidos qu is ie ron  dar un paso 
y lo h icieron, haciendo sus señalam ientos, quedando a 
la espera de que las FF.AA. d ieran sus otros pasos. 
Los partidos fueron para desconge lar la s ituación y se­
ñalarle que, en la medida que se fueran adoptando 
esas medidas, los partidos a su vez form ularían una 
propuesta y así se form alizaría una negociación que to­
dos estim am os además que debía ser ráp ida” .

Proclaman Mañana a 
Sanguinetti y Tarigo

“ Unidad y Reform a” , lista 15, proclamará ma­
ñana a los Doctores Ju lio  Ma. Sanguinetti y Enri­
que Tarigo com o candidatos a la Presidencia y Vi­
cepresidencia de la República, del Partido Colora­
do.

La concentración partidaria se verificará a par­
tir  de las 17 horas en el Palacio “ Cr. Gastón Güel-
f i ” .

Durante el acto — en el que harán uso de la pa­
labra los Doctores Jorge Batlle, Enrique Tarigo y 
Ju lio  Ma. S anguinetti —se recordará a su vez la f i­
gura de Lu is Batlle Berres al conm em orarse el vi­
gésimo aniversario de su fa llecim iento .

Precisam ente, en el programa estructurado 
se proyectará un audiovisual sobre la vida y obra 
del extin to  d irigente .

Montevideo, del 14 al 20 de julio de 1984

PREPARAN CONTRAPROPUESTA

M ientras tanto, la Com isión especia l in tegrada por 
el Dr. Enrique Tarigo, el Dr. Juan V icente Chiarino y ei 
Sr. Líber Seregni se encuentra abocada a la finalización 
de los lincam ien tos claves de la contrapropuesta que 
será elevada por los partidos po líticos a las Fuerzas A r­
madas.

Esas bases serán, a la vez, elevadas a la considera­
ción de la M ultipartidaria , para su aprobación. Paralela­
mente, los de legados de la M ultipartidaria  trasladarán 
lo resuelto a las respectivas cúpulas de sus co lectiv ida­
des, para que se expidan en torno al docum ento.

CON SECTORES PRODUCTIVOS
Los representantes po líticos m antuvieron el m ismo 

día martes, en que se reunió la M ultipartidaria, un 
nuevo contacto con las fuerzas em presaria les, in­
dustria les y agropecuarias.

Durante el encuentro  se analizaron porm enorizada- 
mente las instancias po líticas que vive el país y se co in­
cid ió  en la necesidad de alcanzar un entend im iento 
que perm ita encon tra r el cam ino para la recuperación 
nacional. Si bien no se adoptaron posic iones concre­
tas, se d ieron pasos s ign ifica tivos tend ientes al es­
tab lecim iento de un program a de acción conjunta.

Estos contactos con las fuerzas productivas prose­
guirán en el curso de los próxim os días.

MANIFESTACION EN 18 DE JULIO
El pasado lunes, al recordarse el 9 de ju lio  de 1973, 

se concretó una concertac ión popular, con partic ipa­
ción de partidos po líticos, asociaciones socia les y cu l­
turales, que concluyó con una m anifestación por la Av. 
18 de Ju lio . A proxim adam ente 3OJJO0 personas se 
dieron cita, en íoTrná [)3óillda', en nuestia  pi incipa l arte^ 

~ría. Se cantó el H im no Nacional jun to  a la estatua de la 
Libertad, sin que se reg istrara ninguna clase de inc i­
dentes.

CEN APROBO REGLAMENTO
En el ám bito específicam ente partidario, el CEN 

aprobó el reg lam ento elaborado por la Com isión Elec­
toral, que regula el p roced im iento  de preparación y 
confección de las lis tas de candidatos del Partido para 
ser nom inados a cargos púb licos e lectivos en las p róx i­
mas elecciones.

El reg lam ento consta de 25 artículos, d iv id idos en 
dos capítu los. En el p rim ero se hace referencia a los 
proced im ientos y actos previos a la e lección a nivel de 
órganos partidarios nacionales y el segundo a los de­
partamentales.

Repudian Sanción Impuesta 
al Dr. Rijo, Por Bolentini

El secretario general del Comité 
E jecutivo Departamental de M onte­
video del Partido Colorado, Dr. Edi­
son Rijo, fue sancionado el pasado 
lunes con dos meses de sus­
pensión por el M in is terio  de Trabajo 
y Seguridad Social por verter expre­
siones referidas al paro cívico del 27 
de jun io .

La m edida im plica la p roh ib ic ión  
de ingresar a la D ivisión Juríd ica de 
la D irección de la Seguridad Social,

donde desem peña funciones el d ir i­
gente partidario, quien había insta­
do al funcionariado público a p legar­
se al re ferido paro.

La cúpula colorada departam en­
tal fustigó  la sanción im puesta al Dr. 
Edison Rijo y se solidarizó p lena­
mente con el secretario general del 
cuerpo.

En una declaración exte rio rizó  
“ su repudio a la arb itraria medida 
del m in istro Bolentin i, quien no

representa a nada ni a nadie, aun­
que detenta un cargo m in isteria l de 
la d ic tadura” .

Asim ism o “ lamenta este nuevo 
caso de persecución política, un 
verdadero atentado contra la libe r­
tad de conciencia  y los derechos 
cívicos de los ciudadanos, estab le­
cidos en la C onstitución de la Re­
púb lica” .


